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    La dedicatoria de este libro se divide en cuatro partes:


    A mis hijos:


     Que han sobrevivido mientras estoy sentada en la computadora.


    A mi esposo:


     Que con paciencia aguanta cuando me quedo hasta tarde escribiendo.


    A la Mafia Literaria:


     Por su incondicional apoyo.


    Y para ti:


     Si te quedaste hasta el final de “No te vi, te reconocí”
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    El buen chef


    Vocación y gran talento son los dones que Dios quiso,


    para hacerte cocinero en el momento más preciso,


    te pasas todo el día fabricando mil sabores,


    que brotan de la alquimia de ingredientes y sazones,


    fantasías con recetas que no tienen horizontes,


    eres nómada y viajero todo el mundo lo recorres,


    tienes aires de grandeza y orgulloso el corazón,


    no hay contienda que tu pierdas siempre tienes la razón.


     


    Extracto de "Poema al Cocinero"


    por el Chef Federico Trujillo
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    DELIA


    Camino con paso seguro hasta el mostrador, la chica sube la vista por detrás de sus lentes y me enfoca. Sonrío por educación cuando la verdad es que me provoca zarandearla para ver si así le da la gana de atenderme y deja de pintarse las uñas durante su horario laboral. Tres veces, tres obstinantes veces le he pedido la planilla que necesito para inscribirme en el concurso, y las tres veces me ve por detrás de sus lentes, se sopla el esmalte y me hace señas para que espere un momento. Mi paciencia se está agotando con Miss uñas de mierda del año. Como lo supongo, vuelve a ignorarme, tomo una respiración honda para sacarle la madre a ella, al creador de los esmaltes de uñas y a toda su generación, pero soy interrumpida antes de pronunciar palabra alguna. 


    ―Buen día, preciosa, vengo por la planilla del concurso Star Chef.


    Giro la cabeza para dar con un tipo de cabello rubio, ligeramente despeinado y vestido de modo informal que le sonríe coquetamente a Miss uñas del año. Para mi sorpresa, ella bate sus largas pestañas, abre una carpeta e importándole un comino sus uñas, se inclina hacia adelante dejando a la vista su pronunciado escote y le extiende la planilla al recién llegado.


    ―Gracias, linda ―dice guiñándole un ojo―. ¿Sólo lleno todos los campos y te la dejo o necesitan algún documento extra?


    ―No. No hace falta ningún documento, llena los espacios marcados con un asterisco y cualquier duda me puedes preguntar. Es muy importante que dejes un número de celular donde te podamos localizar. ―Su voz suena como la de las chicas que trabajan atendiendo llamadas de líneas calientes. 


    Ruedo los ojos por semejante desfachatez, para colmo pasa de mí, pero llega un tipo utilizando sus encantos y rápidamente lo atiende. «Qué perra» pienso. El rubio muestra otra sonrisa de galán antes de ir a sentarse.


    ―¿Será posible que me des la planilla del concurso o también tengo que decirte alguna babosada como preciosa o linda? ―Si las miradas mataran ya estuviera bajo tierra, pero me trae sin cuidado porque igual logro que me dé la bendita planilla. 


    Me encamino hacia al puesto que he ocupado por los anteriores treinta y cinco minutos, pero ahora está siendo utilizado por el rubio con sonrisa patentada de dentífrico. Bufo exasperada y me siento en la única silla disponible ―frente a él― desde mi posición puedo ver cómo está concentrado llenando su hoja, de vez en cuando muerde la punta del bolígrafo, y al hacerlo, frunce el ceño haciendo que sus cejas se junten un poco. Tengo que admitirlo, el tipo es guapo y el característico acento británico que le escuché ha sonado muy bien en su voz gruesa y seductora. 


    Sacudo la cabeza y me regaño mentalmente « ¿Qué te pasa?, ¿te has vuelto loca? llena la planilla, no es momento de estar mirando a nadie y menos a un aspirante.»


    El concurso Star Chef se lleva a cabo todos los años en la Academia Chef of London ubicada en el centro de Londres, en la calle Mortimer. Pueden participar los alumnos matriculados en gastronomía de la academia ―como es mi caso― alumnos que estudien lo mismo en otra institución o también aficionados en el área; cosa que me parece totalmente estúpida ya que no puedes comparar el conocimiento de alumnos que aprenden con los mejores chefs en una academia con el de alguien que solo diga que sabe cocinar. Pero en fin, yo no creé las reglas.


    El concurso tiene una duración de cinco meses finalizando en enero, luego de inscribirse hay una ronda de pre-selección donde un jurado escogerá las cinco mejores recetas ―por ende quedarán cinco participantes― luego viene el método de eliminación. Una vez al mes los participantes tienen que preparar un plato típico de algún país, el país que toque será secreto del jurado y solo será revelado en cada eliminatoria a los concursantes que logren avanzar, dándoles un margen de tiempo de treinta días para planificar bien su elección de plato típico; luego de esto solo dos participantes lograrán llegar a la contienda final para solo uno obtener el estupendo premio de:


    *500 mil Libras para iniciar tu propio restaurante.


    *Una certificación de chef profesional firmada por los miembros del jurado.


    *La primera estrella Michellin para tu local.


    Eso sin contar los valiosos contactos que puedes obtener en la competencia.


    Dejo de escribir en la planilla cuando siento a alguien de pie frente a mí, alzo la vista hasta encontrarme con unos ojos verde aceituna que me sonríen como si se le fuera la vida en ello.


    ―¿Eres participante del Star Chef? ―pregunta y yo asiento―, suerte entonces ―dice fríamente.


    ―Igual ―contesto de la misma manera.


    Mantiene la mirada clavada en mí más tiempo de lo debido y comienzo a incomodarme, pienso en presentarme, pero él me da la espalda y camina hasta el mostrador, le entrega la planilla a Miss escote sugerente y se marcha. Arrugo la frente «Okay, eso ha sido extraño.» Pero decido ignorarlo y termino de llenar mis datos. Me levanto, la pelirroja recibe mi hoja con mala cara, le echa un vistazo y dándome la espalda habla en el teléfono:


    ―Sí, hay dos participantes más, Collin Tanner y Delia Dávila.


    Respiro hondo al salir sintiéndome al fin tranquila de haber hecho mi inscripción. Comienzo a caminar por las calles de Londres, ya llevo dos años en ésta ciudad y todavía me cuesta acostumbrarme a las rutas de transporte, mi elección para desplazarme a cualquier parte siempre es el subterráneo. Desde que llegué vivo en casa de mi amiga Joyce, ella junto a su hermano menor Bryam y sus padres, Ben y Evie, me recibieron sin problemas, me han tratado tan bien que a veces siento que soy una Hamilton más. Al principio me costó adaptarme, pero poco a poco me he acostumbrado, es una sensación extraña sentir que tienes una mamá y un papá de nuevo, ellos son de esos que te regañan si llegas tarde, de los que se preocupan si no desayunas antes de salir, de los que se equivocan de nombre y te llaman con el de algún otro hermano ―en este caso Joyce y Bryam― de los que se sientan todas las noches juntos a cenar; para mí es algo nuevo, pero agradable.


    Cuando llegué a Londres todavía era período vacacional, en ese tiempo aproveché para tomar un curso de inglés y conocer la ciudad. Joyce se encargó de llevarme a muchos lugares, me presentó a sus amigos y me ayudó a instalarme en su casa. Lo más interesante que me pasó ese verano fue conocer a Daryl Evans, mi novio. Daryl es absolutamente fantástico y tengo mucha suerte, todos me dicen lo estupendo que es ―cariñoso y bueno― hemos estado juntos durante año y medio, nos llevamos muy bien, aunque a veces siento que a nuestra relación le falta algo, tal vez sea que la costumbre me ha estado fastidiando un poco. Lo quiero, de verdad que sí, pero no puedo evitar que una parte de mí anhele un amor un poco más... desbordante. Algo que me haga sentir un torbellino de emociones.


    Niego con la cabeza y repito mi mantra: «Daryl es el chico perfecto para ti.»
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    COLLIN


    Salgo de la Academia y me subo al tranvía.


    ¡Demonios, lo hice y es oficial, soy un participante del Star Chef! ganar este concurso es todo lo que necesito, debo entrar en la preselección y sé que puedo hacerlo. Cierro los ojos y con la mano masajeo mi sien, solo debo pensar en una buena receta para clasificar entre los mejores, me escurro un poco en el asiento y apoyo la cabeza en la ventana. Cinco meses, Collin, cinco meses y tal vez puedas arreglar este desastre de vida.


    Entro al Tadyer House con buen humor, quiero contarle a Frank lo de la inscripción, es temprano así que todavía está cerrado al público, me extraña no ver a nadie del personal en el lugar, pero pronto mi cuerpo se estremece cuando escucho gritos provenientes de la cocina del restaurante. Corro en el instante en que escucho algo quebrarse, abro la puerta de golpe y me topo con una escena muy desagradable, nuestros mesoneros, Etan y Max, tratan de agarrar a Frank para que no siga lanzando cosas, pero él está fuera de sí y se zafa de sus agarres con facilidad.


    ―¡Collin! ―exclama Desiré con desespero―. Menos mal que llegaste, no sabemos qué hacer, ¡Está como loco!  


    Desiré es la cajera del restaurante, está pegada a una de las paredes con los ojos llorosos y temblando como animalito asustado. Me agacho en el momento justo en que un sartén se estrella contra la puerta que tengo detrás. Respiro hondo y grito. 


    ―¡Sal de aquí, Desiré! ¡Salgan todos que yo me encargo!


    ―No me parece buena idea, Collin, somos dos y no hemos podido calmarlo. ―Etan está necesitando de todo su autocontrol para no matar a su jefe porque acaba de lanzarle un puñetazo en el costado.


    Corro hasta ellos y me abalanzo sobre Frank haciendo que choquemos contra una pared, él se tambalea y Etan y Max lo sueltan al fin. Ahora soy yo el que lo agarro con fuerza por los brazos, parpadea varias veces antes de enfocarme, el hedor a alcohol que desprende es demasiado notorio.


    ―Co… ol… linn ―dice arrastrando las palabras. ―Aprieto mi agarre tratando de demostrarle mi molestia, lo miro furioso y dolido, solo por un instante observo lucidez en su mirada cansada, luego se deja resbalar llevándome con él hasta el suelo―, hijo, lo sii... entoo ―musita y se echa a llorar. 


    Agradezco que todos hayan salido de la cocina dejándome solo con él y sus demonios, lo miro largo rato sintiendo una opresión en el pecho, la camisa la tiene desabotonada por el forcejeo, su cabello castaño está alborotado y su barba de días le da un aspecto desaliñado. Lo dejo desahogarse, una vez más el gran chef Frank Tanner está borracho y luchando con sus recuerdos.


    ―Yo también lo siento, papá ―murmuro en un hilo de voz con los ojos nublados. Y es la verdad, me duele verlo así, me duele que ahogue sus tristezas en alcohol. Yo también lo siento porque no he podido encontrar la manera de ayudarlo a superar esa tristeza que lleva arrastrando. Resoplo cuando noto que cierra los ojos, se queda dormido recostado a la pared, pienso en el motivo que lo ha condenado a esta vida miserable y aprieto los puños con fuerza―. El amor es una mierda ―pronuncio en tono frío.


    Con esas cinco palabras expreso toda la impotencia que tengo, no concibo la idea de que la felicidad de un ser humano dependa de otra persona. Me arrebato con la palma una lágrima que se me escapa, agradezco de nuevo que el personal no se encuentre y me inclino para rebuscar en sus bolsillos la llave de su moto; la consigo y enrosco su brazo en mi cuello para poder alzarlo, tendré que llevarlo en taxi. 


    ―Vamos, Frank, te dejaré en casa y luego regresaré, otra vez me has dejado solo en la cocina del Tadyer House.


    ***


    ―Mesa 3 ―dice Etan―. Un minestrón y una pechuga de pollo a la parmesana.


    Coloca la orden en el mesón junto a las demás y yo asiento mientras doy vuelta en el sartén a la lubina de la mesa 6. Con las mismas entra Max.


    ―Una ensalada mixta, un lomo de atún a la plancha y un espagueti napolitano para la 5. 


    Sirvo el minestrón luego de haber comprobado que tiene la temperatura adecuada y voy por la ensalada.


    ―La mesa 2 quiere un tiramisú y un helado de copa de vainilla y fresa ―suelta Etan llevándose el minestrón.


    ―¿Ya está la lubina? ―me pregunta Max.


    ―Sí, toma. ―Le tiendo el plato listo y decorado con algunas especias. 


    ―Vamos, hermano, tú puedes. ―Me anima. Le sonrío y corro a servir la salsa napolitana sobre el espagueti.


    Así transcurre la tarde en el restaurante, entre pedidos, sartenes, corredera y mucho trabajo. Al final de la jornada me siento cansado, pero ha valido la pena. Cocinar es mi pasión, es lo que me gusta hacer y la única cosa que hago bien, ser chef es lo único por lo que quiero luchar en la vida. 


    Abro la puerta de la casa y me preparo para una discusión segura con Frank Tanner. Lo encuentro tirado en el mueble de la sala, las luces están apagadas y está arropado con una gran colcha, la única luz en el lugar es la que emite el televisor. Voy a la cocina, dejo uno bolsa sobre la mesa y me deshago de la chaqueta que llevo puesta, afuera hace un frío espantoso y lo único que deseo es tomar un baño caliente y dormir, pero cuando dejo las llaves en la mesa, él se sienta en el mueble. 


    ―Collin, hijo, tenemos que hablar. ―Aprieto los dientes y me tenso. No sé si sea buena idea hablar ahora, ésta vez no me siento con ganas de escucharlo deshacerse en disculpas.


    ―Ahora no, Frank. Traje de la sopa que quedó, si quieres tómatela ―digo en tono cortante y le paso por un lado para ir a mi habitación.


    ―Te he dicho muchas veces que no me gusta que me llames Frank ―suelta con reproche.


    Me paro a mitad del pasillo y aprieto los puños, todo lo que sucedió en la mañana se comienza a reproducir en mi cabeza: él fuera de sí lanzando todo a su paso, yo pidiendo disculpas una vez más al personal por su actitud. No debe faltar mucho para que renuncien y entonces si me quede solo y no sepa que hacer.  


    Recogí todo el desastre que hizo en la cocina antes de ponerme a trabajar toda la tarde sin ningún ayudante ―esa es mi función― ser su maldito ayudante y aprender mientras él es el chef Frank Tanner. El hombre del que hoy no me siento orgulloso y duele, es la única persona que amo en la vida y me está defraudando. Dejo de darle la espalda y lo enfrento.


    ―Eso eres, solo Frank, hace tiempo que no veo a mi padre ―espeto con rabia. 


    Sus ojos me miran culpables, no se ven tan azules como suelen ser, un tono rojizo los bordea y las ojeras pronunciadas les han quitado brillo. No aparto la vista tampoco, quiero encontrarlo, sé que está ahí adentro.


    ―Lo siento, ¿está bien? no quise llegar a ese extremo, no volverá a suceder. 


    ―He oído muchas veces eso ―resoplo y me río en su cara negando con la cabeza―. Lo volverás a hacer, necesitas ayuda, Frank. Estás destrozando nuestras vidas. 


    ―¡Puedo controlarlo, no soy un maldito alcohólico, Collin! ¡No tomo todos los días! ―Se defiende alzando la voz, lo miro furioso y también subo el tono. 


    ―¿Ah no?, ¿entonces explícame cómo se le llama a las personas que beben sin control? no importa que no sea todos los días, lo que importa es que cuando lo haces no te mides, hoy destrozaste la cocina, le echaste un susto de muerte a Desiré y golpeaste a Etan, ¡No me importa haberme quedado solo al frente de la cocina, pero tenía algo importante que contarte y no pude, no pude porque no estás!


    Me mira sorprendido y sé que no recuerda nada de lo que hizo. Me restriego la cara con las manos y lo dejo ahí parado en el medio de la sala, cuando llego a mi habitación lanzo con fuerza la puerta.


    ―¡Que mierda! ―grito. Me desvisto lanzando todo al suelo, al sentir el chorro de agua caliente por mí cuerpo cierro los ojos y mis hombros se van relajando. Sólo quiero que se dé cuenta que necesita ayuda.


    Luego de pasar un largo rato en la ducha estoy acostado en mi cama, a pesar del cansancio no puedo cerrar los ojos, me tiene pensativo toda la situación con papá. 


    Hay algo más que me mantiene inquieto, el concurso, quedan un par de días para que comience y no sé qué prepararé para poder clasificar; porque sí lo haré. Cierro los ojos visualizándome en la final, ¿quién llegará conmigo hasta ahí?, tengo entendido que hay buenos contrincantes éste año. 


    Arrugo la frente cuando la chica de ojos bonitos que vi en la Academia llega a mi mente, sonrío al recordar sus palabras y sus gestos molestos con la pelirroja, tiene carácter y no sé porque me gustó eso. La observé de reojo mientras llenaba su planilla, vi cuando colocó su cabello rubio de lado, cuando jugó con el collar que llevaba puesto noté que tiene un tatuaje en la muñeca derecha, pero no vi lo que era. No sé ni porqué la miré, su presencia comenzó a incomodarme así que decidí molestarla y dejarle claro que va a necesitar suerte. Cuando levantó la vista y me miró me di cuenta de que tiene unos ojos muy hermosos, he visto muchas chicas con ojos claros, pero nada parecidos a esos. Sentí algo extraño, por un momento pensé que podía ver a través de los míos, eso no me agradó, por eso la dejé con la palabra en la boca y me fui. 


    Bueno, ¿qué más da si es ella la que llega a la final o no? mi único objetivo es ganar así tenga que pasar por encima de niñitas con ojos hechizantes.
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    DELIA
 


    Recojo mi blusa del piso y me la coloco, abrocho el botón de mi pantalón y entro al baño, con las manos apoyadas en el lavamanos me miro en el espejo buscando una respuesta.


    « ¿Qué está mal en mí? » Suelto un suspiro hondo. 


    Me doy cuenta de que tengo que hacer algo con mi cabello, rebusco en su estante hasta que consigo una liga, es mía, la dejé aquí hace un par de semanas, me hago una cola alta sin preocuparme por encontrar un peine. Salgo del baño y me acerco hasta su cama, está tumbado boca arriba y lleva puesto solo el pantalón, ¡Ni siquiera se lo quitó! sacudo la cabeza.


    « ¿Cómo es posible que se haya quedado dormido mientras nos besábamos? »


     Bueno, mientras yo lo besaba, es evidente que no estábamos disfrutando los dos. Me agacho para verlo mejor y acaricio su cabello castaño, dejo un beso en su frente mientras pienso en lo fría que se ha vuelto nuestra relación. Nos queremos, lo sé, pero la pasión ha ido bajando de nivel, creo que han pasado meses desde la última vez que estuvimos juntos; al principio pensé que era el estrés y la presión que tiene en el trabajo, pero ahora no sé ni qué pensar. Vuelvo a suspirar.


    ―Descansa, Daryl, ya hablaremos de esto ―susurro en su oído. Como no obtengo respuesta, salgo de la habitación y comienzo a bajar las escaleras.


    ―¡Hola, cuñadita! ¿Ya te vas? ―Es Alan, el hermano mayor de Daryl, que me mira con una sonrisita de «Estoy orgulloso de mi hermano por meter mujeres en el cuarto.» Me cae bien y somos amigos, pero no soporto cuando le brota por los poros el machismo. Además ando algo amargada.


    ―Hola, Alan. ―Lo saludo con un beso en la mejilla―. Sí, ya me voy.


    ―¿Daryl no te llevará? ―curiosea sorprendido. Termino de bajar las escaleras y él me sigue hasta la puerta.


    ―No, hoy no. Se quedó dormido y no quiero molestarlo.


    ―Le diste guerra, ¿eh? ―Me giro y lo fulmino con la mirada para luego darle un golpe en el brazo, él se echa a reír sobándose―. Eso dolió, Delia.  


    ―Y te va a doler aún más si vuelves a hacer un comentario como ese. No, no le di guerra, Daryl está cansado.


    ―Está bien, me rindo. ―Alan levanta ambos brazos riéndose y yo abro la puerta de entrada, vislumbro que ya está cayendo la tarde.


    ―¿Quieres que te llevo yo? ―pregunta con entusiasmo. Lo miro de reojo, sé porque está interesado en llevarme.


    ―No me caería mal un aventón, pero de una vez te digo que no se si ella está en la casa.


    ―No sé de qué hablas ―dice agarrando las llaves del auto, la chaqueta y sale detrás de mí. 


    ―Tú sabes de quien te hablo, te hablo de Joyce ―contesto riéndome de él y me deslizo en el asiento del copiloto.


    Un rato después llegamos a mi casa. Bueno, al lugar en donde vivo temporalmente, no pretendo quedarme allí toda la vida, nos bajamos y Alan me escolta hasta la puerta, lo invito a pasar y rápidamente acepta. Él y Joyce se gustan y todos nos damos cuenta de eso, pero ellos insisten en seguir negándolo. 


    ―¿Delia, eres tú? ―escucho que preguntan desde la cocina.


    ―Sí, Evie, soy yo, tengo compañía. ―No veo su cara, pero estoy segura de que rueda los ojos. Y es que Evie es la única en el mundo que opina que Daryl no es bueno para mí, según ella ningún hombre es bueno ni para mí ni para Joyce. 


    Sale de la cocina y me abraza cariñosamente, escucho a Alan suspirar detrás de mí y evito reírme, Evie es una mujer que a sus cuarenta y cinco años se conserva muy bien, tanto que hasta los amigos de sus hijos suspiran cuando la ven; tiene un cuerpo de envidia, un cabello rubio hermosísimo que le cae hasta los hombros y su mayor atractivo son sus penetrantes ojos verdes.


    ―Hola, Alan, ¿y eso tú por aquí?, ¿dónde está Daryl?


    ―Buenas noches, seño... ―Ella lo observa y alza una ceja―, digo, Evie. ―Suaviza el gesto cuando él corrige y le sonríe, más bien hace una mueca, odia que le digan señora. 


    ―Daryl tuvo un día fuerte en el trabajo, se quedó descansando y Alan se ofreció a traerme.


    ―Que considerado ―dice con hipocresía pura. 


    ―Mamá muero de hambre, ¿falta mucho para...? ―Joyce se sorprende al ver quien nos acompaña, pero la reacción de ella no es nada comparada a lo pasmado que se queda Alan al verla, sobre todo por su atuendo, tiene puesto un short muy corto que no le había visto durante todo el año y medio que llevo viviendo aquí, una franelilla verde muy ceñida y no lleva sujetador―, Alan… ―Logra decir muy apenada. Mi cuñado no tiene intenciones de reaccionar así que lo golpeo en el brazo.


    ―¡Auch!, ¿podrías dejar de pegarme? ―me pregunta sobándose.


    ―¿Te dolió?, disculpa, es que tenías un zancudo parado ahí.


    Alan rueda los ojos y Evie suelta una risita que se confunde con la de Bryam que entra a la sala.


    ―Hermano ―dice Bryam chocando su puño con él. Como se ponen a hablar aprovecho que Evie regresa a la cocina para acercarme a Joyce, está cruzada de brazos en un vano intento de taparse un poco.


    ―Lo siento, no debí dejarlo entrar.


    ―No importa, mejor voy a cambiarme. ―Asiento y la veo perderse en dirección a su habitación. 


    Aspiro el aroma que impregna el lugar: ajo, perejil, albahaca. Entro a la cocina y encuentro a Evie terminando unos fetuccinis con salsa Alfredo, justo lo que pensé.


    ―Que rico huele. ―Ella me sonríe y me da a probar un poco de la salsa.


    ―¿Te parece que le falta pimienta?


    ―No, pero yo le agregaría un poco de queso parmesano. ―Amplía su sonrisa cual madre orgullosa y asiente.


    ―Tienes un talento especial para descubrir siempre el ingrediente perfecto.


    ―Tengo a la mejor maestra. ―La halago y busco el queso en la nevera.


    ―Es verdad ―dice y nos echamos a reír.


    Joyce entra en la cocina refunfuñando.


    ―Agff... ¡Lo odio!


    ―¿Por qué?, ¿qué hizo? ―le pregunto.


    ―¡Nacer, eso fue lo que hizo! ―Ruedo los ojos y ayudo a Evie a servir los platos.


    ―Hija, solo ignóralo. Ya te he dicho que no pierdas tu tiempo en Alan, tienes que enfocarte en tus estudios, luego en tu trabajo y por último piensa en los hombres; ellos lo único que buscan es acostarse contigo, dejarte embarazada y después quieren que te quedes encerrada dentro de cuatro paredes. ―Joyce frunce el ceño y yo pienso en lo que acaba de decir Evie.


    ―Es imposible que pueda salir embarazada, mamá, nos has comprado la protección necesaria para cubrir todo el sexo que tengamos de por vida. ―Me río porque es cierto, Evie es insistente con el tema del embarazo y la protección, ni a Bryam le faltan condones ni a nosotras nos faltan pastillas.  


    ―Bueno, hija, prefiero ayudarte a prevenir que luego consolarte cuando te estés lamentando.


    ―¿De qué hablan aquí? ―pregunta el Hamilton que faltaba. Joyce tose y mira a su mamá, por supuesto que ninguna hablará más del tema, disimulo sonriéndole a Ben, él no es tan moderno como Evie en esas cosas, a veces me recuerda mucho a mi hermano Diego y a sus charlas de la abejita y la florecita.


    ―Nada papá, Delia nos contaba cómo le fue en la inscripción ―miente Joyce con descaro. 


    ―Ah, es cierto, ¿y qué tal?, ¿cómo te fue? ―pregunta sin mucho ánimo.


    ―Me fue muy bien, a partir de hoy soy una participante oficial del Star Chef. ―Evie sonríe emocionada, a ella si le parece importante que yo entre al concurso, Joyce me felicita y Ben hace una mueca que no sé interpretar.


    ―Bueno, la comida está lista, ayúdenme a llevar esto a la mesa o se enfriará.


    Y así lo hacemos. Cenamos todos juntos en la gran mesa del comedor, Evie brinda por mi futuro, Bryam cuenta algunos chistes, Ben está algo retraído ―cosa que no es normal en él― pero imagino que está algo cansado, y la parejita de la discordia no deja de lanzarse miraditas durante la velada. Por un rato extraño a Daryl, pero decido no seguir preocupándome. 


    Acompaño a mí cuñado hasta su auto y le agradezco nuevamente por traerme.


    ―¿Entonces cuento con ustedes mañana?


    ―No lo sé, hablaré con Joyce para ver si quiere ir. ―Alan hace una mueca de frustración.


    ―Delia, necesitas divertirte, si Daryl no quiere ir pueden venirse conmigo, iré con un amigo. 


    ―No creo que a tu hermano le guste que vaya a una fiesta sin él y menos si llevas a alguien con nosotras.


    ―Pues entonces que te lleve. Además, Bryam también vendrá. ―Lo pienso por un momento, tengo muchas ganas de salir y pasarla bien, he estado estresada las últimas semanas, un poco de diversión antes de la presión del concurso no me hará daño.


    ―Está bien, Alan, iré y nos divertiremos como nunca.


    ―¡Esa es la actitud, cuñada! ―dice sonriendo de oreja a oreja. Me da un beso en la mejilla y se marcha. 


    Ahora toca la parte difícil, convencer a Joyce.
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    COLLIN


    ―No creo que sea buena idea, Alan, mañana inicia el concurso y debo estar preparado.


    ―Tienes la vida entera preparándote para ese día, ¡Vamos, es solo un rato, Collin! ―Con la mano libre masajeo mi sien, Alan puede llegar a ser muy insistente.


    ―Está bien, te acompañaré, ¿a qué hora nos vemos?


    ―Vete directo al local, yo pasaré buscando a alguien antes. ―Arrugo la frente.


    ―¡Demonios, dijiste que ibas solo y por eso acepté!


    ―Relájate, hombre, es solo un par de amigas. No te emociones porque no están disponibles, una es mi cuñada y la otra es Joyce, la chica de la que te he hablado. ―Resoplo exasperado.


    ―Genial, entiendo que quieras salir con la chica que te gusta, pero entonces, ¿para qué traerte a la otra?


    ―Si no la invito, Joyce no acepta ni en mil años. Además, la otra chica merece divertirse un poco, trabaja igual o más que tú.


    ―¿Y me necesitas para darle diversión? ―pregunto para molestarlo.


    ―No, claro que no, cabrón. Ya te dije que no está disponible y no es tú tipo, te invito porque pienso que debes distraerte, Collin.


    ―Está bien, iré. Pero dime… ¿qué clase de chicas son mi tipo según tú? ―Lo escucho carcajearse y también lo hago.


    ―No seas idiota, sabemos perfectamente que te gustan malas y sin compromisos.


    ―Qué bien me conoces, hermano. Espero conseguir una o tal vez dos ésta noche. ―Aunque no lo veo sé que está rodando los ojos y me río―, allí estaré a las diez ―digo antes de colgar.


    ***


    Conozco a Alan desde hace cinco años. Yo no estaba seguro de querer ser chef así que cursé dos semestres de odontología, estudiábamos juntos, pero me di cuenta de que no era lo que realmente me gustaba y dejé la carrera; en cambio, él sí es un excelente odontólogo. Nos hemos vuelto muy buenos amigos, Alan es un puto desastre, no existe nadie tan divertido como él, hemos pasado noches increíbles de fiesta, juntos somos los genios del caos, pero también es el único al que le he confiado secretos y momentos difíciles. Sabe calmarme y me ayuda a afrontar las cosas, es mi hermano y lo admiro, él comprende lo difícil que se me ha hecho llevar una relación cordial con mi padre, también está al tanto de todo lo que ocurrió con mi madre.


    Llevo años sin saber de ella, se separó de mi padre cuando yo tenía tres, Frank descubrió que ella lo engañaba y poco me ha querido contar del tema. Nunca logré entenderla, ¿cómo dejas a tu esposo e hijo así sin más?


    Ya no me importa comprender, solo sé que la detesto, por su culpa mi padre se ha vuelto un alcohólico, me pasé varios años esperando a que volviera, quería que ella me diera sus motivos y me explicara, pero eso nunca sucedió, cuando crecí y fui consciente de la realidad comencé a odiarla.


    No sé qué me molesta más, si su traición a mi padre o que se olvidara de que tiene un hijo, tal vez ambas por igual. Algo dentro de mí está roto, Frank también lo está y todo es su culpa. Alan tiene razón, necesito divertirme y olvidar que el amor no está hecho para los Tanner.


    Entro a la discoteca Empire, diviso el bar y me acerco para pedir un trago. Como Alan aún no llega aparto una mesa en el fondo del lugar, no me gusta estar tan cerca del sonido, además el local ya comienza a llenarse. Me siento a disfrutar mi bebida observando las luces de neón que decoran el techo, el ambiente es agradable y ponen buena música, justo en éste momento suena Usher con la canción Yeah. Paro de mover la pierna que va al compás de la melodía cuando percibo de reojo a una castaña que me mira con descaro desde la barra, estoy aburrido así que la miro también, le sonrío y la examino de pies a cabeza, nada mal para salvar la noche, además parece estar sola. La chica descruza las piernas incitándome y eso es todo lo que necesito para levantarme e ir hasta ella, pero a mitad de camino una mano se alza entre la gente. 


    ―¡Ey, Tanner! ―Lo enfoco y suelto una risotada, a veces olvido que le encanta llamarme por mi apellido, sacudo la cabeza para desprenderme de los problemas mientras él se acerca. Noto que detrás viene una castaña muy bonita y con cara de pocos amigos, los acompaña una rubia que le dice algo al oído a la chica, pero no logro ver su cara. 


    ―Collin, ¿cómo estás? ―Alan apoya su mano en mi hombro. Bebo un poco de vodka y sonrío al ver que la chica de la barra no se ha movido esperándome, Alan sigue mi mirada y sacude la cabeza, sabe que he encontrado la diversión de ésta noche.


    ―Pensé que ya no venías ―le digo.


    ―Fui yo el que te invité, ¿recuerdas?, ¿tienes mesa?


    ―Sí, esa de allá, vamos. ―Le señalo la mesa que reservé.


    ―Antes déjame presentarte a las chicas. ―Alan se aparta y frente a mí tengo a la rubia, acto seguido dejo de sonreír y mi cuerpo se tensa por la impresión, ella también está sorprendida porque sus jodidos ojos azules me miran incrédulos, por un segundo vuelvo a sentir que ven más allá de lo que deberían ver. Recuerdo donde estoy parado cuando Alan habla―. Chicas, él es mi amigo Collin.


    Alan está explicando de dónde nos conocemos y otras cosas que no logro escuchar porque no estoy prestando atención, me incomoda que la chica no aparte la mirada, de pronto la castaña estira su mano y recuerdo mis modales.


    ―Hola, soy Joyce. ―Estrecho su mano al mismo tiempo que logro despegar la vista de la rubia para encontrarme a una Joyce sonriente, eso hace que le devuelva el gesto porque inmediatamente me da buena vibra, ahora entiendo porque Alan está idiotizado con ella; tiene el cabello castaño y unos ojos expresivos.  


    ―Y ella es Delia. ―Mi amigo coloca sus manos sobreprotectoras en los hombros de la rubia y me mira. Estrecho su mano que se pierde entre la mía, aun así, ella aprieta con fuerza. 


    Me bebo el vodka de un solo trago y no sé qué quema más, si el líquido que baja por mi garganta o su mano tocándome, la suelto y rápidamente les doy paso quedándome atrás, mis ojos ahora tienen la visión perfecta de unas botas marrones, unas piernas bien torneadas y descubiertas porque el vestido que trae es corto y bien ceñido a su cintura y una melena rubia que cae en cascada. Dejo que se sienten en la mesa mientras pido una ronda de tragos en la barra.


    « ¡Mierda, ahora si necesitas beber para que olvides que estás de fiesta con una contrincante endemoniadamente guapa! »


    Es una verdad absoluta que el alcohol desinhibe a la gente. Luego de una hora en la que los cuatro permanecemos sentados en un silencio más que incomodo, Alan logra llevarse a Joyce a bailar. Le doy un sorbo a mi trago y la miro de soslayo, está observando a la gente en la pista, si quisiera pudiera invitarla a bailar, pero no quiero, lo que quiero es terminar con este silencio ensordecedor.


    ―¿Qué tal va tu noche, Delia? ―Ella voltea al escucharme.


    ―Así que sabes hablar ―dice impasible. Me molesta su ironía, solo quería ser educado, estoy sentado aquí como un idiota porque me pidieron que no la dejara sola, advierto que Joyce y Alan siguen bailando y que Joyce gesticula excesivamente con las manos y él ríe.


    « ¡Genial!, ¿hasta cuándo me tendré que quedar aquí?, juguemos entonces un poco con esta niñita.» 


    ―¿Sabes que vas a perder, verdad? ―Frunce el ceño y clava sus ojos en los míos.


    ―¿Cómo dices?


    ―Digo que es una pena que vayas a perder el concurso. ―Sonrío con malicia―. Aunque no me molestaría consolarte cuando eso suceda.


    Ella parpadea varias veces y sus mejillas se tiñen de carmín, ha entendido perfectamente las intenciones en mis palabras.


    ―¡Eres un idiota! ―exclama.


    ―Es posible, pero soy el idiota que ganará el Star Chef.


    Delia suelta una carcajada, se bebe toda la margarita que queda en su copa y sacude su mano llamando la atención de una camarera.


    ―¿Qué te sirvo? ―pregunta la joven.


    ―Tráeme dos margaritas, por favor. ―La chica asiente y se contonea hasta la barra.


    ―Que amable, ¿me has pedido una?


    ―Por supuesto que no, las dos son para mí… para poder soportar todas las estupideces que dices.


    ―Tienes que aprender a compartir, Delia. Es más, viéndote bien creo que tú y yo podemos compartir momentos muy agradables.


    La camarera llega con las bebidas y con un movimiento rápido logro agarrarlas echando mis brazos hacia atrás, Delia me mira ardiendo de rabia.


    ―Suelta las copas, Collin, ¿estás borracho?


    ―Solo un poco. Relájate chica, deberías dejar de ser tan aburrida. ―Se levanta muy molesta y comienza a forcejear conmigo, yo estoy un poco achispado por tanto vodka y suelto carcajadas viéndola echa una fiera, logra alcanzar uno de mis brazos y sin querer todo el líquido va a parar sobre ella.  


    ―¡Animal, mira lo que has hecho! 


    No paro de burlarme, cuándo me descuido toma la otra copa y me la arroja encima, ahora los dos estamos bañados de tequila. Delia se va hecha una furia y veo como su figura se pierde en dirección al baño, me cuesta unos instantes entender lo que ocurre. 


    «Eres un maldito cabrón, Collin, te pasaste de la raya.» 


    Alan y Joyce siguen bailando así que no lo pienso más y la sigo, camino decidido hasta los servicios e ignoro el cartel que dice «Damas.» Ella se limpia el vestido sin éxito alguno con una servilleta y me mira a través del espejo entrecerrando los ojos.


    ―¿Qué haces aquí?, ¿además de ser un animal no sabes leer? ―Suelto una risotada, ella rueda los ojos y presiona con fuerza el grifo.


    ―Solo venía a pedirte disculpas, pero en vista de tus insultos no lo haré. 


    ―¡Bien, pues entonces sal de aquí! ―Me giro hacia la puerta con la intención de irme, pero no lo hago, coloco el seguro y giro sobre mis talones hasta llegar a otro grifo, enjuago mis manos porque las tengo pegajosas.


    ―Alan dijo que necesitabas divertirte. Yo creo que lo has hecho.


    ―Lo dudo. ―Se cruza de brazos―. Ésta noche no ha sido para nada divertida.


    ―Porque tú no has querido ―insinúo con una sonrisa retorcida.


    ―Collin, estoy segura que Alan te habrá contado que salgo con su hermano. Sé que esto será difícil para ti, pero no me interesas, detesto a los tipos como tú, ¿has entendido?


    No se lo demuestro, pero me molestan sus palabras. Cierro el grifo y sacudo mis manos frente a su cara salpicando su rostro. Sonrío satisfecho.


    ―Y yo no soporto a las niñas aburridas como tú ―digo imitando su vocecita.


    ―¡Qué infantil! ―grita y abre el grifo, junta las manos debajo de él y me lanza encima una cantidad grande de agua, luego de eso se me olvida que tengo veinticuatro años, ambos olvidamos cualquier indicio de civilización y comenzamos a lanzarnos agua.


    Aprieto el botón del jabón y un chorro cae en mis manos, lo restriego por su cabello mientras chilla y trata de hacerme comer papel, se zafa y corre hacia los compartimientos de los servicios, casi me caigo, pero logro estabilizarme y atraparla; el charco de agua jabonosa en el piso hace que resbalemos y choquemos contra la pared.


    El cabello de Delia está revuelto y desordenado dándole un aspecto de loca psicópata, su vestido blanco se adhiere a su cuerpo dejando poco a la imaginación y aun así se le ve hermosa. Sé que la debo soltar, mi mente grita que así lo haga, pero estoy disfrutando ver caer diminutas gotas de agua desde sus mejillas hasta sus labios entreabiertos, respira agitada muy cerca de mí boca y sus ojos hechizantes no dejan de verme. El toque final es el jadeo que sale de sus labios, inconscientemente dejo de respirar durante unos segundos cuando la idea de besarla me parece buena idea, Delia me sorprende adelantándose y me deja congelado. 


    Su boca presiona la mía con fuerza, cuando reacciono respondo con brusquedad perdiendo todo el autocontrol que me queda, su lengua roza la mía y mis manos abandonan su cintura para moverse hasta su trasero, gruño al sentir sus uñas clavándose en mi hombro. Me muevo aprisionándola más contra la pared y alzo su pierna para presionar mis caderas contra las suyas, Delia gime al notar mi excitación.


    Nadie ha provocado en mí algo similar a lo que estoy sintiendo con un simple beso, una explosión de emociones contradictorias lucha en mí interior, nuestros cuerpos se presionan con desesperación, quiero hundirme en ella, necesito mucho más.


    Deslizo mis labios por su cuello besando y lamiendo su piel, ella jadea y me saca la chaqueta para luego desabotonar mi camisa, sus manos se deslizan por mi torso y mi piel arde con su roce delicado. Acaricio su cuerpo bajo el vestido y me detengo en uno de sus pechos, deseo quitarle toda la ropa y tocarla entera.


    En un momento de lucidez se separa un poco, tiene los labios enrojecidos y los ojos brillantes de deseo, esto es algo mutuo, nos necesitamos con urgencia así que sin pensarlo más desabrocho mis pantalones, me inclino para besarla con duda porque comienzo a sentirme como un patán de dieciséis años, pero ella disipa mi temor.


    ―No pares… por favor ―susurra en un hilo de voz.


    Y eso es todo lo que necesito para hundirme en ella sin más aprobación, lo introduzco todo y ella jadea, pronuncia mi nombre y gruño de deseo cuando empezamos un vaivén frenético con nuestras caderas, Delia se siente suave, ni abierta ni cerrada, solo suave y perfecta. No sé si lo que está pasando es correcto, pero nuestros cuerpos parecen haber olvidado eso, deslizo la lengua por su cuello y aspiro su olor, huele bien, como a bebé y cítricos, ella gime cuando la estrecho más a la pared y el sonido me vuelve loco, necesito moverme despacio o explotaré. Sus manos se aferran a mi cuello y su boca caliente me exige más, la locura del momento va incrementando con los gemidos suaves que se le escapan de los labios y con los movimientos certeros que me electrizan, cierro los ojos porque siento que el momento está cerca.


    Delia se viene con un grito ahogado y yo estallo en el orgasmo más excitante y placentero de mi vida, la tomo de la cintura cuando siento que va a desplomarse y cuando la respiración se me tranquiliza sonrío sobre su hombro. 


    ―Te dije que ésta noche podía ser divertida. ―Susurro erizando su piel. Y sin percatarme bien de lo que realmente acaba de ocurrir.
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    DELIA


    Las piernas me fallan y casi caigo al suelo de no ser porque Collin no lo permite. Me sujeta con fuerza de la cintura y me aprieta contra su pecho, cierro los ojos y disfruto del contacto de su piel aun ardiendo bajo mi mejilla, trato de recomponerme de las miles de sensaciones que mi cuerpo logró experimentar.


    « ¡Dios mío, acabo de regresar de un lugar extraordinario y lo he disfrutado como nunca! »


    ―Te dije que ésta noche podía ser divertida ―lo escucho decir con tono de burla. Eso es todo lo que necesito para abrir los ojos y regresar a la realidad. Una realidad en la que el piso de un baño está encharcado por nuestra culpa, donde los espejos están salpicados de agua y hay papel regado por todos lados; una realidad en donde me divertí como nunca en la vida, pero en donde olvidé por completo el juicio y a Daryl. 


    Me aparto de él, noto como comienza a subirse el pantalón sin quitar la sonrisa de satisfacción que se le ha formado en la cara, es ahí cuando la verdad me aplasta de golpe, se lo he puesto en bandeja de plata, he sido la diversión de un hombre ésta noche y me he convertido en lo que nunca he querido ser.


    Me veo reflejada en uno de los espejos y ahogo un grito, tengo la cara roja, el pelo revuelto y el vestido empapado.


    «Estoy loca. Yo, Delia Dávila, estoy completa y totalmente loca.»


    La puerta del baño suena y es evidente que alguien quiere entrar. Me sobresalto, pero Collin no me deja hacer ningún sonido porque me tapa la boca, mi corazón late con fuerza, pero esta vez de pena y vergüenza, no quiero que nadie nos vea así.


    ―Shhh… ya se irán ―susurra y yo quiero que la tierra me trague ahora mismo. Al poco rato dejan de insistir, cuando al fin quita su mano de mi boca, estallo.


    ―¿Cómo demonios se supone que saldremos de aquí así?, ¿qué hice?, ¡Estoy loca, estoy jodidamente loca! ―exclamo histérica.


    ―Cálmate, Delia, tampoco es para tanto ―suelta de lo más tranquilo. Claro, ¿a él qué le va a importar?, seguro está acostumbrado a este tipo de cosas. Me volteo con brusquedad, con la ira comenzando a invadirme, estoy furiosa conmigo misma por mi falta de autocontrol.


    ―¿Cómo puedes decir eso?, ¿estás consiente de que estamos en un local repleto de gente? ¡Alan y Joyce están allá afuera! ¿El vodka te jodió el cerebro? ―Entrecierra los ojos de una manera salvaje.


    ―Sé muy bien en dónde estamos y con quién, ¿crees que no me preocupa lo que piense Alan de esto?, es a mí a quien va a querer matar por meterme con la noviecita de su hermano. Y te voy agradecer una cosa, no vuelvas a referirte a mí como a una persona que bebe sin control porque no es así. 


    Noto la indignación en sus palabras, pero las ignoro y ruedo los ojos. Cuando voy a responderle con un comentario mordaz abren la puerta, una mujer de limpieza nos mira a los dos y abre mucho los ojos, luego escanea el baño y se cruza de brazos.


    ―¿Qué está sucediendo aquí? ―Quiero contestarle o darle una explicación, pero Collin se me adelanta.


    ―Estaba así cuando llegamos ―dice con descaro y alza los hombros.


    ―¡Salgan de inmediato! ―ordena la mujer muy enfadada. Y no la culpo, esto es un desastre total.


    Camino detrás de Collin intentando mantener la poca dignidad que me queda. Al llegar a la mesa distingo la mirada atónita de Joyce, Alan escupe la bebida y Bryam que ha llegado con su novia Sami, tose aclarándose la garganta.


    ―¿Qué les pasó? ―pregunta Alan horrorizado.


    ―Se ha roto una tubería en los baños ―contesta Collin sin titubear. Me ve de soslayo con mirada de complicidad, tengo que reconocer que el condenado es muy bueno mintiendo, agradezco a todos los Dioses del mundo entero porque no cuenta lo que de verdad pasó. Joyce nos escudriña con la mirada, estoy segura que no se ha creído el cuento de la tubería.


    ―¿Nos vamos a casa? ―me pregunta ella.


    ―Claro, puedo llevarlas ahora mismo ―dice Alan. Veo un atisbo de desilusión en la cara de mi amiga, no puedo creerlo, ¿al fin se están entendiendo y yo vengo a arruinarlo todo? 


    ―No es necesario, puedo tomar un taxi hasta la casa. Quédense y pásenla bien ―digo rápidamente.


    ―De ninguna manera, Daryl me mataría. ―Escuchar su nombre me hace sentir miserable, no quiero mirar a Collin para no levantar sospechas, pero veo por el rabillo del ojo que frunce el ceño y se bebe muy rápido un trago que encuentra en la mesa.


    ―¿Imagino que tú también te vas? ―Joyce lo mira, él asiente y deja la copa en su lugar―. ¡Genial, Alan dice que viniste en moto y que eres buen piloto!, ¿Te importaría llevarla?


    Abro la boca para protestar, pero Bryam lo hace por mí.


    ―Delia no ira a casa con éste tipo y menos en moto. No son seguras. ―Collin lo mira por primera vez desde que llegamos a la mesa y no lo hace de buena manera. 


    ―Es cierto, es más seguro enviarla a la calle a que tome un taxi con un vestido transparente mientras nos ponemos a rezar para que la dejen en su destino ―dice con sarcasmo. Cuatro pares de ojos se posan sobre mí y por instinto me abrazo el cuerpo tratando de cubrirme―, bien, suerte con el taxi ―dice Collin despidiéndose.


    ―¡Espera! ―Agarro su brazo sabiendo que luego me arrepentiré de esto―, necesito que me lleves. ―Me mira y sé que es imposible, pero puedo jurar que me sonríe con los ojos.


    Luego de hacerle entender a Alan y a Bryam que soy mayor de edad y si quiero montarme en una puta moto, me monto, salgo del local. Lo único que quiero es llegar a casa lo antes posible, pero al salir el viento helado de Londres se cuela por mi ropa mojada haciéndome tiritar. Sigo a Collin hasta su «máquina de la muerte» como la acaba de llamar Bryam molesto, me impresiono al verla, no sé nada de motos, pero ésta de verdad es preciosa; los colores plata, negro y amarillo la hacen ver muy llamativa. Observo como se sube y la enciende.


    ―¿Nos vamos? ―me pregunta.


    ―Si te pones el casco ―digo al ver que aún no se lo coloca. Niega con la cabeza y me lo pasa.


    ―Esta noche es todo tuyo. ―Me agarra desprevenida que se preocupe por mi seguridad, pero no protesto y me lo pongo. Tengo que subirme mucho el vestido para poderme montar, no le doy importancia porque más vergüenza de la que he pasado no creo que exista. 


    No me he subido en una moto desde hace años, justo de este tipo de cosas es de las que trato de mantenerme alejada. Cuando arranca y comienzo a sentir la adrenalina de nuevo, recuerdo lo mucho que me gusta y no puedo evitar sonreír. El único problema que hay es que voy sin chaqueta y un temblor recorre mi cuerpo, Collin lo siente.


    ―¿Tienes frío? ―pregunta alzando la voz para que lo escuche.


    ―Sí, estoy congelada.


    Baja la velocidad y se estaciona, estira sus brazos hacia atrás y me jala de la cintura pegándome lo más que puede a él, sube su camisa un poco y enrosca mis brazos en su estómago, baja la camisa y ahora parte de mis brazos y mis manos están arropadas.


    ―¿Mejor? ―vuelve a preguntar.


    ―Sí. ―Es lo único que me atrevo a responder. Él arranca de nuevo y nos volvemos a perder en las calles de Londres. 


    Mañana cuando salga el sol seguro pensaré que ésta noche ha sido una total locura. Si juegas con fuego te quemas, dice todo el mundo, pero quiero pensar, solo por hoy, que si no juego con el fuego me muero de frío.


    ***


    ―Toma, esto te ayudará. ―Evie me pasa una pastilla. No replico ya que el malestar que tengo no me deja, estoy resfriada y sé perfectamente a qué se debe―, ¿entonces te viniste sola porque te sentías mal? ―pregunta.


    ―Sí, así fue. ―No me gusta mentirle a Evie, pero no tengo otra opción.


    ―Bryan sabe que debe acompañarlas y con más razón si es tan tarde ―comenta Ben con reproche.


    ―No te molestes, Ben, yo les insistí en que se quedaran.


    Le doy un mordisco a mi tostada y un sorbo al té que Evie me preparó, según ella a media mañana ya estaré curada, ojalá éstos brebajes que le enseñó a hacer su abuela funcionen porque hoy más que nunca lo necesito.


    ―¡Buenos días, gente buena de toda la Tierra! ―exclama Joyce con evidente entusiasmo. Todos nos giramos hacia ella sorprendidos, generalmente suele ser una bruja malvada por las mañanas y más cuando ha estado de fiesta y no ha dormido lo suficiente, Joyce rueda los ojos y se sienta en la mesa―. ¿Qué?, ¿quién los entiende?, ¿prefieren que esté de mal humor?


    ―¡Oh, nooooo! ―decimos todos a la vez.


    ―Eso creí. ―Sonríe y comienza a untarle mermelada a una tostada.


    ―¿Y tu hermano? ―pregunta Ben.


    ―Roncando como oso polar ―contesta con la boca llena.


    ―Dile que ésta noche hablaré con él seriamente. ―Joyce asiente y Ben se despide como siempre dándole un beso en la frente.


     Evie lo acompaña hasta la puerta, es su ritual de todas las mañanas, me encanta ver como se tratan, son un matrimonio ejemplar. 


    Un pedazo de pan aterriza en mi mejilla sacándome de mis pensamientos, parpadeo y me giro hacia ella que hace una mueca divertida. Me pregunto si algo ocurrió anoche entre ella y Alan por su repentino cambio de humor.


    ―Sabes, amiga, ayer luego que te fuiste… ―comenta mientras pica un trozo de queso―, tuve la necesidad de ir a los servicios. ―Dejo la taza de té a medio camino entre la mesa y mi boca, la miro y ella sonríe sin dejar de picar―. ¿Y adivina qué? 


    ―¿Qué? ―pregunto aunque ya imagino la respuesta, me dan ganas de reír, pero me contengo.


    ―Todas las tuberías estaban en perfecto estado. ―Me apunta con el cuchillo―. Así que tú, Delia Alana Dávila Molina, me dices ya qué sucedió dentro de ese baño, ¡Y quiero la verdad!


    Suelto una carcajada porque su pose amenazante me da mucha risa, le pido que baje el cuchillo y aprovecho que Evie no está por ahí para contarle lo que sucedió. Al principio me escucha atenta, luego tengo que mandarla a callar varias veces porque sus chillidos de emoción nos van a delatar.


    ―¡Oh, Dios!, ¿y ahora qué harás?


    ―¿A qué te refieres? ―Joyce rueda los ojos y me ve con cara de « ¿En serio? »


    ―Me refiero a que si terminarás con Daryl o si te harás novia de Collin, tienes que saberlo, te gusta, ¿no? ¡Pero qué pregunta tan estúpida, claro que te gusta, tuviste sexo con él en un baño público! 


    ―Shhh… baja la voz, por favor.


    ―Okay, ya. Pero, dime.


    ―Los chicos como Collin no buscan relaciones estables, es complicado, Joyce.


    ―¿Te ha dicho que no quiere una relación o lo ha insinuado?


    ―No, no ha dicho nada. Como tampoco dijo nada luego de lo que pasó en el baño ni cuando me dejó aquí anoche. En donde vivía conocí a varios chicos como él, hay que ser tonta para no darse cuenta de lo que buscan.


    ―Aun así no te importó. Te gusta mucho, deberías terminar con Daryl.


    ―¿Estás loca? no voy a dejar a mi novio por una aventura de una noche, porque eso es lo que fue, Joyce.


    ―Eres terca, amiga. Las cosas con Daryl no han estado bien y lo sabes, es un buen partido, pero nunca te he oído hablar de él de la manera en que acabas de hablarme de Collin, casi te salen estrellitas por los ojos.


    ―No inventes, Joyce, solo te conté lo bien que estuvo ―digo bajando la voz porque el timbre suena y Evie se acerca.


    ―Sí, lo que digas. Ya habrá tiempo para que te des cuenta de la verdad. ―Alza los hombros.


    ―¡Delia, es para ti! ―grita Evie desde la sala. 


    « ¿Para mí? qué raro, no espero a nadie.» 


    Camino hasta la sala para ver quién es. No es posible, Daryl está parado en la puerta sosteniendo un impresionante oso de peluche, está tremendamente guapo, sus ojos caramelo me miran sonriendo así que me acerco sin comprender.


    ―¿Qué haces aquí? no me digas que olvidé alguna fecha especial.


    ―No, no has olvidado nada. ―Suspira y me abraza con fuerza.


    ―¿Y entonces?


    ―Tenía que venir ―dice mirándome a los ojos―. Hoy comienza el concurso y no he sido el mejor novio estos días, pero juro que voy a arreglarlo.


    ―¿En serio? ―pregunto con voz temblorosa. El corazón me late con fuerza, es justo lo que necesitaba oír de él.


    ―Delia, ¿me dejas llevarte a la Academia? ―pregunta mientras me acaricia el pelo con cariño. Me froto la cara incapaz de pensar con claridad, estoy un poco confundida, creo que si hubiera oído todo esto el día de ayer quizás... quizás muchas cosas se hubieran evitado. 


    De pronto recuerdo lo mucho que me reí lanzando agua en el baño del local, las manos de Collin rozando mi piel, la sensación de felicidad mientras regresaba a casa en moto, lo mal que me he sentido estos meses por el rechazo de Daryl. Trago saliva.


    ―Daryl, ¿qué hay de tú trabajo? ―indago al recordar lo ocupado que siempre está.


    ―He avisado que llegaré tarde.


    ―¿Sí?, ¿por mí? ―Ahora sí que comienzo a sentirme como la mierda. «Solo míralo, Delia, es guapo, detallista, romántico y va a llegar tarde por venir a pedirte perdón.»―, me encantaría que me llevaras a la Academia ―digo en un hilo de voz y para su sorpresa me deshago en lágrimas.


    Llegamos a la Academia entre risas y tomados de la mano. Me alegra compartir un momento así con él luego de tanto tiempo, Daryl no es solo mi novio, es mi mejor amigo y lo extraño. Hay muchas cosas que hablar y espero que podamos arreglarlo. Del resfriado no queda mucho, el brebaje que me dio Evie esta mañana realmente hace milagros. 


    Una moto se estaciona muy cerca de nosotros, la reconozco y mi corazón pega un brinco, su ocupante se quita el casco y se baja con gracia, no puedo evitar mirarlo, a plena luz del día se ve aún más atractivo. Cuando sus ojos aceituna encuentran los míos y me descubre mirándolo el café que tengo en las manos se desliza hasta chocar contra el suelo.


    ―¡Maldición! ―exclamo horrorizada cuando veo que le he mojado los zapatos y parte del pantalón a Daryl.


    ―¡Mierda, Delia!, ¿qué has hecho? ahora tendré que ir a cambiarme antes de ir al trabajo ―dice muy enfadado.


    ―Discúlpame, Daryl, fue sin querer, que desastre ―digo apenada y él suspira hondo.


    ―Debo irme, si pasas la ronda de eliminación avísame y celebraremos en mi casa jugando Scrabble. ―Besa mí frente y luego lo veo cruzar la calle hasta su auto. Collin se para a mi lado y suelta una risotada. 


    ―¿En serio?, ¿así se divierten? ―Lo fulmino con la mirada, de pronto me siento muy molesta porque cada vez que lo tengo cerca soy un caos.


    ―No es tu problema ―zanjo tratando de mantener la calma.


    ―Por suerte puedes contar conmigo para verdadera diversión ―contesta y se muerde el labio.


    ―Actúas como si lo que pasó anoche fuera a repetirse.


    ―Créelo, volverá a repetirse. ―Tanta seguridad me molesta aún más.


    ―No, no sucederá de nuevo.


    ―No finjas que no te gustó, estabas ahí, ¿recuerdas?


    ―Lo que sucedió anoche fue un terrible error. Somos diferentes, Collin, tú buscas aventuras y yo busco compromisos. ¿Estás dispuesto a eso? porque esa es la única manera de que vuelva a tener sexo contigo. ―Él me mira atónito, pero así soy yo, no ando con rodeos.


    ―No, no estoy buscando compromisos ―murmura con una seriedad increíble.


    ―Eso creí. 


    Doy media vuelta y entro en la Academia con una extraña sensación de desilusión en el pecho.


    


    

  


  
    [image: ]Seis – Pre-Selección


    COLLIN


    La sigo con la mirada hasta que su delgada figura se pierde dentro de la academia. Me quedo inmóvil pensando en lo que acaba de ocurrir. 


    « ¡Demonios!, ¿qué fue eso? »


     Estoy acostumbrado a la actitud de las mujeres cuando les digo que no quiero compromisos, generalmente me mandan a la mierda y no me importa, pero esto ha sido diferente. 


    « ¿Acaso lo que vi en sus ojos fue decepción?, ¿esa chica está dispuesta a intentar algo conmigo? »


     Me restriego la cara con las manos. Es imposible, lo que pasó la otra noche no pudo haber significado nada para ella, lo sé porque llegó echa toda un mar de risas y tomada de la mano de su estúpido novio. Lo que no entiendo es porqué me importa.


    No me gustó verla con ese idiota, pensándolo bien, no me gustaría verla con ningún idiota que no sea yo. Sí, tanto así me molesta. Resoplo frustrado cuando la respuesta llega y me hace sentir mareado.


     «Te gusta la estúpida niña, Collin.» 


    Agito la cabeza para deshacerme de ese pensamiento.


     « ¡Y una mierda, ya mismo te dejas de estupideces! » 


    Está claro que Delia es igual a todas las demás, no puedo permitir que me afecte.


    Entro al gran salón de la Academia que es donde se realizará la pre-selección. Respiro hondo para intentar tranquilizarme, aunque me siento preparado estoy nervioso. Hay bastantes concursantes reunidos, me anoto en un listado para confirmar mi asistencia, me entregan el Veste Blanc y un Toque Blanc ―chaqueta y gorro― me indican que estamos organizados por apellido y que soy el número doce. Como aún falta un poco para que comiencen decido repasar en mi mente los pasos de la receta que prepararé. 


    Al rato, el presentador del concurso habla por el micrófono llamando a los participantes, en perfecta fila india vamos pasando uno por uno hasta ubicarnos en nuestros puestos. El salón está compuesto de cuatro hileras de mesas, en cada mesa caben diez participantes, cada espacio esta acondicionado con todo lo que necesitamos: cocina, utensilios y especias; solo tenemos que movernos para buscar los ingredientes necesarios para preparar nuestros platos. Al final del salón hay otras mesas donde están sentados los chefs encargados de elegir a los cinco pre-seleccionados, observo como preparan algunos papeles para tomar anotaciones y desvío la mirada para centrarme, pero no tengo éxito porque justo en la mesa de enfrente encuentro la peor distracción del mundo; Delia enfundada en su traje de chef, aún entre tanta ropa se ve arrebatadoramente sexy.


     « ¡Mierda! » 


    Por suerte no me descubre mirándola con cara de idiota, está hablando con la chica de al lado y las dos parecen algo nerviosas. En realidad la mayoría de los participantes parecen estarlo, eso podría ser una pequeña ventaja para mí.


    Una voz interrumpe en el salón acaparando la atención de todos.


    ―Bienvenidos al Vigésimo quinto concurso Star Chef, soy Jhon Powel, supongo que muchos me conoceréis por mi larga trayectoria en la carrera. ―¿Cómo no conocerlo? mi padre me ha hablado mucho de él, italiano de nacimiento y entrenado desde muy pequeño por los genios culinarios en Europa, a los veinte años ya había ganado su primera estrella Michellin y a los treinta y uno inauguró su segundo restaurante; Powel es el maldito Dios de la gastronomía. El famoso chef sonríe de un modo estúpidamente encantador y continúa―, hoy no quiero hablarles como un chef famoso, quiero dirigirme a ustedes como uno más. ―Toma aire y finge emoción―, hace unos años también estuve en el lugar de ustedes, a la espera de realizar mi prueba de pre-selección, estaba muy nervioso, pero valió la pena, ¿sabéis lo que ocurrió al final, no? gané el Star Chef. ―Sonríe con satisfacción―. Es una experiencia única que te abre muchas ofertas laborales, hoy todos ustedes tienen la oportunidad de ganar, pero les digo algo importante, cocinar es como amar, hay que hacerlo sin miedo o mejor no intentarlo; si están dispuestos a arriesgarse entonces demuestren de lo que son capaces.


    Un entusiasta público explota en aplausos. Arrugo la frente cuando noto a Delia sumamente emocionada junto a su compañera de al lado tras el discurso, por supuesto que no comparto el sentimiento, me pregunto cuántos de mis compañeros estarán pensando igual que yo, en lo estúpido que sonó Jhon Powel. Cuando él se sienta sin más preámbulos el jurado da inicio a la ronda de pre-selección.   


    Cuando cocino se me olvida el mundo, pierdo los nervios, me desconecto, y aun así con la adrenalina recorriendo mi cuerpo me siento feliz. Esto es lo que me gusta hacer, me convierto en artista para tener cosas que decir a través de mis platos.


    Mejillones, langostinos, laurel, pimiento, aceite, vinagre, sal... consigo todo lo que necesito para mi receta y comienzo a prepararla. Elaboro un salpicón de mariscos ―me encanta hacerlo y me queda muy bien― quiero asegurar un pase a la siguiente ronda.


    Llega la hora, el jurado ya ha probado nuestros platos y está deliberando su elección. Ahora sí estoy nervioso, durante unos instantes me convenzo de que presentarme al concurso ha sido una mala idea porque hay buenos contrincantes, por suerte, John Powel toma el micrófono y se lo acerca a la boca, los murmullos ceden y el salón queda enmudecido. Intento dejar atrás la inseguridad que comienza a abrazarme.


    ―Antes de dar los nombres de los cinco seleccionados quiero felicitar a todos los participantes, muchos me han sorprendido y alegrado el paladar, es un honor para mí y mis compañeros poder descubrir el talento que tienen. ―Dejando atrás las palabras de consuelo, Powel baja la mirada al papel que sostiene en sus manos―, los ganadores que pasan a la siguiente ronda son: Steven Dexon, Andrew Cox, Judy Morrison, Delia Dávila... ―La rubia de mis pesadillas que hasta ahora había logrado mantener al margen en mi cabeza da brincos de emoción y felicita a una chica, las dos gritan «entramos» así que supongo que la otra chica debe ser Judy Morrison. Ruedo los ojos―. Y el quinto finalista es... ¡Collin Tanner! ¡Felicidades chicos, continúan en el Star Chef!


    Suelto todo el aire que tenía contenido respirando al fin tranquilo. Quiero gritar de emoción, saltar o bailar, pero claro que no lo hago, me contengo y apenas me muevo unos centímetros. Los alumnos no seleccionados comienzan a abandonar el salón, un chico que también clasificó se acerca a felicitarme.


    ―¡Lo hicimos! ―dice con entusiasmo―. Me llamo, Steven.


    ―Collin. ―Extiendo mi mano con un poco de recelo, todavía no me lo creo.


    ―¿Con qué plato ganaste? ―me pregunta.


    ―Hice un salpicón de mariscos.


    ―¡Oh, qué bien, yo hice algo parecido! unos tomates rellenos a la marinera. ―Me contengo para no reír, que lleven mariscos no significa que tengan nada parecido. 


    Advierto que el chef Powel se acerca a nosotros. Una mano se posa en mi cintura tomándose una confianza que no le he dado.


    ―¡Enhorabuena! ―dice pestañeando excesivamente―. Soy Judy, ellos Delia y Andrew. 


    Todos se presentan y comentan sus platos. Doy unos pasos apartándome del contacto de Judy y me sitúo al lado de Delia.


    ―Felicidades ―susurro bajito para que solo ella me oiga. ―No voltea a mirarme, su vista esta clavada en Powel igual que la mía, pero sé que me escuchó. 


    ―Si tienen alguna duda en estas hojas encontraran las fechas y los horarios en que deben presentarse a la Academia para las rondas de eliminación.


    ―Me gusta que sigas aquí ―la escucho decir―. Giro la cabeza y la veo sonreír aun mirando al frente, sin pensarlo acerco mis dedos y rozo los suyos, su sonrisa se ensancha. No sé qué me pasa con esta chica, solo sé que esto se siente tan bien como cocinar. También sonrío.  


    El Chef Powel comenta que en la primera ronda de eliminación debemos cocinar algún plato italiano, que luego de rellenar unos papeles con nuestros datos podemos marcharnos. En cuanto termino voy a despedirme de los demás.


    ―Vamos, Delia, es solo un rato para conocernos mejor ―dice Judy. Cuando Steven me ve llegar hasta ellos me explica.


    ―Queremos ir a brindar por nuestro triunfo, ¿tú si te anotas?


    ―Lo siento, pero trabajo hoy. No podré.


    ―¿Lo ven?, no nos conocemos ―dice Judy―. ¿En qué trabajas, guapo?


    ―Trabajo en el Tadyer House, soy ayudante de cocina. ―El teléfono de Delia suena y ella lo saca de su bolso para leer el mensaje.


    ―Me encanta ese lugar. ―Habla Judy con demasiado entusiasmo para mi gusto.


    ―¿Y si vamos para allá? ―pregunta Andrew. Delia maldice y lanza el celular dentro de su bolso.


    ―¿Pasa algo, linda? ―le pregunta Steven.


    ―No. Todo está perfectamente bien, ¿a dónde es que vamos a celebrar? ―Trata de disimular, pero me doy cuenta de que algo la ha puesto mal porque finge una sonrisa y sus ojos se oscurecen un tono, puedo jurar que está molesta.


    ―Eso es lo que quería escuchar ―dice Judy entrelazado su brazo con el de ella―. Vamos al Tadyer House.


    ***


    Esto es extraño. Estoy sentado un lunes en una de las mesas del restaurante de mi padre comiendo pizza y bebiendo cerveza con cuatro contrincantes del concurso, Frank al enterarse de que clasifiqué me dio la tarde libre, pudimos haber ido a otro lugar, pero la insistente Judy no lo permitió. Andrew dice que tenemos la mejor pizza de la ciudad y Steven se mostró interesado, Delia se ha mostrado callada y cabizbaja, luego de las tres primeras cervezas a nadie parece importarle, pero por alguna razón yo si estoy inquieto, ella debería estar contenta. Los chicos están inmersos en una conversación sobre la próxima eliminación así que decido hablarle.


    ―¿No te gusta la pizza? ―le pregunto. ―Ella pestañea varias veces y luego me mira sin comprender, le señalo su plato, baja la mirada y se da cuenta de que no ha tocado su trozo.


    ―Oh, claro que me gusta, es que no me provoca.


    ―Eso es porque no la has probado ―digo mordiendo un trozo de la que tengo en mi mano―, Frank la hace con una salsa especial, si la pruebas te darás cuenta de lo que digo. ―Vuelve a bajar la vista hasta su plato y corta un trozo con cuchillo y tenedor, suelto una risotada.


    ―¿Qué te da risa? ―Eleva una ceja y yo le quito el tenedor.


    ―Por favor, Delia, comer pizza con cubiertos es un crimen, deja tus modales y disfruta. Si quieres te lo doy yo para que no te ensucies ―bromeo para molestarla y le acerco mi pedazo a la boca. Ella rueda los ojos y yo sonrío complacido, para mi sorpresa lo muerde, cierra los ojos y hace un ruidito de aprobación. Mi sonrisa se desvanece y la miro hipnotizado.


    ―¡Collin, está muy buena! ―Asiento.


    ―Te lo dije, Frank hace una salsa única.


    ―¿Tú sabes cómo la prepara?


    ―No, es su secreto.


    ―¿Crees que podamos preguntarle?


    ―No creo que te lo diga. ―Y es la verdad, a Frank no le gusta revelar sus secretos culinarios. Delia me ve con ojos suplicantes y yo niego riéndome, no sé si es por las ganas que tengo que se sienta mejor o es otra cosa, pero me levanto―, le mostraré a Delia donde quedan los servicios ―informo y todos asienten, me acerco a su oído cuando ella se pone de pie―. Ven, averigüemos ese secreto. 


    Ella sonríe de oreja a oreja y por alguna razón me causa emoción llevarla a la cocina para presentarle a mi padre.
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    DELIA


    Miro a mis compañeros que hablan entre ellos, ninguno parece haber notado el repentino nerviosismo que me produce la invitación de Collin. Él se levanta y me extiende la mano, la tomo con algo de recelo poniéndome de pie, dejo que me guíe y rezo para que de verdad me esté llevando a la cocina, ya que su invitación puede tener algo de doble sentido. Hago el trayecto en silencio y voy detallando el lugar; el Tadyer House tiene un ambiente familiar muy agradable que me recuerda al restaurante de mi tío Alfonso ―también es chef― pasé muchos días en ese lugar, justo ahí fue donde descubrí mi vocación.


     Joyce no debe conocer el Tadyer porque de ser así me hubiera traído antes. Paramos frente a una puerta doble, Collin la empuja y me hace avanzar, comienzo a observar toda la estancia con curiosidad, la primera impresión que tengo es que es pequeña, aunque veo todo lo indispensable para funcionar hay muchas cosas deterioradas. No hay nadie por aquí y eso me extraña, hay dos hornillas encendidas, algo se cocina en un sartén y en la otra hornilla hay una olla, por su olor parece ser sopa.


     « ¿Cómo funcionan sin personal? »


    Abren la puerta, un chico entra y se sorprende al verme, lleva puesta una vestimenta de mesonero.


    ―Etan, ella es Delia ―dice Collin acercándose a las hornillas. El chico no contesta, luego de unos largos segundos es que reacciona y me sonríe.


    ―Hola. ―Me aventuro a saludarlo.


    ―Lo siento, hola. ―Estrecha mi mano―, sólo venía a traer una orden. ―Asiento sonriéndole.


    ―Discúlpalo ―escucho―, no suele ver mujeres dentro de mi cocina. ―Me giro, pero no veo a nadie, está igual de solo que cuando entramos. De pronto una maraña de pelo castaño se revuelve cerca de un frigorífico hasta que la silueta se incorpora, un hombre con chaqueta de chef, alto, con barba de días un poco desaliñada y de ojos verdes me mira fijamente. Su gesto es fuerte e intimidante.


    ―Frank, ella es Delia Dávila, es participante del Star Chef ―le explica Collin. El señor sonríe suavizando el gesto y me ve con más interés, me acerco y le extiendo la mano, pero no la estrecha, se la lleva a los labios y deposita un beso caballeroso, lo miro con atención y me doy cuenta de que aunque es mayor, es atractivo.


    ―Un placer, señorita Dávila, soy Frank Tanner.


    « ¿Tanner? »


    ―El placer es mío ―digo algo desconcertada. Collin se da cuenta y alza los hombros con despreocupación.


    ―Olvidé mencionarte que trabajo para mi padre. ―Frank hace una mueca que no pasa desapercibida ante mis ojos, acto seguido pone toda su atención en la cocina y yo trato de no ponerme más nerviosa.


     « ¿Cómo olvidó el detalle de que me presentaría nada más y nada menos que a su papá? »


    ―Dime, Etan, ¿qué te pidieron?


    ―Dos menús del día ―responde éste rápidamente―, y para tomar un batido de fresa. ―El señor Frank asiente, toma la orden y el pelinegro sale de la cocina.


    ―Y cuéntame, Delia, ¿qué has preparado para poder quedar entre los cinco finalistas? ―pregunta. Collin comienza a preparar el batido y yo dejo de verlo para ver al chef.


    ―Hice un brazo gitano salado ―respondo sin dudar. Frank deja de menear la sopa y me mira con la cabeza ladeada, me siento nerviosa, estoy consciente de que no es la mejor receta para ganar un concurso y quizás, él como chef se burle, pero me queda muy bien.


    ―«Brazo gitano salado» ―repite.


    ―Sí, señor, eso hice.


    ―¿Dónde has aprendido a preparar esa receta? ―indaga con curiosidad.


    ―Una buena amiga me enseñó.


    ―¿El brazo gitano no debería ser dulce? ―Se burla Collin.


    ―Es una receta original. ―Me defiendo―. No todos la saben hacer, tiene un secreto especial.


    ―Es perfecta ―dice Frank sonriendo. Me sorprendo por su respuesta y Collin también porque lo mira incrédulo.


    ―Gracias ―contesto con orgullo.


    ―Hablando de secretos… Frank, Delia quiere saber qué lleva la salsa que le hechas a la pizza.


    ―Cuando me enseñes a preparar ese brazo gitano te lo diré.


    ―Es un trato ―digo entusiasmada. Veo por encima de mi hombro que Collin sonríe, hasta ahora no me había dado cuenta de lo bien que se ve cuando lo hace, sus ojos se achican un poco y en las mejillas se le forman dos hoyuelos. Él se da cuenta que lo observo y se aclara la garganta.


    ―Creo que deberíamos regresar a la mesa, si descubren que te traje a la cocina se pondrán celosos. ―Asiento y me despido de Frank, quien me promete que pronto intercambiaremos recetas. 


    Salgo al pasillo seguida de mi guía turístico, pero él no me conduce de regreso a la mesa sino que me lleva hasta el fondo de un pasillo.


    ―¿A dónde vamos, Collin?


    ―Tranquila, sígueme, te mostraré un lugar.


    Me hace subir por una escalera, empuja una puerta y al salir nos encontramos en la azotea del restaurante. La boca se me seca y las manos me comienzan a sudar, mi corazón comienza a latir fuerte cuando vuelve a sonreír como un niño que está a punto de cometer una travesura. Quiero preguntarle qué hacemos acá, pero no lo hago porque se acerca peligrosamente hasta quedar tan cerca que me pierdo aspirando su fragancia. Me pregunto cómo es posible que un simple aroma logre mandar al diablo mi sentido común, agarra mi cuello con sus manos y me mira con sus penetrantes ojos aceituna.


    ―¿Qué haces? ―Logro preguntar con la respiración acelerada, él parece dudar por un momento, pero luego habla con convicción.


    ―Quiero besarte, Delia. 


    Y lo hace. 


    Y yo estoy jodida porque me gusta que lo haga. 


    Le rodeo la cintura con mis brazos y entre abro los labios permitiendo que nuestras lenguas se rocen, pasan solo unos instantes para que mi cuerpo se relaje bajo su tacto. Esto comienza a gustarme más de la cuenta, pero es que yo no tengo la culpa de que huela tan bien ni de que tenga un torso que me apetezca tocar, ni de esa sonrisa que me roba los sentidos. Besar a Collin es enloquecedor, no besa de forma suave o insegura, lo hace de un modo brusco que logra hacerme delirar. Muevo una mano hasta su pecho, justo sobre su corazón,  sonrío al darme cuenta de que late a un ritmo acelerado, él se separa un poco, me aparta un mechón de cabello y dibuja mis labios con su dedo.


    ―Deberíamos hablar... sobre esto ―susurro. Asiente, pero me doy cuenta de que su mirada se vuelve fría.


    ―¿Vas a soltarme todo el rollo de los compromisos de nuevo? ―Y así es como la magia se desvanece. 


    « ¿Qué esperabas, Delia? »


    Me aparto con brusquedad.


    ―¿Tan horrible sería? ―pregunto molesta.


    ―Ya te lo dije, no creo en noviazgos ni compromisos. Para mí eso es una estupidez. ―Me observa con atención, sus ojos verdes analizan todos mis movimientos.


     « ¿Qué espera que le diga, que puedo ser su diversión?, ¿que lo entiendo y que está bien que me bese cuando quiera? » 


    ―Puedes estar tranquilo, Collin, no eres mi tipo. ―Se ríe con sarcasmo, estoy comenzando a perder la paciencia.


    ―Claro, y dime, ¿cuál sería exactamente tu tipo? ―Mi teléfono celular comienza a sonar, como si lo hubiera invocado el nombre de Daryl aparece en la pantalla.


    ―¡Este! ―exclamo con altivez y le muestro el nombre. Sus ojos se oscurecen de enfado, pero no me importa, quiero herirlo, que sepa que si quiere jugar, yo también sé hacerlo. Le doy la espalda y atiendo.


    ―Daryl, mi amor ―digo con fingido entusiasmo.


    Collin pasa a mi lado empujándome con su hombro y se pierde escaleras abajo, me entran unas estúpidas ganas de llorar, pero me contengo y trato de prestarle atención a lo que dice Daryl.


    ―¿Entonces no estás molesta? de verdad lo siento, pero todo se ha complicado en el trabajo, me es imposible verte hoy.


    Recuerdo lo que me ha puesto de mal humor antes de llegar aquí, recibí un mensaje de Daryl diciendo que hoy trabajará hasta tarde, otra vez no cumple su promesa de sacar tiempo para mí. ¡Claro que estoy molesta, es más, en este momento estoy en la escala más alta de enfado! ¡Estoy harta de Daryl, estoy harta de Collin! ¡A la mierda los dos!


    ―¿Sabes qué, Daryl? me es imposible creer que alguien no tenga tiempo para su novia, no me da la gana de esperar a que te dignes a visitarme o a que me invites a salir, no puedo aceptar ni entender que te quedes dormido mientras hacemos el amor, ¿y sabes algo más? ¡Odio tu maldito juego de Scrabble! ―grito furiosa y cuelgo. 


    Cierro los ojos y respiro hondo. No me arrepiento de haberle dicho todo lo que siento, pero es difícil haberlo soltado al fin. Todo me da vueltas y el estómago se me revuelve, siempre me pasa cuando logro estresarme mucho. Sin pensarlo dos veces bajo las escaleras porque quiero salir rápido del lugar, para mi desgracia no puedo hacerlo sin despedirme ya que mi bolso está en la mesa; Andrew y Steven ya no están, me paralizo y siento nauseas de nuevo cuando veo a Collin besando a Judy, como puedo corro y salgo del restaurante, al llegar a la acera vacío todo mi estómago.


    ―¿Estás bien? ―escucho detrás de mí. Me giro y veo a Etan con cara preocupada. 


    ―No, no lo estoy en absoluto, pero juro que voy a estarlo ―le digo recuperándome un poco―. Quiero irme, pero necesito mi bolso.


    ―¿En dónde lo dejaste? ―Le señalo la mesa a través del cristal, él se ofrece a buscarlo y le pido que no diga nada de lo que me ha pasado aquí afuera. 


    Paro un taxi y observo al pelinegro hablar con Collin, no sé qué le dice, solo veo como se levanta furioso de la mesa, cuando pienso que va a salir, no lo hace, más bien se pierde en dirección a la cocina, Etan aprovecha y corre hasta mí, me entrega la cartera y yo se lo agradezco. Le indico al taxista mi dirección, cuando echa a andar me doy el permiso de llorar en silencio terminando así un día que debía haber sido de festejo. 
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    COLLIN


    En octubre los árboles van perdiendo el color verde y van dando paso al otoño, el cielo de Londres se vuelve gris sin ningún color, es la única estación del año que no me gusta, me trae malos recuerdos. En un melancólico octubre, mi madre abrió su paraguas y decidió marcharse, me he acostumbrado a eso, pero Frank no, hay veces que me gustaría saber cómo hacer para que vuelva a sentir un poco de sol. Hay tantas cosas que no me ha explicado y que quisiera preguntarle, como por ejemplo si hablaba enserio aquella mañana en que regresé del colegio y lo encontré totalmente borracho en el sillón de la sala. 


    ―Papá, ¿qué te pasa? ―pregunté acercándome a él. 


    ―Está prohibido quererlas, Collin, no ames a ninguna mujer o te harán daño. ―Me agarró fuertemente del uniforme―, si sientes que el mundo deja de girar mientras estés con una ¡Aléjate, hijo! promételo ―gritó zarandeándome.


    ―Lo prometo ―dije asintiendo muy asustado. Era la primera vez que lo veía así.


    Cierro la cortina y me tumbo en la cama, me siento agotado de pensar en si estoy fallando o no a esa promesa. Luego de aquel día de la pre-selección en que todo terminó en un desastre no he vuelto a ver a Delia.


    He tratado de centrarme en el trabajo y comencé a preparar diferentes recetas italianas para luego escoger la que presentaré en la eliminación, todo con el fin de olvidar mi comportamiento de esa tarde. He pasado varias noches convenciendo a mi almohada de que fue lo mejor, pero si así fue, ¿por qué me está volviendo loco?


    No he dejado de pensar ni un día de este mes en ella, en lo nerviosa que estaba cuando se enteró de que Frank es mi papá, en cómo logró en pocos minutos metérselo en un bolsillo. Lo que más me tortura es pensar en lo que sucedió en la azotea, recuerdo que sentí una terrible necesidad de besarla, no debía, pero fue algo más fuerte que yo. Cuando lo hice, ¡Demonios!, me envolvieron muchas sensaciones desconocidas, la besé con brusquedad como si llevase meses sin hacerlo, me di cuenta de que nadie jamás me había besado como lo estaba haciendo ella. Cuando colocó su mano en mi pecho y notó que mi corazón latía desbocado, ahí estuvo el problema, mis sentidos se alertaron y me di cuenta, Delia detuvo todos los relojes del mundo sólo para nosotros.


    Si no ponía un freno, ella tomaría las riendas y me empujaría a algo que no deseo. En ese beso, ella me estaba diciendo que quería más de lo que puedo darle, simplemente no está en mis planes un noviazgo serio, ella tiene que entenderlo, además está el detalle de su novio, no es que me importe el muy idiota, pero como hombre sé que todo lo que he hecho ha estado mal, más siendo el susodicho el hermano de mi mejor amigo.


    Cuando su celular sonó y me mostró el identificador de llamadas mi cuerpo se tensó, apreté los nudillos con tanta fuerza que creí que me haría daño, el sentido común regresó y comprendí que era hora de alejarme, el juego había terminado. Bajé las escaleras sintiendo una estúpida sensación de derrota.


     « ¿Cómo era eso posible si yo estaba ganando? »


     Al llegar a la mesa me despedí de Steven y Andrew porque ya se marchaban, me senté en un silencio que me pareció eterno escuchando sólo la voz de Delia diciendo «Mi amor» con entusiasmo. Pensé en muchas maneras en las que puedo hacerle daño a Daryl, todas ellas nada agradables.


    ―La pizza estaba realmente deliciosa. ―Me giré al escucharla y recordé que no estaba solo en la mesa, Judy sacudió su melena negra hacia atrás con orgullo tras lograr captar mi atención. 


    ―Sí. Es una lástima que Delia no la haya tocado ―dije viendo su trozo casi intacto.


    ―¿Sabes, Collin?, ella no se ve demasiado interesada, quiero decir, estudio con ella y en la Academia todos saben que tiene novio y que llevan tiempo, deberías dejar de darle vueltas a las cosas y aprovechar el momento. ―Se levantó y se sentó muy cerca de mí―, a veces me compadezco de ella, ¿a quién se le ocurre intentar atarse siendo tan joven? ―Sonreí fingidamente y clavé mi mirada en Judy, era cierto, lo que necesitaba era pasarla bien, no tener responsabilidades ni problemas que destrozaran mi corazón.


    ―Me gusta como piensas. 


    ―Y a mí me gustas tú ―respondió pícara. Acto seguido me besó. 


    Juro por Dios que traté de disfrutar el beso que con descaro Judy me ofreció, pero lo peor que puede haber en la vida son las comparaciones. Definitivamente me había gustado lo de los relojes, es que ni un puto tic logré sentir con Judy. Con una gran frustración me aparté, ni yo mismo entendía lo que quería, hasta llegué a pensar en preguntarle si eso realmente había sido todo su esfuerzo.


    No supe en qué momento se fue Delia del restaurante, a eso le llamé mala educación, tampoco entendí porque Etan me mintió, al llegar a la cocina, Frank aderezaba una ensalada de lo más tranquilo, nada se quemaba.


    Hay miles de chicas en Londres y es algo estúpido que mi mente sólo piense en ella. Quería que todo volviera a la normalidad lo antes posible así que intenté desahogarme. En una oportunidad me ligué a una chica en el Empire, me gusta ese lugar y quería probar que no me afectaba estar ahí, llevé a Gilmar, Giselle, Gisela o cómo sea que se llame a los servicios, nos besábamos con intensidad, pero los malditos relojes no se paraban.


    ―¿Qué te parece si jugamos, Giselle? ―Me aparté respirando acelerado. La chica frunció el ceño y luego se acercó ronroneando.


    ―Claro, juguemos. ―Coloqué mis manos en sus hombros y la detuve.


    ―Espera, ¿qué te parece si nos lanzamos agua y luego lo hacemos? ―Al parecer no fue buena idea porque torció la boca y me miró mal.


    ―Necesitas un psicólogo, Collin, ¡Y por cierto, mi nombre es Gilmar! ―dijo antes de salir dando un portazo.


    Y en serio lo debo necesitar, me enfadé tanto que terminé como un loco lanzando agua por todo el baño para sacar mi frustración.


    En el segundo intento invité a Judy a pasear, después de todo la pelinegra no está nada mal. El problema fue que mi idea de paseo en moto no funcionó, ya que:


    1. Estuve una hora convenciéndola de que no se caería.


    2. Me arrepentí de haberla convencido ya que estuve literalmente sordo como por dos días.


    Todo el trayecto se la pasó dando alaridos y la gente me veía como secuestrador. Y ahí otra vez eché de menos a Delia. 


    «No. No, ya va, no es así como quiero que suene, no la echo de menos a ella sino a nuestras locuras y a nuestra rivalidad.»


     He decidido que no buscaré más problemas por el momento, necesito estar en paz conmigo mismo para volver al ruedo. La primera regla que me he impuesto es cero mujeres, por eso estoy sentado en mi moto frente a un bar esperando a Alan, una noche de cerveza y tranquilidad es lo que necesito.


    Para mi desgracia la tranquilidad me dura poco ya que Alan llega, pero no solo, trae a Joyce con él. ¿Pero qué mierda?, sé que están saliendo, pero me impacta ver que la trae a una salida de hombres. 


    «Qué bajo has caído, amigo.» 


    Joyce arruga la frente y me mira mal, pero claro, es la mejor amiga de Delia, ¿cómo no va a estar al tanto de todo lo que ha pasado?, ladeo el cuello hacia ambos lados en un intento de relajarme. 


    «Tranquilo, Collin, Alan no sabe nada o ya te hubiera matado en la primera oportunidad.»


    ―Tanner, que gusto verte, hermano ―dice abrazándome.


    ―¿Te has vuelto loco?, ―susurro en su oído―. ¿Para qué la trajiste?


    ―Es mi novia, Collin, así que compórtate. ―Asiento y evito suspirar con pesadez.


    Entramos al bar y nos sentamos en la barra, por primera vez en muchos años no tengo ningún tema de conversación que me apetezca hablar con Alan, y menos delante de Joyce. Me dedico a tomar mi cerveza, es como si de pronto estoy en un mundo paralelo en donde todo es diferente.


    ―Faltan solo dos días para la primera eliminación ―comenta Alan―. ¿Estás preparado?


    ―Siempre lo estoy ―contesto con suficiencia y me encojo de hombros.


    ―Suerte con eso ―Joyce tose de un modo extraño―. Delia también lo está.


    ―¡Me alegro! ―digo antes de ponerme a contar hasta diez.


    ―Todos estos días ha estado sumergida en la cocina, mamá la ayuda a preparar miles de recetas para ver cuál es la mejor, ni siquiera cuando va Daryl de visita se da un descanso. 


    « 1...2...3...4...5... no me está funcionando nada contar mientras Joyce sigue hablando de Delia.»


    ―Collin, ¿sabías que la Academia abrió una página web para que podamos votar por nuestro favorito?


    « ¡Okay, ahora si tienes toda mi atención! »


    ―No, no lo sabía.


    ―Yo votare por ti ―dice Alan.


    ―Y yo por Delia. ―Ruedo los ojos, pero al escuchar que se ríen, sonrío también. 


    Durante las horas siguientes logro relajarme, Joyce es una chica divertida y muy agradable, a veces menciona a Delia, pero es inevitable, me doy cuenta de que esta chica la quiere como una hermana. A través de las anécdotas que narra descubro varias cosas, incluyendo que en vez de molestarme, me gusta saber más de ella. 
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    DELIA


    Como cada día tomo el marcador rojo y tacho el número correspondiente en el calendario.  Veintinueve de octubre, según Joyce el mes ha pasado en un abrir y cerrar de ojos, yo no lo veo así, para mi han sido los días más largos y las noches más interminables que he vivido. ¿La razón?, que soy una idiota masoquista que está ansiosa porque mañana es la primera eliminación, sé que él estará ahí.


    Y esto me molesta, me desespera y quisiera darme contra la pared en la cabeza, tal vez así deje de pensar en Collin, porque nada, absolutamente nada de lo que he hecho éste mes me ha ayudado. Hasta lo hablé con mi cuñada Micaela, ella siempre tiene las palabras adecuadas para tranquilizarme, pero en ésta oportunidad no funcionó; más bien quedé más preocupada que antes, es que cuando le dije que me siento como una demente, ella respondió como si nada: «Cariño, el amor es un estado de demencia.» Y justo ahí fue donde tomé nota mental para hablar con mi hermano Diego. Sí, que le desaparezca el libro de Delirium porque le está comenzando a afectar, ¿cómo que amor?, yo no puedo amar a Collin, explicar el porqué es realmente difícil.  


    Siempre logra molestarme, cuando está cerca su proximidad me descontrola, tiene unos ojos verde aceituna que me miran de un modo ligeramente perverso, a las mujeres nos apasiona un chico peligroso, pero Collin lleva un gran cartel que grita «Peligro.» Cumple con todas las características para romperte el corazón, lo comprobé aquel día cuando lo vi besando a Judy.


    Me inclino hacia atrás, hasta que mi espalda toca el respaldar de la cama y suelto un resoplido fuerte. Si no es amor, ¿por qué duele y cómo me quito este estado de esquizofrenia severa?


    ―Delia, ¿puedo entrar? ―El sonido de la puerta y la voz de Joyce me sacan de mis pensamientos, bajo la mirada hasta la laptop que tengo en las piernas y la cierro de golpe, espero que no se haya fijado.


    ―Sí, pasa ―digo con ironía porque sin esperar respuesta ya está adentro. Joyce mira la laptop y luego me mira a mí, alza una ceja.


    ―Mamá pregunta que si vas a cenar, pero... ¿qué escondes ahí?


    ―¿Yo?, ¿de qué hablas?


    ―No te hagas, ¿qué estabas viendo?


    ―Nada ―miento, pero cometo el error de reírme, soy mala mintiendo, cada vez que lo hago me río y Joyce me conoce bien.


    ―¿Estabas viendo porno? ―Arruga la cara.


    ―¿Qué?, ¡No, claro que no! ―Mi cara debe ser un poema porque se sienta en mi cama soltando carcajadas.


    ―Ya, disculpa, si no me quieres contar está bien. Yo sé que el único pervertido en ésta casa es Bryam ―comenta y no puedo evitar reír con ella―. ¿Vemos una película? 


    ―Me parece bien. ―Ver una película me puede ayudar a despejar la mente.


    ―¿Por qué no querías que supiera que lo que veías era la página del concurso? ―pregunta. Me giro y la miro horrorizada, debo recordar que Joyce si es buena mentirosa. 


    ―Porque no. ―Me levanté para buscar la película y agarró la laptop. No tiene nada de malo, pero no quiero que sepa que estaba revisando el perfil de él. 


    Cada participante tiene una especie de mini biografía, los votos on-line que llevamos y los usuarios pueden dejarnos comentarios.


    ―Sale bien en la foto ―afirma.


    ―Tal vez. ―Me muerdo la uña del dedo índice.


    ―Sé que no quieres oír esto, pero tengo que decirlo, está claro que quien te gusta es Collin. ―No quiero hablar de eso y me molesta un poco que lo diga ya que una de las razones por las que volví con Daryl es porque ella y Alan no paran de hacer planes con nosotros, llevan semanas insistiendo, yo me había rehusado en varias oportunidades, pero hace una semana sucedió. Trato de hacer lo posible para olvidarme del rubio exasperante y la verdad es que Daryl parece querer poner de su parte.


    ―Deja de decir tonterías y dame acá. ―Pero claro que no me la devuelve, en vez de eso comienza a leer en voz alta.


    ―Collin Tanner, ingles de nacimiento, cursó tres años la carrera de odontología en la Queen Mary. Ahí debió conocer a Alan ―cavila.


    ―Imagino que sí. ―Sonrío de un modo falso y me siento en la cama frente a ella.


    ―Hijo del chef, Frank Tanner, actualmente se desempeña como ayudante de cocina. ¿Y su mamá?, ¿por qué no la mencionan?


    ―No lo sé, pero al menos mencionan a su papá, en mi perfil escribieron que soy huérfana. ―Hace una mueca de disgusto y continúa.


    ―Collin clasificó preparando un salpicón de mariscos, receta que pueden encontrar en el documento adjunto. ―Joyce hace una expresión de asombro e imagino lo que está leyendo.


    ―¡Wuo, mil novecientos ochenta y tres votos y doscientos cincuenta comentarios!, ¿qué hace?, ¿está comprando votos? ―Me lanzo hacia atrás y caigo de espaldas en el colchón.


    ―Creo que está comprando mujeres  ―digo sin poder evitar mi tono molesto―. Es uno de los favoritos, Joyce, ¿puedes creer que hay chicas que en sus comentarios dejan hasta su número de teléfono? 


    ―Te juro que como me entere que está haciendo trampa… ¡Dios, es que lo mato! ―Exclama.


    ―No, no creo que llegue a esos extremos. Yo sé que él es un buen cocinero, su fanaticada se debe a otra cosa. ―Debo reconocer que Collin también es guapo y sexy, tiene todo para ganar. 


    ―Delia, me he sentido culpable estos días ―comenta con pena―, siento que te hemos empujado a los brazos de Daryl y que no he estado cuando me has necesitado por estar pendiente de Alan. ―Parpadeo varias veces y la miro.


    ―Tranquila, no es tu culpa, nadie me obligó. Con respecto a lo otro, es lógico que quieras estar con tu novio ―respondo segura.


    ―¿Y no quieres al menos despotricar de él?


    ―No. ―Sonrío suavizando el gesto―, ¿de qué me serviría hacerlo?, es masoquista recordar una y otra vez la situación. Además no veo bien la idea de ponerte en su contra, después de todo, Collin es el mejor amigo de Alan y se van a ver más seguido. ―Un ruidito hace que me alerte, Joyce teclea algo en la laptop―, ¿qué haces? ―pregunto entrecerrando los ojos.


    ―Le dejo un comentario a Collin ―responde con sonrisa maliciosa. Me incorporo de golpe en la cama.


    ―¿Qué?, ¿qué estas inventando? ―Trato de quitarle la laptop, pero ella no me deja. No quiero que se caiga al suelo así que espero unos segundos más, cuando me la pasa y me deja leer abro los ojos como plato. 


    «No puede ser verdad.»


    "Querido, Collin.


    Ya no atiendes mis llamadas porque ahora te crees importante, me veo en la necesidad de escribirte por esta vía, sólo quiero que sepas que no aceptaré el dinero que me has ofrecido para que vote por ti. 


    Me he dado cuenta que ni sabes cocinar, que lo mejor es que dejemos esto hasta aquí.


    Lo nuestro ahora es nulo y por eso contigo me limpio el...."


    ―¿¡Joyce, qué mierda has hecho!? ―grito histérica. La sangre se me congela y las manos me comienzan a sudar. Me mareo.


    ―Quédate tranquila, mujer, nunca sabrá que fuimos nosotras ―dice en un intento fallido para calmarme y suelta una risotada. Comienzo a negar asustada y camino por toda la habitación, ella se levanta de la cama, se para frente a mí y coloca sus manos en mis hombros para detenerme―. Ya, cálmate, con tantas chicas escribiéndole el comentario pasará como uno más.


    ―No, no entiendes ―respondo asustada y muevo mi cabeza de lado a lado―, lo enviaste desde mi usuario y los comentarios no se pueden borrar. ―Al fin me oye porque se queda paralizada y mantiene los ojos muy abiertos, me mira con horror.


    ―¡Oh, mierda! ―exclama. 
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    COLLIN


    Me doy vuelta en la cama, enciendo la luz que está sobre la mesita de noche y resoplo cuando veo que son las cuatro de la madrugada, mes muy temprano para levantarme, lleva días sucediéndome, pero es que no puedo dejar de darle vueltas al asunto.


    « ¿Por qué narices deseo tanto verla? »


     Si tuviera la respuesta tal vez lograría dormir. Me levanto y camino sigiloso hasta la cocina, no quiero despertar a Frank. Anoche se acostó muy tarde, me ayudo a ensayar diferentes recetas para hoy hasta que por fin encontramos la indicada, o por lo menos eso creo.


    Me sorprendo al verlo sentado en el sofá, contempla algo entre sus manos y no distingo qué es hasta que me acerco, mi cuerpo se tensa cuando descubro que es una foto vieja en donde salimos con mamá. Coloco una mano en su hombro, él levanta la vista y enmudecido trata de sonreír, me siento a su lado. 


    ―Te levantaste temprano ―dice con voz apagada.


    ―Estoy nervioso por la eliminación ―miento―, pensé que dormías. ―Fijo la vista en la foto e intento que no me afecte, pero eso es siempre misión imposible.


    ―Te ira bien, hijo. ―Palmea mi pierna―, estás bien preparado, hoy pasarás a la siguiente ronda y yo estaré orgulloso de ti. ―Trago saliva despacio, aparto la vista incapaz de ver esa foto por más tiempo, aprieto los puños cuando en mi cabeza se forma una pregunta: ¿ella también estaría orgullosa de mí?, sacudo la cabeza―, a veces la extraño ―dice en un susurro apenas audible. 


    Lo miro y tiene los ojos enrojecidos, estos días han sido fuertes para él, un pequeño temblor en su mano derecha me hace recordar la fuerza de voluntad que ha logrado este mes sin tomar. Un nudo se forma en mi garganta, yo también la extraño, casi nunca hablamos de ella, tengo muchos sentimientos desbordándome. 


    ―Todo mejorará, papá. ―Frank abre mucho los ojos y luego de unos segundos me abraza con fuerza, se me aprieta el estómago y no me muevo, no recuerdo con exactitud desde cuando no lo llamo de esa forma, pero se siente bien hacerlo de nuevo. 


    ―Gracias, Collin. ―Me suelta y me revuelve el cabello, le agradezco el gesto en silencio―, ya que dejé de ser Frank… ―dice limpiándose una lagrima que se le escapa―. ¿Qué te parece si tu papá se destaca con el desayuno?


    ―Son las cuatro de la madrugada. 


    ―Eso no importa. ―Se levanta renovado―, el jueves compré harina, crema batida y chocolate. ―Sonrío―. Entonces no se diga más, manos a la obra.


    Mamá solía regañarlo cuando despertaba los domingos en la mañana y nos encontraba en la cocina con una torre de panquecas, nunca le gustó que papá me diera cosas dulces tan temprano, decía que me ponían muy hiperactivo. Tal vez tenía razón, pero ella no se quedó para cuidarme de toda la azúcar que papá me ha dado, y tengo la certeza de que él disfruta preparándolos con un placer algo retorcido. No lo culpo, es su forma de mandarla a la mierda aunque ella no lo sepa.


    A las seis de la mañana estamos terminando.


    ―La verdad es que ya no puedo más. ―Derrotado alejo el plato.


    ―Estás perdiendo condiciones, Collin. ―Niega con la cabeza―, pero no hablemos más de eso. ―Se ríe―. Quiero saber cosas de ti.


    ―¿Cosas de mi?, ¿cómo qué quieres saber exactamente?


    ―No sé, por ejemplo, ¿cómo está Delia? ―Dejo el plato en el fregador y lo miro.


    ―¿Delia? 


    ―Sí, ¿no es el nombre de la chica que llevaste al restaurante? ―Me cruzo de brazos y recuesto la espalda de la nevera.


    ―Imagino que debe estar bien ―mascullo―. Es la primera y última vez que la llevo. ―Él ladea la cabeza y me mira mal.


    ―¿Y tiene que ver con el hecho de que no puedas dormir? ―Golpe bajo.


    ―No ―respondo en tono neutral. 


    ―¿Ni tampoco con que no hayas salido en todo el mes? ―Me llevo los dedos al puente de la nariz, cierro los ojos y presiono con fuerza, está usando el armamento pesado.


    ―Papá... ―Mi mirada suplicante pidiéndole que deje a un lado el tema provoca que tres arrugas aparezcan en su frente.


    ―¡Oh, Dios! ―exclama con los ojos muy abiertos. 


    ―Lo sé. ―Niego con la cabeza―. Es estúpido que pierda el tiempo en esa chica.


    ―No es estúpido, Collin, no vuelvas a decir eso ―me riñe―, cuéntamelo, quiero saber qué te ocurre. 


    Dudo durante unos segundos, pero no tengo con quien más hablarlo. Cuando abro la boca no puedo parar. Le cuento que me la presentó Alan, la guerra de agua que tuvimos en el baño ―omito el detalle del sexo― pero si le cuento la parte de los besos, le explico lo electrizante que es discutir con ella, lo mucho que me gustó llevarla en moto hasta su casa, lo estúpido que me parece su novio Daryl, lo bien que me siento al ver que los dos seguimos en el concurso, la subida a la azotea del Tadyer House y lo mucho que la pensé durante todo el mes; y cuando termino me siento mucho mejor.


    ―¿Y bien, qué opinas?, di algo, papá, lo que sea.


    ―¡Joder, eres un idiota! ―Clavo mi mirada molesta en él.


    ―¡Gracias! ―suelto con sarcasmo―. No debí contarte nada.


    ―Eres un idiota porque estás enamorado de Delia, ¿no te has dado cuenta? 


    ―Si dices algo que no sea una soberana estupidez, mejor.


    ―Lo digo en serio, Collin ―asegura―. Debes ir a buscarla y decirle lo que sientes. ―Lo miro nervioso. 


    « ¿De verdad me está diciendo que vaya por una chica? »


    ―Papá, no es tan fácil, ella está con alguien y yo... ―Se levanta de la silla y comienza a empujarme hasta la puerta.


    ―Tú nada, es hora de que uno de los dos sea feliz. ―Abre la puerta y la sostiene con firmeza invitándome a salir, cruzo el umbral y lo miro de arriba abajo, ¿quién es éste hombre y que ha hecho con Frank Tanner?―. Suerte, hijo.


     Y sin más cierra la puerta dejándome algo descolocado.


    Recuesto la espalda sobre la pared del pasillo y espero pacientemente a que llegue, miro mi reloj un poco ansioso, espero que no se aparezca con su novio. No he visto a Delia desde hace un mes. Varios estudiantes de la Academia caminan despreocupados hacia sus salones de clase, de pronto una melena rubia llama mi atención, mi corazón se acelera, es ella y viene sola. No me ha visto, la sigo y la obligo a frenar rodeando su cintura con mis brazos, Delia da un respingo. 


    ―¿Me has echado de menos? ―susurro en su oído y siento como se estremece, se gira y quedamos cara a cara, esta pálida, como si no creyera que soy capaz de ser cariñoso. No la culpo, sé que no he sido dulce con ella, pero tampoco es para que se espante―, ¿me has echado de menos? ―Insisto. Ella suaviza el gesto, parece confundida, pero luego sonríe.


    ―Apenas recordaba que existías ―bromea―, eres Blin o algo así, ¿no? ―Sonrío, ahí está mi chica peleona de vuelta, la tomo de la mano.


    ―Ven ―le pido y comienzo a caminar casi arrastrándola.


    ―¿A dónde vamos? ―Ignoro su pregunta y avanzo hasta la puerta de un salón, previamente averigüé que no entra nadie hasta las diez que es cuando comienza la clase, cierro la puerta tras nosotros―. ¿Para qué vinimos acá?


    No respondo, la beso. 


    Presiono mi cuerpo contra el suyo con desesperación. Al principio, Delia no se mueve, creo que hasta se le olvidó respirar, luego de unos instantes comienza a relajarse y a dejarse llevar, me rodea el cuello con las manos y entreabre los labios permitiendo que nuestras lenguas se rocen. La aprieto entre mis brazos y la alzo sentándola en una de las mesas, separo sus piernas con mí rodilla y me pego más a ella, deseaba esto cada jodido día de este mes.


    Cada caricia me va encendiendo de una forma enloquecedora, puedo escuchar nuestras respiraciones agitadas, nos falta el aire, pero es muy placentero. Delia rodea con sus piernas mi cintura y yo rompo el beso para mirarla.


    ―Yo si te extrañé ―le aseguro apartando un mechón de cabello de su cara―, pensé en ti más de lo correcto. ―Se queda en silencio observándome, no estoy totalmente seguro de lo que haré, pero lo que sí sé es que quiero intentarlo. 


    ―Collin, yo...


    ―¿Qué haces esta tarde? ―le pregunto.


    ―No tengo nada planeado para esta tarde. ―Apoyo mi frente sobre la suya y sonrío.


    ―Luego de la eliminación me gustaría llevarte a un lugar, quiero hablar contigo algo importante. ―Mi celular suena, lo saco de mi bolsillo y veo la pantalla, es una alerta de notificación de la página del concurso―, ¿cómo vas con tus fans?, tengo días que no reviso mi buzón. ―Me hace a un lado y salta de la mesa dedicándome una mirada que no logro entender, veo en la bandeja de entrada que el comentario es de ella―, ¿me escribiste un mensaje por aquí? ―pregunto extrañado. Tal vez después de todo, ella también quería hablar conmigo.


    ―No, yo no… ―Se calla y noto que está nerviosa. Sin pensarlo mucho abro el mensaje y comienzo a leerlo, pronto la sonrisa desaparece de mi rostro y me comienza a faltar el aire, la sensación es como si me golpearan en el estómago.


    ―¿¡Pero qué mierda!? ―Delia camina hasta mí con cierto temor. 


    ―Lo siento mucho, de verdad fue un error, estaba revisando tu perfil, pero yo no sabía... ―La miro de un modo tan aterrador que retrocede dos pasos. Abren la puerta y Andrew aparece en el umbral. 


    ―Chicos, menos mal que los encuentro, alguien me dijo que los vio entrar en este salón. ¡La eliminación ya va a comenzar!, ¡Vamos, dense prisa! ―Delia me agarra del brazo y me mira con ojos suplicantes, me zafo bruscamente y salgo del lugar. 


    Respiro hondo intentando encontrar la tranquilidad que acabo de perder, ¿cómo pude ser tan estúpido?, ¿qué me hizo pensar que Delia podía tener buenos sentimientos hacia mí?, ella entra al auditorio segundos después buscándome, yo me coloco la chaqueta y el gorro. Corre hasta mi lugar.


    ―Collin, lo siento ―repite ansiosa.


    ―Lo has hecho a propósito, Delia. Pide que los jueces no me llamen la atención por la supuesta "compra de votos", porque si me perjudicas en el concurso por tu estúpida broma… ―La apunto con el dedo―, ten por seguro que mi único propósito será hacer de tu vida un infierno, y te aseguro que se me da genial ser malo ―amenazo. Ella parpadea sin creérselo, el azul de sus ojos se enciende y luego se aleja dándose cuenta de que estoy realmente furioso. 


    ―¿Están listos? ―Se escucha una voz al micrófono―. Bienvenidos a la primera eliminación del concurso Star Chefs, ¡Buena suerte, chicos! ¡Comienza el reloj!  


    No puedo creer que de verdad haya tratado de sabotearme, ¿cómo es capaz de algo tan bajo?, alzo la vista, la mosquita muerta está preparando su receta de lo más despreocupada. Veo a Judy a lo lejos y me dirige una mirada traviesa, Steven está concentrado en lo suyo, Andrew lava unos vegetales, y yo... yo estoy en blanco. No recuerdo qué cocinar, comienzo a entrar en un estado de histeria, camino de un lado a otro tratando de recordar cual es la receta que escogí. 


    «Italia» 


    Veo el reloj... 


    «Comida Italiana...» 


    ¡Lo tengo! ¡Pollo alla pizzaiola!, comienzo a buscar todo lo que necesito, trato de darme prisa ya que ellos me han sacado un poco de ventaja. 


    Luego de una hora.


    ―Chefs, ¡Suelten sus cuchillos!


    Le presentamos los platos finalizados al jurado, ellos hacen su deliberación, a los minutos, Powel toma el micrófono. 


    ―Gracias por su extraordinario uso de los ingredientes, chefs. ―Lleva una hoja en la mano que agita en el aire―, en este papel está el nombre del participante que en el día de hoy abandonará la competencia, pero antes quiero anunciarles que la próxima eliminación será de plato típico español. ―Con una parsimonia infinita y desquiciante baja la mirada, se aclara la garganta y habla―. El chef que tiene que abandonar en este día la competencia es... ¡Steven Dexon! 


    Suelto el aire aliviado, todo ha ido bien. Lo más difícil ha sido evitar los ojos de Delia, no es sencillo hacerlo, pero me siento muy decepcionado.  
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    DELIA


    Quiero quedarme y apoyar a Steven, el pobre está devastado con la decisión del jurado, pero no puedo, debo hacer algo importante.


    Apenas anunciaron el resultado vi salir a Collin del auditorio, si me doy prisa tal vez lo alcanzo. Quiero creer que está demasiado molesto como para ser consciente de todo lo que me dijo, tal vez sea una mala idea hablarlo en caliente, pero no puedo esperar a que se calme, no después de que admitió haberme extrañado.


    Al salir lo veo apoyado en una pared del edificio con la vista clavada en el cielo. Camino con temor hacia él. 


    ―Collin, perdóname, nada de lo que dice el mensaje es cierto ―digo y continúo hablando ante su silencio―, fue una broma, una de muy mal gusto. ―Me mira y yo trago saliva despacio, chasquea la lengua y comienza a negar. 


    ―Por un momento… solo por un momento, pensé que eras una chica dulce y diferente.  ―Puedo ver como el verde de sus ojos se enciende―, ahora sé que no lo eres. ―Parpadeo ante sus palabras hirientes. 


    ―Déjame explicarte, por favor. 


    ―No quiero oírte ―sentencia.


    Comienza a caminar hasta donde están los chicos que recién salen de la Academia. Distingo a Judy que no desaprovecha el tiempo y se cuelga del brazo de Collin dirigiéndome una mirada de odio, trato de calmarme porque Andrew se acerca a donde estoy. 


    ―¿Estás bien? ―Por supuesto que no lo estoy, acabo de pasar de sentir tristeza a mucha rabia. Aliso mi cabello y le doy una sonrisa forzada digna de un Oscar. 


    ―¿Por qué la pregunta? ―El rubio me escudriña con la mirada.


    ―Ya me he enterado del mensaje en su perfil ―comenta con su extraño acento italiano―. Imagino que por eso discutían. 


    ―Dime que no vienes a sermonearme, Andrew, yo no lo hice ―suelto a la defensiva y él frunce el ceño y niega.


    ―Te creo. La verdad no sé qué sucedió, pero hablando se entiende la gente, lo que realmente vengo a decirte es que quiero que vayas a mi fiesta de cumpleaños. ―Me froto las manos con incomodidad―, no tenía intención de celebrarlo. ―Se encoge de hombros―, pero al final he decidido que una reunión no está mal. ―Me mira de reojo y se rasca el cuello―. También invité a los demás.


    Veo sobre su hombro y sé a qué se refiere, no sé si puedo soportar toda una noche viendo como Judy se le ofrece a Collin. Evito suspirar con pesadez.  


    ―Trataré de ir.


    ―¡Qué bien! ―dice―, es importante para mí. ―Se despide y se va sin advertir que tengo los puños apretados con tanta fuerza que hasta siento un ligero dolor.  


    Horas más tarde de salir de la eliminación, Joyce me felicita por haber pasado a la siguiente ronda, le explico con detalle todo lo ocurrido con Collin, Daryl llama poco después. 


    ―Hola, campeona, ¡Felicidades! ―dice emocionado―. ¿Quieres venir a celebrarlo?


    ―No tengo planeado salir ―contesto―. ¿Quieres venir tú?


    ―Está bien, compro algo de cenar y una película, ¿te parece?


    ―Sí, como quieras ―respondo sin mucho interés, si espera que pierda otra noche jugando Scrabble tiene mucha fe en mí. 


    Él se despide y cuelga.  


    «Por lo menos lo está intentando, Delia.» Me regaño.


    ***


    Joyce se prepara para salir, desfila ropa frente a mí cual modelo de pasarela, por fin se decide por unos pantalones negros ajustados y una blusa verde esmeralda que termino atando a la altura de su nuca con dos cintas.  


    ―Te vez muy bien ―le digo.


    ―¿Sí? ―Se mueve por la habitación para verse en el espejo que está detrás de la puerta―. Espero que a Alan le guste.


    ―Así salgas en pijama, él dirá que estás preciosa porque así es. ―Me mira sonriente y se coloca los tacones. 


    ―Delia, cambia esa cara, no te preocupes, yo le explicaré a Collin todo lo que sucedió. ―Asiento un poco más animada, ella prometió contarle a Don testarudo que ella fue la autora de ese mensaje. Sé que no hay esperanzas de nada, pero que sepa la verdad y se trague sus palabras hirientes no está mal para mí.  


    Minutos después, Alan y Daryl llegan. 


    La noche transcurre con total tranquilidad, hablamos poco y cenamos mientras vemos la película, sé que algún día terminará por gustarme el sushi, estoy segura que le he dicho unas cien veces que no me gusta, pero él guarda esperanzas. De vez en cuando lo veo de reojo, está prestando mucha atención a la pantalla y se ríe solo, ruedo los ojos y mi cerebro trata de buscar a tientas una explicación.


     « ¿Por qué siempre tengo que dejar que él escoja las películas? » 


    Me revuelvo algo incomoda, sin que lo note me coloco el audífono del IPod en la oreja.  


    ―Que buena estuvo ―lo escucho decir al rato. Me incorporo en la cama.  


    ―¿Se terminó? ―pregunto atontada, unos minutos más y seguro me duermo. 


    ―Sí, ya terminó ―dice y observa satisfecho mi plato―. Sabía que te gustaría.


    Y lo dice en serio.  


    ―Sí, claro. ―Sonrío débilmente, la verdad es que algún día le diré que no comeré más sushi.


    ―Daryl, me había olvidado, me invitaron a una fiesta el viernes y me gustaría que me acompañaras. 


    ―No creo que pueda ―contesta al cabo de un rato―. Este viernes tengo curso de informática, lo siento. 


    ―¡Vaya! ―exclamo enfadada―, no sabía que la gente hace cursos en las noches, Daryl. ―Me mira con expresión seria.


    ―Desde hace unas semanas quiero hablar contigo sobre algo. ―Se muerde el labio. 


    ―Dime ―respondo inquieta.


    ―Puede que no te guste, es decir, no sé cómo lo tomarás. ―Lo miro perpleja, parece avergonzado, ¡Ay, Dios!, ¿Daryl tienes a otra?―. He pensado que quizás… deberías saber…


    ―¿Qué? ―Lo animo poniéndole la mano en el brazo. Su móvil suena interrumpiendo, casi no puedo respirar.


    « ¿Qué me vas a decir? » 


    Contesta y se levanta, me hace señas de que espere un momento, murmura un nombre: «Danielle.» 


    « ¿Quién diablos es Danielle? » 


    Lo miro como si lo hubiera pillado en una falta, es la primera vez que una chica lo llama mientras está conmigo, ¿será la culpable de sus “cursos nocturnos”?   


    ―Por supuesto ―contesta sonrojado―. Está bien, luego te marco. 


    Cuelga. Lo veo tragar saliva. Esto es el colmo.


    ―Debo irme ―dice.


    Corrijo, ¡Esto si es el colmo! 


    ―¿Qué está pasando, Daryl Evans?, ¿cómo que te vas?, ¿quién es Danielle?


    ―Prometo explicarte todo, cariño. ―Besa mi frente―, pero hoy no puedo, juro que pronto lo haré, mereces saber la verdad ―dice y sin más sale de la habitación dejándome perpleja y con la palabra en la boca.


    Esto no pinta nada bien.


    ***


    El viernes llega. 


    Mis acompañantes para la fiesta de Andrew son Joyce y Alan, ellos esperan en el auto mientras yo agarro la chaqueta que más abriga para combatir el frio nocturno de Londres. Al irnos me arrepiento de no haber traído guantes, pero es que no combinan con el vestido azul que me he puesto. 


    ―¿Dónde queda esa casa? ―pregunta Joyce.


    ―En la zona 3 en Wimbledon, está un poco lejos, pero no se preocupen, sé dónde es ―contesta Alan con suficiencia. 


    En el trayecto pasamos un centro comercial, un supermercado y una gran cancha de tenis. La casa de Andrew la encontramos en una zona residencial muy bonita, es modesta y tiene un jardín amplio bien iluminado desde donde sale música con un volumen moderado. Al entrar nos encontramos a mucha gente de pie cerca de una barra móvil, hay un área lounge con puff y mesitas dándole al lugar un toque elegante.   


    Nada más entrar nos topamos con Andrew, el cual me saluda con mucha efusividad, le presento a mis amigos y les da una bienvenida sonriente; agradezco que Alan no se burle del extraño acento de Andrew, supongo que las amenazas en el auto funcionaron.   


    Advierto una corriente eléctrica que se desencadena solo cuando él está cerca, puedo sentirlo. Me giro y ahí está, sentado en uno de los puff al final del jardín, trato de que no descubra mi presencia, pero veo claramente cuando Steven me señala con el índice sin ningún disimulo, poco después, Collin se gira para mirarme. Una chica pelirroja le susurra algo al oído, pero él la ignora, la hace un lado y comienza a caminar hasta nosotros.


    ¡Demonios!, no quiero discutir. Desesperada busco la forma de perderme entre la gente, pero es inútil, siento su mano presionando mi hombro y me veo obligada a girarme. 


    ―¿Qué quieres? ―mascullo de mala gana.


    ―Felicitarte. 


    ―¿Sí?, que yo sepa el que cumple años es Andrew, no yo. ―Lo miro expectante, lleva una camisa negra arremangada en los brazos, sus ojos están más intensos y brillan por el contraste de la luz de unas antorchas que decoran el lugar, me obligo a no bajar la vista hasta su torso aunque es casi una necesidad vital para cualquier mujer. No le daré esa satisfacción.  


    ―Te felicito por seguir en el concurso, si te descalifican sería aburrido, ¿a quién le haré la vida imposible si no estás ahí? ―pregunta estropeando cualquier indicio de felicitación sincera. 


    Cierro los ojos y respiro despacio procurando encontrar la calma que él siempre me arrebata. No… voy… a… discutir… cuando los abro, Collin está mirando nervioso detrás de mí.  


    ―¿Qué ocurre? ―Voy a voltear, pero él me distrae.


    ―¡Nada! ―responde con demasiado ímpetu. Ignorándolo me giro. Entonces sucede, el mundo se me cae a los pies.


    Daryl está en la fiesta y no está solo. 
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    COLLIN


    Delia se queda congelada mirando la escena, está a pocos metros de distancia. 


    Daryl besa a un tipo, y no es un beso tímido, es un beso pasional, ¡Qué asco!


    No lo digo porque es un beso gay, he visto estas cosas muchas veces, en Londres los gustos por el mismo sexo no es un tabú, lo digo porque cómo es posible que ese imbécil la haya engañado de esa manera. Varias personas comienzan a vernos, me doy cuenta que es porque a Delia le tiemblan las piernas y está a punto de estallar.


    Joyce y Alan llegan sonriendo inocentes del espectáculo, pero poco dura la calma porque la rubia avanza hecha una furia hasta la mesa donde esta Daryl. La sigo y trato de detenerla, pero ella extiende su mano y me empuja tan fuerte que logra tambalearme.


    Lo demás sucede a una velocidad impresionante.


    Daryl se precipita hacia atrás y de pronto cae al suelo estrepitosamente, todo pasa en cámara lenta, Daryl está sangrando y cubriéndose la boca, tiro de Delia hacia atrás, pero apenas puedo con ella, Joyce tiene la mirada horrorizada y Alan se precipita para ayudar al pobre diablo a levantarse. Delia comienza a gritar que la suelte, tiene la vista fija en el idiota al que acaba de golpear. No fue una cachetada, le ha dado con el puño cerrado y yo no puedo creerlo.


     ―¡¿Qué demonios está mal contigo?! ―le dice Delia con la voz entrecortada por la rabia. La mirada de Daryl se posa en ella y noto mucho dolor en su expresión, la verdad no me importa, se lo tiene bien merecido. Él comienza a disculparse, pero ella no lo escucha, está furiosa, decepcionada, sé que si la suelto lo matará.


    ―Delia, por favor… ―Trata de acercarse.


    ―Sácala de aquí, Collin ―me pide Andrew. La levanto del suelo y me la llevo como puedo a la salida, cuando al fin la suelto, ella camina a trompicones hasta el auto de Alan, parece mareada.


    ―¿A dónde vas? ―pregunto con cautela.


    ―Necesito estar sola, cogeré un taxi.


    ―No pienso dejar que te marches sola.


    ―En serio, Collin ―suplica―. Déjame sola.


    Comienza a caminar por la acera alejándose, le doy alcance y ella se gira, sus ojos están enrojecidos y las lágrimas caen sin parar por su rostro. No sé explicar lo que sucede, de pronto verla tan triste y vulnerable hace que mi corazón se detenga, no logro articular palabra, lo único que consigo es acercarme lentamente, extiendo los brazos y la abrazo, ella esconde su rostro en mi cuello y comienza a sollozar.


    En medio de la noche, con Delia entre mis brazos mientras muevo mi mano por su espalda para tratar de calmarla, las ganas de entrar a la casa de Andrew y darle una paliza a Daryl me torturan, pero no lo hago porque algo me dice que Alan se encargará de eso.


    Unos minutos después cuando Delia deja de temblar respiro hondo y susurro en su oído.


    ―Vámonos de este lugar. ―Alza la vista.


    ―¿Por qué no te estas burlando o riendo de mí? ―pregunta.


    ―No lo sé ―respondo con sinceridad.


    ―No necesito tu lastima ―dice sollozando.


    « ¿Pero qué mierda?, no es lastima lo que siento.»


    ―Deja el orgullo y déjame sacarte de aquí ―le pido―. Te llevaré a tu casa y si es lo que quieres me burlaré de ti en el camino.


    ―Te odio ―dice haciendo una mueca.


    ―Lo sé. ―La tomo del brazo y comenzamos a caminar en silencio hasta mi moto.


    Ella se limpia las mejillas con las manos, antes de irnos le mando un mensaje de texto a Joyce explicándole que dejaré a Delia en su casa. En el camino mantiene la cabeza apoyada en mi espalda, me pregunto que estará sintiendo, no me gusta pensar que es dolor porque está enamorada de Daryl así que no pregunto. 


    Al llegar estaciono frente a su casa, pero ella no hace el intento de bajarse de la moto.


     ―Ya estamos aquí ―digo.


    No contesta. Me giro y descubro que vuelve a llorar, esconde su rostro entre sus manos apenada.


    ―¡Ey!, ¿qué sucede?


    ―Todos me preguntarán que ha pasado, es vergonzoso contarles, no quiero entrar.


    ―Tienes que enfrentarlo en algún momento, Delia.


    ―Lo sé.


    ―Puedo quedarme un rato si quieres ―propongo intentando mantener la calma.


    ―No ―suspira―. Iré a caminar hasta que llegue Joyce.


    ―No iras a ningún lado, es muy tarde ―zanjo.


    ―Ya te dije que no quiero entrar y no tengo a donde más ir. ―Apoyo la cabeza en el volante de la moto, indeciso en si dejarla sola o no, la miro de reojo, respiro hondo y prendo la moto de nuevo.


    ―Iremos a mi casa, ¿está bien?, puedes quedarte en mi habitación, yo dormiré en el mueble.


    ―¿En serio?


    ―Sí, pero no te emociones, esto será una especie de tregua solo por hoy.


    ―«Tregua» ―repite―, está bien ―responde y sonríe por primera vez en la noche.


    El resto del camino nos mantenemos en silencio, al llegar me bajo y le extiendo la mano para ayudarla a bajar, cuando la toma suelta un quejido de dolor, bajo la vista y noto que sus dedos están hinchados.


    ―¿Te duele?


    ―Solo un poco ―miente porque hace una mueca.


    ―Vamos, Tyson. ―La animo―, hay que ponerte hielo en esa mano. ―Suelto una carcajada.


    ―Le pegue durísimo ―dice riendo también.


    ―Bella, creo que es el puñetazo más hermoso que he visto en mi vida. ―El rubor cubre sus mejillas y a mí me gusta que sea así.


    Entramos al apartamento y enciendo las luces, estoy nervioso, nunca he traído una chica a la casa, espero que a papá no le importe. La observo en silencio mientras detalla la estancia.


    ―¡Cuantas fotos! ―exclama. Se acerca a un estante y extiende sus dedos rozando delicadamente un portarretratos. Sonríe.


    ―¿Este eres tú? ―pregunta inclinándose para ver más de cerca.


    ―En todas salgo yo.


    Voy a la cocina por un vaso de agua, dejo que siga hurgando un poco en mi intimidad, no me molesta que vea las fotos.


    ―Esta me gusta ―dice apenas me ve. La miro fijamente y sonrío.


    ―No entiendo que le ven de divertido a esa foto.


    ―Es genial, no todo el mundo mete a su hijo dentro de una olla y le toma fotos con un gorrito de chef ―comenta risueña.


    ―¿Tienes hambre? ―pregunto cambiando el tema.


    ―Sí, la verdad es que tengo mucha, pero primero me gustaría lavarme la cara.


    ―Puedes ducharte si quieres.


    ―No traje ropa ―dice frunciendo el ceño.


    ―Puedes ponerte algo mío ―le digo―, mi cuarto es el que está en la segunda puerta de ese pasillo ―señalo―. Ve y consigue lo que quieras en las gavetas, el baño está adentro, hay toallas limpias en el estante.


    ―¡Vaya, gracias, Collin! ―dice―. Gracias por todo. Asiento y en segundos desaparece por el pasillo. 


    Me quito la chaqueta y reviso la nevera, por suerte hay todo lo que necesito para preparar una cena decente. Mientras cocino llega a mi mente la cara de Delia al ver a Daryl besando a ese tipo, pienso en como lloraba mientras la mantenía segura entre mis brazos, pero por encima de todo pienso en ella desnuda en el baño de mi habitación.


    Su silueta es tal cual como a mí me gusta rozando la perfección, con una ligera curvatura que diferencia la cintura de las caderas y luego se pronuncia más al llegar a la zona del trasero, no tiene senos demasiado grandes, pero son del tamaño justo; parecen estar creados por y para mis manos.


    Delia entra a la cocina dándome un susto de muerte y me saca de mis pensamientos nada decentes, se ha dejado el cabello suelto y mechones húmedos caen desordenados por su rostro. Como era de esperarse mi ropa le queda grande, es extraño verla enfundada en un mono deportivo azul marino y con mi camisa de Metallica, esto es algo muy íntimo, así recién duchada, al natural y con mi ropa, está más sexy que nunca.


    Se sienta en una silla y dejar caer sus codos en la mesa sin dejar de mirarme. 


    ―Hay que hacer algo con ese golpe ―digo finalmente.


    ―Ah, verdad. ―Extiende la mano sobre la mesa. Saco la compresa de hielo del refrigerador y antes de colocársela trazo la línea más larga de su palma con la punta de mi dedo índice. Delia se estremece.


    ―Collin, ¿por qué has sido bueno conmigo? ―pregunta―. Yo no sabía el significado real de idiota hasta que te conocí, pero hoy has sido un príncipe.


    ―Muy chistosa ―Pongo el hielo en su mano―. No lo sé, solo me pareció lo correcto.


    Coloco un plato de pasta frente a ella, le paso un vaso y le sirvo jugo de naranja.


    ―¿Delia?


    ―¿Sí?


    ―Probablemente me mandes a la mierda, pero, ¿nunca viste señales en Daryl? ―Cuando asimila la pregunta me dirige una mirada asesina.


    ―No quiero hablar de eso.


    ―Pero yo sí, es decir, ustedes… ya sabes…


    ―¿Y a ti que te importa?


    ―Es cierto, soy un imbécil, no quería incomodarte. ―Suspiro. Abre la boca para hablar, la cierra y vuelve a abrirla.


    ―Dos veces ―murmura―, y hace mucho que no sucede. ―Sus palabras son como un bálsamo mágico, saber que Daryl no ha estado con ella en mucho tiempo me da una sensación de alivio.


    ―¿Y por qué no querías decírmelo?


    ―Es obvio. ―Fija su mirada azulada en el suelo―. Ese tema me crea inseguridad.


    ―¿Inseguridad en qué sentido?


    ―En mí ―resopla con pesadez―, ¿puedes imaginar todo lo que pasaba por mi cabeza cada vez que Daryl me rechazaba? ―Avergonzada se muerde el labio y yo sacudo la cabeza incrédulo.


    ―Es estúpido que tengas dudas sobre ti misma ―refuto.


    ―¿En serio?, ¿sabes lo que significa que tu novio luego de año y medio resulte ser gay?, ¡Quiero morirme, Collin! ―exclama―, la gente se reirá y seguro afirmarán que Daryl se cambió de bando por mi culpa. ―Suelto una carcajada, no puedo evitarlo, ella se levanta molesta de la mesa―. No sé para qué te cuento estas cosas, ¡Claro que ibas a burlarte de mí! 


    Me pongo serio y me acerco a ella, deslizo mis dedos por su hermoso rostro desde la frente hasta sus labios. 


    ―Eres preciosa ―susurro y ella se estremece―. En serio, Delia, no me gusta decir estas cosas, pero de verdad lo eres.


    ―Tan egoísta. ―Sonríe.


    ―Sí. ―Rozo sus labios―, pero en serio no te sientas insegura, eres mejor que cualquier chica o chico ―agrego y ella emite una dulce risa―. Más lista, más bonita y la más desquiciante del planeta, te lo aseguro.


    ―Gracias, Collin. ―Presiono sus labios con fuerza, la beso con desesperación, comienzo a depositar pequeños y húmedos besos en su cuello, finalmente le hablo al oído.


    ―Vamos a mi habitación.
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    DELIA


    Me dirige a su habitación y cierra la puerta. Collin entra al cuarto de baño y me pide que espere un momento, de nuevo puedo apreciar todo el lugar, solo que esta vez fijo los ojos en la cama, medito sobre lo inquieta que me siento, trato de mantener la calma así que aparto la vista y observo pequeñas cosas que no me había detenido a detallar. 


    Las paredes están pintadas de azul marino y crema, un crema suave parecido al de la madera de la cama, en el piso hay una alfombra que cubre casi todo el lugar, es una de las razones por la que estoy descalza, se siente tan bien pisarla, es como cuando acaricias a tu mascota con el pie.  


    De frente a la cama hay un armario, mientras buscaba en las gavetas qué ponerme luego de ducharme confieso que inspeccioné sus cosas: gelatina de cabello, desodorante, un perfume con aroma enloquecedor, ¿una fragancia puede ser fresca y sexy al mismo tiempo?, ¡La respuesta es sí! Sonrío estúpidamente hasta que me doy cuenta que me siento muy atraída por Collin, cada centímetro de su cuerpo ha sido creado para provocarme, pero fuera de esa atracción física no sé absolutamente nada de él; encontré un folleto de alcohólicos anónimos que me alarmó un poco, no sé qué explicación darle a eso.


    ―¿Todo bien? ―pregunta al salir y noto que lleva puesta ropa cómoda parecida a la que me ha prestado.


    Quiero decirle que no, que nada está bien, que mi cabeza está llena de preguntas sin respuestas, que me siento muy mal por todo lo que pasa con Daryl, pero que también me muero por besarlo y perder la conciencia en el intento, que no me importa si después de esta noche todo termina porque él lo que quiere es una extraña relación que no va conmigo. Detengo el hilo de pensamientos antes de que termine aceptando que me gusta tanto que soy capaz de olvidar mi sentido común, mi cabeza es un desastre, no debí venir.


    ―Es solo que… no sé si fue la mejor decisión quedarme aquí ―contesto sentándome en la cama. No responde y yo comienzo a ponerme nerviosa, varios mechones de cabello rubio se deslizan por su frente cuando ladea la cabeza y se sienta sobre el edredón frente a mí, de repente sus dedos están sobre mi mentón, alza mi barbilla para que lo vea a los ojos.


    ―Puedes estar tranquila, no pasará nada que no quieras que suceda ―dice observándome con atención.


    ―Es que pensé que tú…


    ―Shh… no pienses, Delia. ―Toma mi mano lastimada y la acaricia―. Sé que hoy ha sido un día de mierda, tú solo debes tratar de descansar.


    Asiento resignada, nada bueno puede salir de esta locura. Hace que me acueste y me arropa con la sabana, Collin camina hasta el armario y saca una cobija ―ha dicho que dormirá en el mueble de la sala― su comportamiento me tiene desconcertada, esta faceta amable y cariñosa me ha dejado sin palabras. Siento cuando una parte de mi corazón se derrite, coloca su mano en el pomo de la puerta y lo detengo.


    ―No te vayas ―me apresuro a decir. Me sonrojo y maldigo por lo bajo, ¿de verdad le estoy pidiendo que se quede?, él se gira en mi dirección y me observa sorprendido por mi arrebato―, es tu cuarto, yo soy la que debería dormir en el mueble ―explico.


    ―De ninguna manera.


    ―Entonces duerme conmigo. ―Siento como mis mejillas arden.


    Una sonrisa se extiende poco a poco en su rostro, agradezco que no hace comentario alguno, de lo contrario me arrepentiría de esto. Apaga la luz y yo me hago a un lado para darle espacio arropándome hasta el cuello, coloca el brazo derecho por detrás de su cabeza y noto como la franela se le levanta en el borde dejándome un buen vistazo de su abdomen, cierro los ojos y trato de normalizar mi respiración acelerada.   


    Pasan varios minutos en los que el silencio reina, hasta llego a creer que se ha dormido, pero cuando tomo el valor para girar mi cabeza está mirándome muy quieto, a pesar de la poca luz que entra por la ventana puedo ver sus ojos verdes brillantes analizándome.


    ―¿En qué piensas? ―susurro.


    ―Esa pregunta debería estar prohibida ―Sonríe.


    Collin se gira y yo hago lo mismo, quedamos acostados de lado y muy cerca, de frente y sin despegar la vista del otro, coloca un mechón de cabello detrás de mi oreja tan delicadamente que me sorprendo, sus mágicos dedos recorren mi cuello lanzando a todo mi cuerpo escalofríos imparables.  


    ―Me gusta tu cuarto, nunca imaginé que fueras tan ordenado.


     ―Gracias, a mí me gustas tú. ―Mi respiración se vuelve elevada, ¿qué?, abro la boca para decir algo, pero me quedo en blanco―, por favor, Delia, responde ―dice con cierto temor en la voz. 


    Aparto la vista y la fijo en la pared.


    ―¿Qué quieres que te diga? ―respondo luego de unos segundos―. Tú mismo dijiste que no quieres atarte a nadie.


    ―Y no quiero ―dice cambiando su expresión a una más seria.


    Me levanto de la cama con las lágrimas empezando a acumularse en mis ojos, está más que claro que él nunca va a tomarme enserio, él también se pone de pie y cuando se me acerca lo detengo.


    ―¡Apártate! ―digo enfadada. Me agarra de la cintura haciendo caso omiso y me pega a su cuerpo―. ¡Collin, suéltame! 


    ―No, hasta que no me escuches ―dice con su rostro a centímetros del mío. 


    ―¿Qué es lo que quieres?, ¡Dime de una vez!


    ―¡Dios, solo dime si te gusto! ―suelta finalmente. No le respondo, no le daré el gusto de exponer mis sentimientos―. ¿Es por Daryl?, ¿Lo amas?


    ―No, no lo amo ―contesto con rabia. Comenzamos a forcejear y en un intento por zafarme caemos sobre la cama, Collin se sube a horcajadas sobre mí y me sostiene las muñecas sobre la cabeza presionando con fuerza.


    ―Entonces responde, ¿te gusta alguien más? ―respira entrecortadamente por el esfuerzo.


    ―Pues resulta que sí me gusta alguien, pero ese alguien es un completo idiota. 


    ―Es un idiota con suerte ―asegura.


    ―Es un idiota que no quiere relaciones serias.


    ―Es un idiota que no sabe lo que quiere y que de lo único que está completamente seguro es de que cuando no te tiene cerca su piel deja de sentir, que con ninguna chica le había pasado esto. Delia, sé que soy un idiota y que probablemente no deberíamos seguir con este juego pero… ―Se detiene un momento para suspirar―. Me gustas. 


    ―Collin… lo que sentimos es solo atracción. ―Rápidamente coloca un dedo en mi boca para evitar que continúe hablando.


    ―Sin complicaciones, Delia.


    ―¿Cómo que sin complicaciones? ―Apenas estoy procesando todo cuando sin darme tregua me besa, me besa tan fuerte que pienso que mis labios se van a gastar, y se separa tan rápido que quedo aturdida pensando en si debo decirle: hazlo de nuevo.


    ―¿Solo te dejarás llevar? ―Asiento distraída mirando sus labios―, luego veremos qué ocurre. ―Por primera vez quiero dejarme llevar, ¿qué tan malo puede ser?, podría controlar la situación sin encadenarme a un sin fin de emociones―, quiero que contestes. ―Vuelve a rozar mis labios―. No voy a dejar de hacerlo hasta que digas que sí. 


    Me rio nerviosa y fijo mis ojos en los suyos. 


    ―Probablemente me arrepienta de esto, pero sí, acepto. Solo me dejaré llevar sin pensar en nada más.


    Collin me regala una sonrisa que muestra todos sus dientes, luego es como si una bomba estallara, ambos comenzamos a besarnos con deseo como si nunca en la vida nos hubiésemos besado, de alguna manera logro sacarle la camisa y suavemente recorro su espalda con mis manos, él comienza una tortura de besos por todo mi cuello mientras yo pego mi nariz al suyo aspirando su perfume, cuando llega de nuevo a mi boca sostiene con su mano mi barbilla e inclina mi cabeza en la mejor posición para hacer que nuestro beso sea más profundo y posesivo. Con la otra mano acaricia mi vientre y lentamente comienza a subir haciendo que olvide hasta mi nombre… sé que termina en A o algo así, pero no puedo concentrarme porque sus dedos suben hasta mi sujetador y me estremezco. 


    El tacto de su piel, el aroma de su perfume, su aliento cálido, sus manos explorando mi cuerpo… me besa de nuevo y respondo con tal intensidad que hasta él parece sorprenderse, lo necesito ahora, solo a él, solo eso.  


    Dejo mi mente en blanco y nuestros movimientos se tornan impulsivos, extiendo los brazos sin dejar de mirarlo permitiendo que me quite la ropa, durante unos instantes me siento pequeña bajo su mirada intensa, bajo su cuerpo, bajo la atracción que parece desbordarnos. Con su mano toca la piel sensible de uno de mis senos, me estremezco entera cuando lo hace su lengua, cierro los ojos con fuerza y hundo mis dedos en su cabello. 


    Bajo mi mano y acaricio su excitación, él gruñe ante el contacto, la temperatura de la habitación parece haber aumentado porque un calor sofocante se apodera de mi cuerpo dejándome sin aliento. Casi con desesperación se deshace de la poca ropa que nos queda, todo se convierte en una competición de deseo por ver quien toca más, quien gime más, quien besa más… sus manos ascienden por mis piernas hasta terminar entre mis muslos, comienza a acariciarme con cortos movimientos circulares, advierto que un intenso placer se apodera de mis sentidos y clavo las uñas en la sabana, él sonríe, respirar es complejo, jadeo y poco después mi cuerpo entero vibra.


    Sin darme tiempo a reponerme, Collin se introduce en mí con fuerza, es algo indescriptible, mi cuerpo responde comenzando todo de nuevo como si el calor que siento no fuera a extinguirse jamás. Minutos después noto como su cuerpo se tensa y jadea antes de derrumbarse sobre mí. Cierro los ojos con fuerza y los abro cuando siento la mano de Collin quitarme el cabello del rostro.


    ―Soy un idiota feliz ―susurra―. Y me gustaría serlo por mucho tiempo.


    Trago saliva despacio. Por alguna razón quiero llorar, mi reacción a sus palabras lo pilla por sorpresa, lo abrazo con fuerza, con muchísima fuerza y el deja que lo haga, me quedo un largo rato escuchando el latido de su corazón, cuando al fin nos soltamos, él apoya un codo sobre el colchón y me sonríe con ternura.


    ―¿Crees que esto sea una buena idea? ―le pregunto.


    ―No lo sé y no quiero pensar en si es buena idea o mala.


    ―Sin complicaciones ―digo haciendo una mueca. 


    Collin sonríe y pega su frente a la mía, yo también sonrío como tonta o quizás como lo haría una niña. Quería tener el control de la situación, pero esta vez no hay nada que pueda hacer para remediarlo.


    


    

  


  
    [image: ]Catorce – Secretos


    COLLIN


    Abro los ojos y los cierro al momento, la claridad me ciega. Ya es de día y el sol calienta, intento desperezarme y al hacerlo, reacciono. No estoy sólo en mi cuarto, Delia se quedó a dormir en mi casa, está durmiendo prácticamente sobre mí, ¡Mierda Collin!, bueno, no es tan terrible, ¿o sí? 


    La miro de reojo, parece una niña pequeña, tan tranquila y en paz, adorable. Nada se compara con el hecho de verla dormir. Intento separarme porque necesito estirar las piernas y ducharme, empieza a murmurar cosas entre sueños, pero entendibles. Consigo levantarme, me dan ganas de reír pero me contengo cuando la escucho decir: «Eres un idiota, Collin.» Parpadeo varias veces antes de darle un beso en la frente e ir directo al cuarto de baño. 


    Trato de relajarme bajo el agua tibia mientras pienso en todo lo que pasó la noche anterior, puedo recordar cada detalle, si cierro los ojos hasta puedo sentir sus tibios labios sobre los míos, ¡Joder, lo de anoche fue fantástico!, jamás pensé que una chica pudiera trastornarme de esa manera. No niego que me gustó convencerla de disfrutar sin complicaciones, la verdad no pensé que aceptaría, no quiero hacerle daño, a leguas se ve que no es una chica que está acostumbrada a ese tipo de relaciones, a pesar de eso me sorprendió porque está dispuesta a intentarlo. 


    Y toda esta locura comenzó con un deseo irracional en un baño. Conocer a una contrincante, conquistarla y luego desecharla… todos esos planes frívolos se quedaron muy lejos, ya nada de eso me importa. Lo importante y frustrante es que estaba jugando con fuego y me quemé, me freí completico porque quiero estar con ella, arriesgarme, intentarlo, darme la oportunidad de confiar en una mujer y creer que lo nuestro puede funcionar, ¿intentar ser por primera vez un novio?, ¿Delia será capaz de quererme incondicionalmente?, Dios, tengo miedo, estoy perdido. Esto no será fácil, ya Daryl no está, pero sigue existiendo una barrera entre nosotros, la de mis miedos; si tan sólo tuviera la seguridad de que ella no me dejará.


    Suspiro. Cierro el grifo y salgo de la ducha, me seco el cuerpo y luego enrollo la toalla en mi cintura, salgo del baño y reviso las gavetas, cojo el primer bóxer que llega a mis manos ―unos negros― me los pongo y no puedo evitar soltar una risotada cuando me estoy subiendo el pantalón, hasta ahora no me había dado cuenta de que todo lo he hecho con mucho sigilo cual criminal robando en propiedad privada. Me coloco la camisa y salgo del dormitorio decidido a hacer algo para desayunar, Delia sigue dormida, abraza la almohada y se le ve profunda. 


    Reviso la despensa en busca de comida, caliento un poco de agua para café y reviso mi teléfono, tengo varias llamadas perdidas de Joyce y de Alan. Le envío un mensaje a Joyce, el cual responde de inmediato con una llamada.


    ―Collin ―dice apenas contesto.


    ―Sí, Joyce, hola.


    ―¡Santo Dios!, dime que Delia está contigo ―pide en tono suplicante.


    ―Oye, tranquilízate, Delia está bien, pasó la noche aquí. 


    ―¿Y por qué demonios no atiende el teléfono?, me dijiste que la traerías a casa, casi me vuelvo loca cuando llegué y vi que no estaba, ¿por qué te la llevaste?, debe estar muy mal con todo lo que sucedió.


    ―Hubo un cambio de planes, Joyce. ―Me estoy empezando a irritar―, fue su decisión venir aquí, no la obligué.


    ―Pásamela, quiero hablar con ella ―Exige.


    ―No creo que sea buena idea. 


    ―¿Por qué no? ―pregunta exasperándome. Voy a contestarle que su amiga está profundamente dormida y necesita descansar cuando siento desaparecer el teléfono de mi mano, me giro y ahí está ella, sonríe, una sonrisa que me demuestra que todo está bien.


    ―¿Tienes planes para hoy? ―susurra tapando el auricular del móvil con la mano. Niego con la cabeza, no puedo pronunciar palabra, ¿ella…, lleva puesta sólo mi camisa?, ¡La madre que me parió!, estoy condenadamente jodido. Decidido, hoy no iré a trabajar. 


    ―Te vez hermosa ―murmuro. Ella levanta las cejas sorprendida y se sonroja, destapa el auricular y se lleva el teléfono a la oreja.


    ―Joyce, estoy bien, más que bien. ―Me mira y se muerde el labio―, nos vemos en la noche y te explico todo―. Cuelga.


    Y escuchar eso me gusta, sonrío a mis anchas. Mi desquiciante chica lleva puesta sólo mi camisa y quiere pasar el día entero conmigo.


    ―Con que la verás a la noche, eh.


    ―Bueno… yo pensé… ―Se agarra las manos nerviosa e intenta no mirarme―, que podía quedarme otro rato, pero si tienes planes no hay problema, puedo irme.


    Me muerdo el labio, «Collin, no te rías.» Pero me da gracia verla así de nerviosa, me dan ganas de cargarla hasta la habitación y arrancarle la camisa y besarla. 


    ―No tengo planes ―digo con tranquilidad y me siento en una de las sillas de la cocina. Ella sonríe, no puedo evitar echarle otra ojeada sutil, ¡Dios, tiene unas piernas de infarto!


    ―¿Tienes café? ―pregunta de pronto. Mientras le sirvo una taza recuerdo algo que había olvidado por completo, me divertiré un poco.


    ―¿Recuerdas que nuestra tregua finalizaba a las doce de la noche? 


    ―¿Qué? ―Deja la taza de café a medio camino y me mira con los ojos muy abiertos. 


    ―¡Ey, es jugando! ―Relaja los hombros y resopla.


    ―Ja, ja; muy gracioso.


    ―Bueno, ya, me portaré bien. ―Le guiño el ojo―, sólo si me muestras que llevas debajo de esa camisa. ―Enrojece a un nivel extremo y yo me echo a reír.


    ―¡Collin Tanner, deja de ser tan idiota!


    ―¡Joder, no me digas que sólo traes la camisa! ―exclamo. Delia se levanta de golpe y se tapa la cara avergonzada. 


    ―¡Oh cállate!, ¡Claro que no! ―Suelto una carcajada. Oh, señor, como me gusta molestarla.


    ―Lo siento, linda, es que no puedo evitar fastidiarte de vez en cuando.


    ―¡Idiota! 


    ―Un idiota feliz, no lo olvides. ―Le guiño y le cambio el tema, no vaya a ser que me lance la taza en la cabeza―, ¿tienes hambre?


    ―Sí, bastante ―contesta.


    ―¿Te gustan las panquecas?


    ―Me encantan, pero quiero pedirte algo.


    ―¿Qué será? ―La miro y entrecierro los ojos.


    ―Quiero que me dejes hacer el desayuno.


    ―¡Ah no, eso no!, soy chef, Delia, eres mi invitada. ―Ella rueda los ojos, camina hasta los estantes y comienza a sacar cosas. 


    Cada vez que se mueve la camisa se le sube un poco, verla de espaldas es un crimen y me da la sensación de que me quiere torturar. Sonrío, no es tonta y sabe cómo provocarme. Ignoro el baño de agua helada que me pide el cuerpo y me dispongo a ayudarla, pero antes enciendo el equipo de sonido.


    Verla preparar el desayuno es la cosa más maravillosa del mundo, se mueve a gusto por la cocina, me da órdenes, toca delicadamente cada ingrediente; puedo ver el momento exacto en el que deja su alma en la receta. Cocinar es un arte y no todos los cocineros son artistas, ella lo es, es organizada, apasionada, creativa y mandona; tiene todo para ser una excelente chef.   


    ―¿Comemos? ―me pregunta cuándo todo está listo. 


    Nos sentamos a desayunar en la barra de la cocina, al principio no hablamos mucho por el hambre que tenemos, pero luego, Delia corta el silencio.


    ―¿Y bien?, ¿qué tal estuvo?


    ―¿La verdad? ―Mi tono es serio, ella asiente y yo me tardo en contestar para ponerla nerviosa, hago todo lo posible para no reírme. 


    ―¡Está espantoso, Delia! ―Su cara de horror me hace soltar una gran carcajada, se cruza de brazos y me lanza una mirada fulminante, me levanto de golpe y camino hasta ella, la obligo a levantarse y la pego a mi cuerpo todo lo que puedo, parpadea sorprendida por mi arrebato―. Es el mejor desayuno que me he comido en años, ¡Dios, estuvo riquísimo!


    ―¿Hablas en serio?


    ―Chef, Dávila, ¿no me cree? ―Se ríe y yo siento una necesidad urgente de besarla―. Bueno, sólo quería ser educado.


    ―¡Collin! ―Rueda los ojos y me echo a reír. Cuando nos damos cuenta estamos moviéndonos al compás de la música de fondo, a pesar de estar nervioso no puedo negar que me encanta verla así de relajada en mis brazos―, debería ir a cambiarme, no quiero que tu papá me vea vestida así. ―Le doy un beso en la frente.


    ―Mi papá está trabajando, se fue justo antes de levantarnos.


    ―¿Entonces puedo quedarme otro rato así?


    ―Debería ser ley que vistieras así todos los días ―digo con voz ronca, me da un suave golpe en el pecho y yo la aprieto más a mí, realmente estoy disfrutando bailar con ella.


    ―¿Y tú mamá?


    ―¿Qué hay con ella? ―Un escalofrío recorre mi columna, esa pregunta puede derivar en secretos que no sé si quiero contar. Delia se queda pensativa y suspira como dándose por vencida, se trata de alejar, no lo permito y la llevo conmigo hasta el mueble, hago que se siente en mis piernas. Estoy nervioso, nadie sabe sobre esto, excepto Alan, reúno las fuerzas necesarias para hablar y decido compartirlo con Delia―, me abandonó… mi mamá me abandonó cuando tenía tres años, papá dice que no sabe por qué lo hizo, pero sé que me oculta algo, desde que tengo uso de razón lo único que ha dicho sobre ella es que es una embustera, mentirosa, mala madre, mala esposa; esa es la versión que tengo de mi madre.


    ―¿Y nunca la has buscado? ―pregunta sorprendida. La miro a los ojos y suelto una risa sarcástica.


    ―¿Para qué? 


    ―Mereces saber su versión, Collin. ―La hago a un lado y me pongo de pie.


    ―¿De qué me serviría buscarla?, tengo la versión de mi papá, que nos abandonó, ¿y de ser distinto qué importa?, es como si no hubiera existido. ―Ella resopla y nos quedamos en silencio un buen rato, me dejo caer contra el respaldo del sofá, me siento frustrado, no quiero discutir, ella no tiene la culpa de nada.


    ―Cuando quieras hablar de eso, no sé… sólo quiero que sepas que aquí estoy. ―Con una mano me acaricia el cabello y yo me sorprendo por su iniciativa, miro esos ojos azules que poco a poco me están hechizando más, su contacto me gusta e interpreto la sensación: paz, Delia me está dando paz. 


    ―Cuéntame algo sobre ti ―pido intentando no arruinar el momento.


    ―Es lo justo ―dice sonriendo―, ¿qué quieres saber? 


    Hay algo que me intriga, ayer cuando puse el hielo en su mano noté que tiene un tatuaje en su mano derecha.


    ―¿Cuál es la historia de ese tatuaje? ―Le señalo la muñeca, baja la mirada y suspira. 


    ―Me lo hice poco después de llegar a Londres. ―Con su dedo va trazando las líneas―, no es nada del otro mundo, mucha gente se tatúa cosas así, es un tatuaje especial para mí.


    Tomo su mano y examino su dorso que es donde lo tiene, es bonito, un árbol y dos pájaros que parecen despegar de las ramas. No veo nada fuera de lo común, excepto por cuatro letras, hay dos D en el árbol, una D en el pico de un ave y una M en la otra ave.  


    ―A ver, adivino… Delia Daniela Dávila Molina.


    ―Pff… no, para nada. Como adivino te mueres de hambre.


    ―¿Y entonces?, por favor no me digas que tiene algo que ver con Daryl. ―Por alguna razón me revuelvo incómodo, ella suelta una carcajada y yo arrugo la frente, rezo para que no haya sido tan estúpida como para tatuarse alguna estupidez de su ex.


    ―¿Estás celoso? ―pregunta sorprendida.


    ―En tus sueños, linda. ―Miento porque la verdad es que si estoy celoso, ella rueda los ojos, pero no tarda en hablar.


    ―Es mi árbol genealógico, Collin. Esta D es de Diego, mi hermano mayor, esta otra. ―Señala la D en una de las aves―, es de Daniel, mi papá… y M. ―Señala la otra ave y sonríe con nostalgia―. Es de Mariana, mi mamá. Ellos ya no están, volaron hace mucho tiempo. Y ésta D…


    ―De Delia ―contesto sintiéndome un idiota―, es algo realmente hermoso y especial ―digo con total sinceridad. El brillo regresa a sus ojos y mi corazón bombea con fuerza, esta vez no me abstengo y la beso, moría por hacerlo. Cuando nos separamos para tomar aire susurro―: Gracias.


    ―¿Por qué? ―pregunta curiosa.


    ―Porque contigo puedo ser Collin, el que quiero ser.
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    DELIA


    Ya en mi habitación me dejo caer en la cama, extiendo los brazos y cierro los ojos, dejo libre un pesado suspiro al pensar en todo lo que ha ocurrido. 


    Sólo unos meses atrás mi vida no era tan complicada, tenía un novio que decía quererme, me concentraba en mi carrera y estas extrañas emociones no existían, estoy totalmente segura de que Collin Tanner no saldrá de mi cabeza nunca más, y luego de haberme hecho pasar uno de los mejores días de mi vida, menos.


    El tiempo pasó lento, luego de desayunar nos acomodamos en la cama para ver una película, cuando terminó, nuestras piernas estaban entrelazadas y mi cabeza descansaba en su hombro, se sentía a gusto estar así, dos buenos amigos pasando el rato, eso somos, ¿no? 


    «Mi amigo, Collin», «me muero de hambre, amigo», «eres mi mejor amigo.»  


    ¡Bah!, ¿a quién engaño?, odio nuestro estúpido arreglo.


    ―Estás muy callada ―dice besando mi frente. Saber que pronto acabará el día y no tener la certeza de que volveremos a estar así causa una punzada de dolor en mi pecho, por eso sin más rodeo a Collin con mis brazos y aprieto su abdomen hundiendo mi rostro en su pecho, él corresponde al gesto.


    ―¿Estás bien? ―Asiento―, ¿entonces estás oliéndome? ―pregunta divertido.


    ―Sí, y no me importa que te burles porque adoro como hueles. ―Comienza a reírse con fuerza.


    ―¿Tienes hambre? ―Levanta mi barbilla y deja un beso en mis labios. Un beso profundo que me hace pensar en si debo decirle «vuelve hacerlo.» ¡Al diablo!, no quiero controlar mis impulsos.


    ―Tengo hambre, pero no de comida ―reconozco. Collin sonríe, acerca lentamente sus labios hasta mi oreja derecha y mordisquea mi lóbulo.


    ―Esa es mi chica ―susurra haciendo que mi sangre hierva y miles de mariposas se precipiten en todas las direcciones.


    Sus labios bajan hasta mi cuello y luego muerden suavemente mi hombro, como puedo lo empujo haciendo que caiga de espaldas en el colchón, me subo a ahorcajadas sobre él y sonrío ante su expresión de asombro. Le haré el amor con tantas ganas que tendrá que replantearse la idea de nuestro “acuerdo.”


    ―¡Ya estoy aquí! ―Joyce entra repentinamente por la puerta de mi habitación y me saca de golpe del hermoso día que viví junto a Collin―, a ver, nena, cuéntamelo todo.


    ―Yo también quiero saber lo que ocurrió. ―Bryam viene detrás de Joyce. 


    ―Bryam, esto es cosa de mujeres, no fastidies ―se queja mi amiga.


    ―¿Y quién dice que no lo soy, querida? ―le pregunta él e imita voz de mujer y hace un gesto afeminado. Ambos se miran y rompen a reír.


    ―No griten, por favor, me duele la cabeza ―me quejo.


    ―Perdone usted, doña gancho derecho ―se burla Bryam―, me arrepiento de no haber ido a la fiesta.


    ―Fue una locura ―comenta Joyce―, mejor que no fuiste, conociéndote seguro le pegas a Daryl también, con Delia y Alan fue suficiente. ―Alan, lo había olvidado. Me incorporo tan rápido en la cama que siento ver estrellitas de colores, todo da vueltas así que me aferro con las manos al colchón―, ¿estás bien? ―Se agacha frente a mí―. ¿Te duele la cabeza y también estás mareada?, ¿quieres que llame a mamá?


    Niego y le hago un gesto con la mano para que espere, respiro profundo y las estrellitas van desapareciendo. 


    ―No es nada, me va a venir el período, es todo.


    ―¿Has comido algo, Delia? ―Bryam habla preocupado.


    ―Creo que dos chefs saben cómo sobrevivir ―murmura Joyce sin despegar sus ojos de mí.


    ―Bueno, la verdad es que sólo nos dio tiempo de desayunar  ―digo esto último mirando a Joyce.


    ―Pero que interesante ―contesta riendo.


    ―No sé de qué hablan. ―Joyce lo mira con cara de «muchacho retrasado», pero decide sólo reírse―, me voy ―dice lanzándonos una mirada fastidiada.


    Al Bryam irse, Joyce continua un rato atormentándome con preguntas, le cuento lo que quiere saber y ella me relata lo que ocurrió luego de que me fui de la fiesta; Alan y Daryl terminaron la discusión a punta de golpes. 


    No quiero justificar la actitud violenta que tuvimos, pero, es lógico, ¿no?, Daryl es como una moneda de dos caras, dos caras completamente distintas, en una es un chico dulce y caballeroso que siempre cuidó de mí, pero en la otra me encuentro con alguien digno de una patada en las bolas. Terminar una relación siempre será difícil, hasta cuando la ruptura es de mutuo acuerdo, pero enterarte de que tu pareja ya tiene a alguien y que ese alguien es de su mismo sexo, es muy difícil de digerir. Mi ex novio es gay y nunca me di cuenta de sus preferencias sexuales, en un punto hasta me llegué a sentir culpable y me lastimaba no saber qué ocurría en nuestra relación; su hermano debe sentirse tan herido como yo. 


    Bajamos al comedor en donde ya se encuentran Evie, Ben y Bryam, esta será una cena incómoda para mí puesto que ellos ya saben todo lo que ocurrió con Daryl, Joyce tuvo que contarles ya que se preocuparon cuando no llegué anoche.


    ―¡Delia! ―Me rodea en un abrazo maternal.


    ―Evie ―murmuro correspondiendo el gesto.


    ―Cociné algo que te gusta mucho para que olvides las penas, mi niña. ―Camina hasta la cocina y saca del horno un pasticho―, lo hice con tu receta.


    ―No tenías que hacerlo ―le digo viendo la bandeja, aunque mi estómago ruge por el olor y la boca se me hace agua.


    ―Hola, linda. ―Saluda Ben cuando me siento―, no me molesta que te consienta. ―Me guiña el ojo antes de bajar la vista de nuevo a su teléfono. Sonrío, lo dice porque adora que preparen éste plato. 


    La cena transcurre algo incómoda y silenciosa hasta que la voz de Evie se hace notar.


    ―¿Has pensado qué prepararás para la segunda eliminación? ―pregunta y se lleva un trozo de pasticho a la boca.


    ―Sí, tengo dos opciones en mente.


     ―Tu hermano llamó hoy. ―Habla Ben―, no contestabas el celular y se preocupó. ―Sus ojos claros examinan los míos detrás de sus lentes de montura negra. 


    ―Lo llamaré antes de dormir ―digo de forma apenada.


    Al terminar la cena, Evie, Joyce y yo nos quedamos en la cocina lavando los platos.


    ―Delia, Joyce me contó que te quedaste a dormir en casa de un muchacho. ―Evito su mirada y tomo un sorbo del jugo que había quedado en mi vaso―, ¿es tu novio? 


    ―Déjala en paz, mamá, acaba de terminar con Daryl. Yo lo conozco y es un chico muy guapo, sólo son amigos.


    ―Ahora les dicen así. ―Suelta el trapo con el que está secando los platos y nos mira―, pues esos “amigos” también dejan a las mujeres embarazadas y solteras. ―Al oírla casi me atraganto con el jugo―. Dime una cosa, Delia, ¿estás teniendo relaciones con ese “amigo”?


    ―¡Mamá! ―chilla Joyce―, Delia no tiene por qué contarte ese tipo de cosas.


    ―No, claro que no me debe ninguna explicación, pero yo me preocupo por ella al igual que por ti, luego de lo que pasó con Daryl seguro estaba muy vulnerable, no quiero que ningún tipo se aproveche. ―Sigo tosiendo y me doy golpecitos en el pecho.


    ―¡Ay, por favor!, si tuvieron sexo o no fue con su consentimiento, además es un tipo de veinticuatro años, si la deja embarazada puede responder.


    ―¡Joyce! ―Horrorizada dejo de toser.


    ―¿Veinticuatro? ―Evie le da un golpe a la mesa haciendo saltar algunos vasos―, no puedes seguir viéndolo, eres una bebé de dieciocho, por todos los cielos.


    ―Tengo diecinueve, Evie. Cumpliré los veinte dentro de tres meses ―digo ya apenada con la situación.


    ―Se supone que la que tiene que quitarse la edad soy yo, no ustedes aumentársela, ¿en serio, veinte ya? ―Así continuamos un largo rato hasta que la cabeza me quiere explotar y decido encerrarme en mi habitación. 


    Como siempre, tacho con marcador rojo el día correspondiente en el calendario, me doy cuenta de que falta sólo una semana para la segunda eliminación, ¿quién saldrá de la competencia?, espero no ser yo, pero tampoco quiero que salga él; si llega a presentarse el caso de quedar los dos en la final no sé cómo me sentiría. 


    ―¡Mierda! ―Recuerdo lo que me dijo Ben. Prendo la laptop y tecleo la contraseña en el Skype, si está preocupado es mejor que me vea para que sepa que estoy bien. Repica dos veces, a la tercera vez sonrío al ver a Diego en la pantalla. 


     ―Hola ―saludo mientras tomo asiento. Su mirada se ilumina y mi corazón salta de alegría al ver que tiene cargada a mi sobrina Maia.


    ―Hola, extraña, pensé que no llamarías.


    ―Hola, Maia, hola bebé. ―Lanzo besos a la pantalla y ella balbucea cosas mientras Diego mueve su manita de izquierda a derecha haciendo que me salude. Sonrío enamorada de mi pequeña―, estos días han sido algo complicados ―confieso.


    ―¿Todo bien con el concurso? 


    ―Sí, el concurso va bien, lo que pasa es que… terminé con mi novio.


    ―¡Joder, pero eso es una buena noticia! ―dice eufórico y trata de quitarle de las manos un bolígrafo a Maia.


    ―Si eres necio… pero que tenga novio es tu culpa, tú me dejaste venir sola a Londres.


    ―Está más que claro que no era un buen plan, pero suplicaste por eso ―se burla―, no me jodas ahora. 


    ―Es verdad. ―Me río sin ganas―, bueno la pasé bien con él, eso es todo. ―Diego me mira a través de la pantalla, casi puedo sentir que no está a cientos de kilómetros.


    ―Pero… ―dice―, presiento que eso no es todo. ―Suspiro, tiene razón―, ¿Delia? ―insiste.


    ―Hay alguien más, Diego, y es realmente diferente a todo lo que he sentido alguna vez ―bufo―, no sé qué me ocurre con él, no voy a engañarte, no creo que haya oportunidad para nosotros.


    ―Pequeña, si realmente sientes algo diferente no te vengas abajo. ―Me anima―, aprovecha tu vida y lucha por lo que quieres.


    ―¿Quién eres y qué has hecho con mi hermano? ―Me burlo. Maia trata de meter su manito en la boca de Diego y él la regaña, bueno eso intenta él, me río.


    ―Sigo siendo yo y puedo patearle las bolas a cualquier idiota que no te sepa valorar.


    ―Lo sé. ―Inhalo fuerte―, pero es un poco difícil no sentirme insegura.


    ―Confía un poco, tal vez todo salga bien. ―Sonrío porque Maia bosteza.


    ―Gracias… por estar ahí siempre.


    ―Eso nunca lo dudes, pequeña, sabes que puedes regresar cuando quieras, ¿verdad?


    ―¿Quieres que Micaela te pida el divorcio?, tú y yo no podemos estar juntos por más de una semana sin pelear ―le recuerdo―, pero iré en navidad como se los prometí. ―Diego resopla y se hecha a reír.


    ―Está bien, en navidades será. Tráete al tipo y así lo conozco.


    ―Ni de broma ―digo y nos echamos a reír al unísono.


    Corto la llamada sin despedirme de Maia porque se ha quedado dormida con la cabecita recostada en el hombro de Diego, amo a mi sobrina y muero por consentirla mucho en navidades. Apago la luz y me meto en la cama pensando en cómo sería que Collin me acompañara en ese viaje. Suspiro, eso no pasará Delia. 
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    COLLIN


    La semana pasó en un abrir y cerrar de ojos. 


    Salgo del Tadyer House y miro el reloj ―la una de la tarde― como es viernes mi turno es de medio tiempo, esa fue la única petición que hice al comenzar a trabajar con papá, él aceptó.  


    Reviso mi teléfono y busco el número de Alan, necesito planear algo para hoy, no quiero quedarme encerrado en la casa, pero al instante desecho la idea, verme con él podría implicar una conversación que no quiero tener. Inconscientemente sonrío al recordar que Delia debe estar por salir de la Academia, ¿y si paso por ella? 


    ―¡Pero bueno, Collin, vas a parecer un idiota desesperado! ―me digo a mí mismo. No la veo desde hace cinco días, entre mi trabajo y sus estudios no se ha dado la oportunidad, ya me cansé de ver su foto de perfil en la página del concurso―, ¡Al diablo! ―espeto y me subo a la moto.


    Cuando se trata de ella no puedo evitar sentir una emoción extraña, Delia me convierte en un desesperado incapaz de pensar coherentemente. La acepté demasiado rápido y éstas son las consecuencias.


    Al llegar, pregunto por los alumnos del segundo semestre de gastronomía, me informan que aún se encuentran en clase, estaciono la moto cerca de la entrada y aún sentado en ella, espero. Unos minutos después varios estudiantes comienzan a salir en manada de la Academia, en ese momento la veo, sale acompañada de un grupo de cinco y entre ellos van tres chicos que no dejan de comérsela con la mirada, no puedo evitar babear también cuando veo cómo está vestida: trae puesto unos shorts negros a juego con unos botines, una blusa azul y sobre ella una chaqueta diplomática, su cabello está suelto. ¡Está hermosa!


    Me quedo viendo cómo habla con sus compañeros y ríe con una de las chicas, un tipo alto desgarbado y de cabello largo amarrado en una cola se pega mucho a ella y roza su mano.


    « ¡Te equivocaste de chica, pelo de Barbie! » 


    Decido acercarme y marcar territorio, sin quitarme los lentes de sol avanzo hacia ellos. Abrazo su cadera adhiriéndola a mí con demasiado ímpetu, ella da un respingo y al verme pestañea sorprendida.


    ―¡Collin!, ¿qué… haces aquí? ―tartamudea. No le doy tiempo a reaccionar y la beso en la boca sin importarme la pizca de posesión que estoy dejando en el beso, ni tampoco el abismo que siento en el estómago cuando me separo.


    ―Vine a buscarte, cariño ―respondo y aprieto mi agarre, sus ojos azules me miran extrañados, luego ve a sus amigos sin saber cómo reaccionar―, hola ―saludo al grupo de personas a nuestro alrededor―, pienso secuestrar a mi chica todo el día, no les importa, ¿verdad? ―Dos de los tipos que hace segundos soltaban babas mirándole el culo niegan descolocados, la chica se ha ruborizado y pelo de muñeca está alucinando de lo lindo―, ¡Pues entonces vamos! ―digo entrelazando nuestros dedos.


    Ella asiente, se despide y la guío lentamente hasta la moto. 


    ―¿Qué demonios fue eso? ―pregunta soltándose de mi agarre.


    ―Por ahora colócate el casco, cariño ―le digo con sonrisa ganadora.


    ―¿Tu chica?, ¿cariño?, Agggff… ―resopla―, no sé nada de ti en una semana, te apareces sin avisar y lo haces con ínfulas de querer demostrarle a mis amigos que soy de tu propiedad, ¡Metete el cariño por el trasero! ―Me quito los lentes y alzo ambas cejas. Evito echarme a reír.


    ―Te voy a decir tres cosas: 1.- Mientras estés conmigo eres mi chica, ¿de acuerdo?, no me gusta compartir. 2.- He querido verte toda la semana, pero no sabía cómo buscarte sin parecer un desesperado. 3.- No hables así que eres una señorita.


     ―Y tu un idiota que parece bipolar ―responde rápidamente.


    ―¿Me llamarás idiota toda la vida? ―pregunto divertido―, ¡Que tierna!


    ―¡Siempre puedo llamarte imbécil! ―la escucho decir. Por más que esté disfrutando de mis recién descubiertos celos y de su ironía no pienso perder ni un segundo más del día, dejo caer el casco en el piso y con ambas manos la tomo de las mejillas, la jalo hacia a mí y la beso. 


    Delia suelta un chillido de asombro, aprovecho que su boca está entre abierta y muerdo su labio inferior pidiendo permiso para ir más allá, ella responde a mi demanda y abraza mi cintura, con una mano acaricio su cabello y con la otra su cuello. Mi corazón late con fuerza y mi cuerpo se desespera al sentir su aroma filtrándose por mi nariz, drogando todo a su paso y llevándose a un lugar lejano todos mis sentidos; los besos que nos damos reducen a la miseria a cualquier beso que exista en la vida. 


    No quiero interrumpir nuestro momento de perfección, pero me veo obligado a hacerlo. 


    ―Vámonos ―pido y la escucho protestar, sonrío ante el sonido.


    ―¿A dónde? ―Trata de normalizar su respiración.


    ―A cualquier lugar donde la gente no piense que vamos a hacerlo en plena vía sobre una motocicleta. ―La niebla de deseo se disipa permitiéndonos ver a nuestro alrededor, estudiantes de la Academia se ríen por nuestra muestra pública de afecto, me importa un carajo, sólo quiero comérmela a besos, que me lleve una y otra vez a esa dimensión desconocida en donde sólo ella tiene la llave. 


    Pero veo que hay alguien en una equina con los brazos en jarra mirándonos con reproche ―es Daryl― aparto la vista cuando siento que Delia trata de arreglar mi cabello y luego hace lo mismo con el de ella, se sube en el asiento de cuero, trato de sonreír y le paso el casco. Me monto adelante y enciendo el motor, volteo una última vez, pero Daryl ya no está, me coloco los lentes y arranco con la indecisión de si contarle a Delia o no las claras señales de peligro que el hermano de Alan nos enviaba con los ojos.


    ***


    Increíble, pero cierto, de nervios nada, Delia iba de lo más tranquila mientras yo conducía por las calles de Londres. 


    Estaciono frente al Green Park, un lugar con suficientes jardines y espacios abiertos para caminar.  


    ―¿Conoces el parque? ―le pregunto y me bajo de la moto.


    ―No, tenía muchas ganas de venir ―dice admirando la gran entrada―, mis guías turísticos en Londres, que siempre son Joyce y Bryam, son más de vida nocturna.


    ―Entiendo, yo tampoco suelo frecuentar éstos sitios.


    ―No tienes que hacer cosas que no te agraden ―suelta un suspiro.


    ―Lo sé ―respondo con tranquilidad―, pero quiero dar un paseo contigo, ¿te parece mal? ―Se cruza de brazos y alza una ceja.


    ―¿Esto es una cita, Collin?


    ―¿Una cita?, no, claro que no. ―« ¿O sí? » La miro en silencio, ¡Está bien, me rindo!, si ella lo dice y está tranquila con eso, que sea una cita―, está bien, tú ganas, pero estás ganando mucho éste día ―me quejo.


    De repente el rostro de Delia se ilumina por completo y yo me siento perdido, perdido porque en éste instante me gusta más que nunca. Quiero verla siempre así, con esa luz brillante en los ojos y esa felicidad impresa en el rostro.  


    ―Hagamos que sea única entonces. ―Empieza a correr adentrándose en el parque. Me echo a reír para luego perseguirla, dando así inicio a la primera cita oficial que tengo en la vida.


    Delia se detiene frente a una fuente y su mirada se pierde dentro de ella, el azul de sus ojos se hace más intenso con el reflejo del agua, se ve tan serena y hermosa que saco el teléfono de mi bolsillo y tiro una foto; es un acercamiento de su rostro: nariz perfilada, labios rosados y su cabello rubio ondeando con el viento.  


    ―Hermosa ―murmuro al ver la foto. Guardo el teléfono y me paro a su lado, contemplo en silencio las miles de monedas que están en el fondo―, ¿vas a lanzar una y pedir el deseo o quieres meterte al agua? ―me burlo. Me sonríe con malicia, da tres pasos atrás y se quita la chaqueta lentamente, la atajo cuando la lanza en mi dirección, comienza a hacer un bailecito sexy subiéndose la blusa hasta el ombligo, abro los ojos como plato y me encamino hasta ella para tratar de taparla con mi cuerpo―, ¿estás loca? ―digo entre dientes―. Hay público.


    ―Estoy jugando ―suelta una carcajada―, no pienso hacerlo, pero si quiero lanzar una moneda, ¿tienes una? ―Reviso en mi bolsillo y saco un par.


    ―Toma. ―Le doy una―, ésta la lanzaré yo pidiendo que dejes de ser tan desquiciada.


    ―¿Y crees que funcionará? ―contrataca riendo.


    ―No, pero igual lo intentaré.


    ―De acuerdo, inténtalo, yo lo hago primero ―propone. Se acerca a la fuente y cierra los ojos, me coloco muy cerca y rio por su concentración.


    ―No hagas que ponga una orden de alejamiento, Collin. Estás invadiendo mi espacio personal.


    ―Me da igual, sólo estoy vigilando que no te desnudes y te lances ―murmuro en su oído. Delia suspira y cuenta hasta tres, lanza la moneda que pronto se pierde junto a las demás, repito el proceso con la mía y la abrazo quedándonos unos minutos viendo como nuestros deseos se hunden en la fuente―, ven, vamos. ―La tomo de la mano―. Te compraré algo de comer. 


    Me tumbo en la grama y extiendo los brazos indicándole que se acerque, ella se sienta a mi lado disfrutando su comida. 


    ―¿De verdad no quieres? ―pregunta acercando su Hot Dog a mi boca, niego arrugando la frente―, estoy siguiendo tu consejo de comer cosas con las manos y ahora me rechazas.


    ―Siempre me han gustado, pero llevo dos días sin mucho apetito, ayer mi estómago sólo aceptó una sopa y hoy los olores en la cocina me revolvieron el estómago.


    ―¿Te sientes bien? ―Se acerca y toca mi frente―, fiebre no tienes, si quieres nos vamos.


    ―Estoy bien. ―Beso su cuello.


    ―Deberías afeitarte ―suelta luego de que toma un poco de soda.


    ―¿Raspo?


    ―Un poco, siempre discutía con Daryl por eso. ―Se calla y baja la vista―, lo siento, no debí hablar de él.


    ―Yo sí quiero hablar de Daryl.


    ―¿Qué sucede?


    ―Has hablado con él luego de, ya sabes… lo que ocurrió.


    ―No. No sé si quiere hablar conmigo.


    ―Él sí quiere hablar contigo. ―Delia coloca con cuidado la soda en la grama y me mira.


    ―¿Cómo sabes eso?


    ―Porque hoy cuando fui a buscarte te estaba esperando en la acera del frente.


    ―¿Nos vio juntos?  


    ―¿Eso te molesta? 


    ―No tengo que esconderme de nadie, Collin. ―Su mirada es de reproche―, soy una mujer que puede salir con quien quiera, Daryl ya no está en mi vida y es obvio que yo no era lo que él necesitaba―, afirma con tristeza―. Pero tal vez podamos ser amigos.


    La luz que hace rato había en sus ojos se opaca.


    ―¿Amigos? ―bufo―, te duele demasiado Daryl ―digo sin pensar, me molesta que ese tipo le haya mentido así y que siga buscándola, juro que le partiré la cara si le hace daño.


    ―Lo que me duele no es Daryl, me duele es la humillación pública, que todo el mundo fuera participe de lo que ocurría menos yo. 


    ―De todas maneras, el que quedó como un idiota frente a medio mundo ha sido él, no tú, no deberías perdonarlo.


    Delia se levanta molesta y camina hasta un banco que está a unos cuantos metros frente al lago, me dejo caer en la grama frustrado; estamos bien cinco minutos y los otros cinco discutimos por tonterías. Es como si nos quisiéramos y odiáramos a la vez, pero me gusta que sea así, si coincidiéramos en todo sería aburridísimo, quizás digamos cosas sin sentido, nos enojemos fácilmente, seamos celosos, obstinados y a veces hasta fríos ―un puto desastre pues― pero de lo que si estoy seguro es de que si no estuviera con ella no quisiera estar con nadie más. 


    Un flash me saca de mi revelación.


    ―¿Me tomaste una foto?


    ―Sí ―dice alzando los hombros―, no creas que no me fijé que tú lo hiciste en la fuente. ―Pensé que no lo había notado.


    ―Entonces estamos a mano ―le digo riendo y el aura de incomodidad de hace un rato se disipa. 


    Un par de horas y como cincuenta fotos después reímos a carcajadas.


    ―Te dije que no echaras más. ―Me agarro la barriga porque me duele de tanto reírme.


    ―¡Mentiroso! ―Me empuja―, si fuiste tú quien dijo: «pobrecitaaaa, aquella también quiere.»


    Delia tenía en la mano un trozo de pan del Hot Dog que se estaba comiendo antes de pelearnos e inocentemente lanzó pequeñas migajas a una paloma, en un abrir y cerrar de ojos las palomas eran tres, lentamente me posicioné tras ella y lancé a los costados migas de unas galletas que habíamos comprado. Cinco palomas, diez, veinticinco, setenta, cien… Delia gritaba fuera de sí: «Déjenme ya, fuera de aquí engendros.» Y al verla echarse a correr con el séquito de palomas tras ella no aguanté más y me partí de la risa.


     ―Dios mío, que horrible. ―Se sacude como si todavía las tuviera encima. Verla así sólo ayuda a que mis carcajadas sean más y más escandalosas haciendo que algunas personas nos vean extrañadas―, ¡Collin Tanner, te odio!  ―grita. Antes de que su furia aumente me acerco, la abrazo y la levanto del suelo. 


    ―Yo también te odio, Delia Dávila. ―Comienzo a girar. Me pierdo en sus carcajadas y en sus ojitos achicados por la risa, la bajo lentamente y sin importarme el público la beso con devoción. 


    Ya deseo estar pronto en el siguiente lugar de nuestra cita.
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    DELIA


    ¿Cómo tener un día perfecto?, si fuera escritora ese sería el título de mi libro; y en el diría:


    
      	      Tenga un no-novio bipolar, de preferencia rubio y chef.


      	     Levántese temprano y tache en el calendario otro día más del montón.


      	     Sorpréndase cuando la busque en su motocicleta a la Academia.


      	     Pasen una tarde única en el Green Park. (Nota: no alimente a las palomas.)


      	     Evite saltar de emoción cuando le regale un casco.


      	     Practiquen juntos La receta ganadora.


      	     Cuide de su no-novio cuando se sienta indispuesto.

    


    Y así, señoras y señores, les aseguro que tendrán un día perfecto. Escribo en una libretica de pedidos que encontré.


    Estiro la mano y la dejo en el estante junto con el bolígrafo, me giro y vuelvo a pasar la pierna por encima de la suya, me pego lo más que puedo a él sintiendo su calor. Collin ladea el rostro somnoliento.


    ―¿Qué sucede? ―pregunta sin abrir los ojos.


    ―Shh… nada, ¿te sientes mejor?


    ―Un poco, ese té de verdad es bueno.


    ―La mamá de Joyce dice que es una receta mágica ―susurro en su cuello―, ya sabes, cosas de abuelas.


    ―De mamás también ―suspira―, la mía a veces me los preparaba, recuérdame darle las gracias algún día.


    El corazón se me encoge al escucharlo así de decaído y vulnerable, sé lo duro que es crecer sin mamá, la diferencia es que la mía no me abandonó por elección, un horrible accidente de autos me la arrebató. Respiro hondo pensando en cuanto daño le ha hecho, hasta puedo entender su rechazo a relaciones duraderas, si la mujer más importante de tu vida te abandona, ¿qué te impide pensar que las demás no lo harán? 


    Acaricio su espalda con cariño, si tan sólo pudiera decirte que no me quiero ir nunca, que a mitad de ésta competencia perdí porque me enamoré del mejor contrincante.


    Se queja. En el parque mencionó que no se ha sentido bien del estómago, me preocupa que tenga algún virus ya que hace unas horas me dio un susto tremendo cuando se puso pálido y las náuseas volvieron, le pregunté qué otro síntoma ha tenido y me contó que aparte de mucha fatiga y un leve dolor de muela, nada que llame la atención. Él no está muy de acuerdo, pero mañana apenas termine la eliminación le insistiré para ir al médico.


    ―¿No puedes dormir? ―Me sobresalto un poco cuando hace la pregunta de repente.


    ―Es que no me has dicho que pediste cuando lanzaste la moneda ―miento―, si me lo cuentas, podré dormir.


    ―Te lo diría sólo si el mundo se está cayendo a pedazos. ―Ruedo los ojos, ahí está de vuelta el hombre hermético.


    ―Te odio, Collin. ―Esas dos palabras ya se han convertido en rutina para nosotros, comienzo a sospechar que encierran otro significado muy diferente al odio.


    ―Yo también, Delia. ―En segundos se queda dormido. 


    Paseo los ojos por el pequeño cuarto, hay tres estantes llenos de enlatados, un escritorio gris abarrotado de papeles y varias cajas en el suelo. Estamos en el Tadyer House ―el restaurante del papá de Collin― nuestra cita terminó aquí en el almacén.


    Luego de que salimos del Green Park me llevó a una tienda de artículos de motocicleta, me distraje viendo en las vitrinas la cantidad de guantes, accesorios y lentes que había, él conversaba con uno de los vendedores y a los minutos me pidió que me acercara.


    ―¿Cuál te gusta? ―me pregunta sonriendo. Miro el que tiene en la mano derecha, es un casco negro con visera polarizada que protege del sol y el viento, tiene adhesivos blancos de flores abstractas; el segundo me gusta más, las mismas flores en negro, pero lo que lo hace llamativo es su color amarillo chillón, igual al de las franjas de su moto.


    ―Éste ―digo señalando el amarillo―, pero no creo que te vayan muy bien esas flores ―Agrego murmurando para que sólo él escuche. ―Collin suelta una carcajada y niega con la cabeza.


    ―Llevaré éste, Damián. ―Le da su tarjeta de crédito al vendedor, el tipo robusto, calvo y con chaqueta de cuero, asiente y se marcha hasta la caja.


    ―Aquí tiene, señorita ―Me extiende una bolsa―, buena elección.


    ―Gracias ―respondo y salimos de la tienda, Collin lo que hace es sonreír.


    ―¿Te gusta tu regalo? ―Lo miro sin comprender―, es para ti. ―Lo saca de la bolsa y me lo coloca con cuidado―, me hace falta el mío si no quiero una multa, así cada vez que salgamos ya tienes protección. ―Veo mi reflejo en el cristal de la vitrina, adoro como se me ve, adoro que Collin sea así de protector, pero sobre todo, adoro que insinúe que saldremos muchas veces más; sin pensarlo y con mi nuevo casco puesto doy saltitos emocionada, lo escucho carcajearse. Corro y le salto encima, por suerte me ataja y no me deja caer cuando cruzo las piernas en su cintura.


    ―¡Me encanta mi regalo! ―exclamo dándole un sonoro beso en la mejilla, si se lo doy en la boca lo golpeo con el casco. Cuando me baja camino hasta la moto contoneando mis caderas adrede, surte efecto porque el muy atrevido me da una palmada en el trasero.


    ―Vamos, Betty Boop ―dice refiriéndose a un personaje animado, una muñequita sexy que a veces maneja motos.


    ―Estás ganando mucho hoy ―refuto usando sus mismas palabras, pero al segundo me rio porque yo lo provoqué.


    No imaginé nunca que la cita continuaría en el Tadyer House ya que era muy tarde y el local ya estaba cerrado. 


    ―¿Estás seguro que no se molestará? ―pregunto nerviosa.


    ―¿Quieres o no quieres practicar? ―Empuja la puerta trasera del restaurante y me invita a pasar―, dejaremos todo limpio.


    ―Es que siento que estamos haciendo algo malo.


    ―Ya deja eso ―resopla―, Frank es mi papá, éste también es mi restaurante, Delia. No vamos a robar, vamos a cocinar. A menos que…   ―Lo sabía, no deberíamos estar aquí.


    ―¿Qué?, ¿a menos que qué? 


    ―Que no quieras cocinar sino hacer otra cosa ―murmura con voz ronca. Mis mejillas deben estar coloradas porque él se ríe, le doy un golpe en el brazo. 


    Enciende las luces y frente a nosotros se revelan varias mesas, sillas, el bar y al fondo las puertas que dan a la cocina. Se siente extraño estar aquí sin la bulla de las personas o el sonido de platos y cubiertos. Lo sigo hasta la cocina, al entrar, pienso en lo maravilloso que sería algún día ser la dueña de un restaurante, manejarlo a tu antojo y poder convertirlo en uno exitoso. Sí, ese sería mi sueño, pero sé que para poder llegar a eso tengo que trabajar bastante; la vida de un chef no es fácil.


    Evie siempre dice: «Un chef no es sólo el gorro y el nombre bordado sobre la chaqueta bien planchada y abotonada al estilo Mao Tse Tung. No, tienes que pasar por una cocina llena de estudiantes que están a la espera de ser estrellas, tienes que trabajar a alta velocidad y organizar un equipo que trabaje con buen ritmo, no puedes llegar tarde ni faltar cuando te enfermes porque de ti depende revisar el menú y dar el visto bueno a los platillos; y de la vida social o amorosa ni hablemos, es inexistente.»


    La única ventaja que tengo si esto prospera es que Collin también es chef, entendería mi modo de vida. Necesito ganar el concurso,  ¿pero y si no lo gano?, el Star Chef es el único trampolín que tengo para alcanzar mi sueño, odiaría quedarme de ayudante toda la vida que es lo que suele ocurrir si no tienes dinero para iniciar tu propio restaurante, pero mi mayor miedo se materializa ante mis ojos cuando subo la mirada y veo a Collin abotonarse la chaqueta y prender las hornillas. Lo he visto cocinar, es bueno, más que bueno es excelente.


    Tiene creatividad para preparar recetas que no son comunes, trabajar con su papá ha hecho que adquiera los conocimientos necesarios, pero lo más importante es que tiene el “Don”, en una escuela de cocina no lo consigues. Collin nació para esto.


    ¿Qué pasa si llegamos a la final juntos?, me doy cuenta de que no sé qué significa para él éste concurso, si es tan importante como lo es para mí, ¿cómo compito con su sueño?


    ―¿Por qué te inscribiste en el Star Chef? ―Lanzo la pregunta sin anestesia. Me mira largo rato meditando su respuesta hasta que toma unas cebollas y unos pimentones rojos y comienza a picar.


    ―La vida me ha dado lecciones duras, no quiero terminar como un cobarde y abandonar mi sueño. Cuando mamá nos abandonó me tocó ver como papá poco a poco se destruía. ―Agarro una tabla y un cuchillo, comienzo a picar escuchando atentamente―, la forma que encontró para olvidarse por ratos del dolor fue el alcohol, había días en que algún empleado del restaurante pasaba a recogerme al colegio porque Frank estaba tan borracho que hasta se olvidaba de mí. ―Quiero parar de picar, pero no lo hago, me da miedo que no continúe. Dijo que haremos paella, es el menú de mañana y así practicamos una receta española importante, sé lo que lleva así que tomo unos ajos y sigo escuchando―. Al cumplir quince le pedí que me diera empleo, nunca me faltó el dinero, él me lo daba todo, pero era la única forma de vigilarlo más de cerca. Peleaba con los proveedores, con los mesoneros, ningún Sous chef le agradaba, el menú daba asco.


    ―Y fue así como conseguiste tu primer empleo. ―Me atrevo a decir, Collin asiente, camina hasta el congelador y saca los moluscos que usaremos, comienza a pelar camarones y mi tarea son los calamares.


    ―Sinceramente odié mi primer empleo, era estresante y frustrante, comencé en el almacén, todo el día cargaba cajas de aquí para allá, él decía que para entrar a la cocina debía aprender cada cosa que me asignara. Luego fui mesonero, esa parte fue más agradable. ―Entre los dos ponemos a hacer el arroz.


    ―¿Y qué pasó luego?, ¿te dejó entrar a la cocina?


    ―No. ―Se ríe amargamente―, no había manera de que me considerara digno de su cocina así que renuncié y decidí estudiar odontología. ―Lo miro sorprendida―. Me esforcé por buscar otro camino, enterré mi sueño y olvidé mis metas.


    ―Pero eso estuvo mal, Collin, no debiste darte por vencido.


    ―¿Qué más podía hacer, si él que es uno de los mejores y además mi papá no veía nada en mí?, ¿para qué seguir intentándolo? 


     ―Eso es una estupidez ―digo recordando la discusión que tuve con mi hermano hace unos años cuando no quería dejarme venir a Londres y la impotencia que sentí cuando pensé que tendría que estudiar algo que no me gustaba―, cualquiera puede ver que tienes el corazón y el alma de un cocinero.


    ―En eso estamos de acuerdo ―afirma―, pero a veces las personas tienen que tocar fondo para darse cuenta de la inmensidad de su estupidez. Hace unos años teníamos diez mesas y cinco personas atendiendo al mismo tiempo, teníamos domicilio y la atención era de lunes a domingo, en estos momentos somos seis, ¡Sí, seis!, un número ridículo para cualquier restaurante. Papá tenía su equipo, mantenía la energía y tomaba decisiones, era el líder. Su enfermedad, porque eso es el alcoholismo, ya no garantizaba que la atención fuera impecable ni le dada el tiempo necesario a la cocina, cuando por fin lo convencí de entrar a rehabilitación tuve que quedarme al frente, tratar de sacar esto adelante, dejar la carrera y al fin entrar a la cocina, pero no supe ser un buen líder ―dice suspirando pesadamente.


    ―Claro que lo fuiste, lo eres, Collin. 


    ―No, no lo soy, todo está peor. Mi papá recayó con la bebida y el Tadyer House está en quiebra ―confiesa con voz estrangulada.


    ―¡Ay no! ―Asimilar toda ésta información me cuesta unos segundos―, tiene que haber algo que se pueda hacer. ―Me mira y puedo notar preocupación en sus ojos, lo que va a decir no le gusta.


    ―Por eso me inscribí en el Star Chef, Delia, necesito el dinero del premio, es lo único que puede salvar el restaurante. ―Las palabras se arremolinan en mi garganta y advierto que Collin respira con dificultad, doy un paso al frente para acercarme más a él con la esperanza de que sienta mi proximidad. Ahora entiendo parte del sufrimiento que lleva dentro, me gusta que haya confiado un poco en mí para contarme algo tan delicado. Saber el motivo por el cual desea ganar está destruyendo los míos, y lo peor es que contra todo pronóstico comienzo a desear que gane. Pongo una mano en su mejilla.


    ―Entonces gana ―susurro con suavidad.


    ―¿Así implique ganarte a ti? ―suspira liberando un poco el estrés.


          ―Collin, ¿te das cuenta de que no te la pondré fácil? ―Sonríe y cubre mi mano con la suya.


    ―Que gane el mejor entonces. ―Cierra el espacio que queda entre nosotros y me besa. 


    Permanecemos en el restaurante terminando la paella, luego de limpiar y guardar todo estoy sirviendo dos platos, la hora de cenar hace rato que se nos pasó y muero de hambre.


    ―Siempre usas perejil como si no pudieras agregarle otra cosa, personalmente creo que si te arriesgaras, los jueces estarían complacidos.


    ―Te estás tomando mucha confianza ―me dice―, ya que estamos sacando los trapitos al sol voy a darte también un consejo.


    ―Ilumíname, Collin.


    ―Deja de adornar los platos de esa manera, pareciera que estás elaborando comida para niños de cinco años, decora las cosas, pero sin excederte. ―Abro la boca y la vuelvo a cerrar.


    ―¡Yo los decoro como se debe! ―suelto entre indignada y divertida―, todo lo contrario a lo que haces tú.


    ―¿Cómo va a gustarle al jurado una decoración exagerada?, cuando lo haces parecen dibujos de preescolar. ―Se burla refiriéndose a el intento fracasado de mi Lava Cake, una mini torta de chocolate que debería simular un volcán y que cuando introduces la cucharilla el chocolate de adentro cae como lava, pero el mío quedó fatal; luego empeoré todo al tratar de decorar con sirope de chocolate el plato. La falla más terrible que puede tener un chef es no saber hacer postres, todos me quedan espantosos. Miro indignada su perfecta Lava Cake―, cuando te molestas te pones colorada ―susurra en mi oído enviando escalofríos a todo mi cuerpo―. Me dan ganas de saltarte encima y quitarte el mal humor a punta de besos. 


    Intuyo lo que está a punto de hacer y me escabullo, Collin se ríe. 


    ―Primero comemos, luego puedes quitarme el mal humor. ―Le guiño. 


    La paella está riquísima, me la como disfrutando cada bocado, en cambio, Collin apenas ha tocado su plato y noto que está algo pálido.


    ―¿Te sientes bien? ―Toco su mano y está fría, no responde, se levanta y pega una carrera al baño, tiene náuseas y está devolviendo el estómago.


    ―No puedo manejar así ―dice cuando abre la puerta―, tendremos que quedarnos y dormir en el almacén. ―Asiento y lo acompaño, por suerte el papá de Collin tiene una cama en donde descansa de vez en cuando, se recuesta sin soltarse el estómago y con el rostro desencajado.


    ―Te prepararé un té. ―Beso su mejilla y me encamino rumbo a la cocina.


    Así es como terminamos en el almacén del Tadyer.
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    COLLIN


    Hay muchas hormigas caminando por mi brazo, suben y bajan, algunas pican muy duro; entonces se me hace imposible seguir dormido y abro los ojos. Lo primero que siento es mi rostro enterrado en una suave almohada, lo segundo que noto es que traigo puesta la misma ropa de ayer y que las hormigas son pequeños calambres pinchando y torturando mi brazo, Delia está dormida sobre él. 


    Con cuidado de no despertarla, me libero, me siento en la cama recordando todo lo sucedido hace unas horas: Delia, la paella, yo, mi estómago. Ya no me duele, pero me siento cansado, con hambre y enfadado porque no podemos permanecer por mucho tiempo aquí, mi papá y los empleados llegarán en cualquier momento. Miro a mi enfermera particular y sonrío, será difícil olvidar ésta primera cita. Intento taparla lo más que puedo con la sábana y beso su frente, haré café y luego la despertaré. 


    Cada vez hace más frío, a medida que en noviembre se asienta el invierno las noches son más oscuras y heladas, las calles pronto estarán abarrotadas de adornos navideños y de gente haciendo compras. Recuerdo que anoche se terminó el café así que me acerco hasta uno de los estantes y tomo uno de la reserva, mis ojos se detienen en un papel, la caligrafía es extraña, las mayúsculas están adornadas y el punto de las “i” no son puntos sino círculos gigantes, me dirijo a la cocina leyendo y sonriendo estúpidamente.


    «No-novio bipolar.» Frunzo el ceño y ruedo los ojos, puntos para mí por buscarla en la moto, sonrío con suficiencia, pero al leer lo de las palomas suelto una sonora carcajada, más puntos para mí por el casco, los puntos seis y siete si me ponen pensativo y algo nervioso. Leo la última línea «y así, señores y señoras, tendrán un día perfecto.» Dejo escapar un pesado suspiro, en éstas últimas horas han pasado muchas cosas, fue más que perfecto. 


    Adoro sus locuras y sus sonrisas, hasta adoro nuestras peleas; lo que más me impresiona es que pude abrirme a ella y contarle lo que me atormenta. 


    Es que con Delia todo es más fácil, hasta que dijo que ojalá gane el concurso, no sé qué pensar sobre eso, ¿por qué querría que ganara?, ese también es su sueño. Me incomoda pensar que sea lástima, no, no puede ser eso, ella dijo que me dará pelea. Miro hacia cualquier punto de la pared pensando… 


    Cuando mi cabeza logra atar los cabos sueltos el corazón se me detiene, me comienzo a sentir mal, la vista se me pone borrosa y siento como las náuseas vuelven. 


    ―¡Mierda, Delia se enamoró de mí! ―Apoyo la espalda en la pared y dejo que mi cuerpo resbale hasta tocar el suelo, me tapo la cara con ambas manos. No, eso no puede ser. Las palabras de Frank revolotean en mi interior aturdiéndome.


    « ¿Alguna vez has estado enamorado?, es horrible, te hace vulnerable, abre tu pecho y tu corazón y eso significa que alguien puede meterse dentro de ti y revolverlo todo. Construyes esas defensas para que nadie te hiera, entonces llega una estúpida persona y se mete en tu estúpida vida… le das un pedazo de ti que no te pidió, te besa y te sonríe, entonces tú vida gira entorno a eso. Se mete en lo más profundo de tu alma para luego dejarte llorando en la oscuridad; porque hace algo realmente estúpido que lo arruina todo. Se convierte en una astilla de vidrio que se va hundiendo en tu corazón, duele, no sólo en la mente sino también duele en el alma. Te deja vacío y solo queda la soledad, eso es el amor.»


    ―Collin ―escucho, rápidamente quito las manos de mi rostro―, ¿estás bien? ―Delia está envuelta con la sábana y me mira preocupada, como no contesto se acerca y se sienta a mi lado―. ¿Qué sucede?, ¿quieres contármelo?


    Muchas veces me he preguntado si estuvo bien dejarla entrar a mi vida, llevamos de estar en lo que sea que estemos dos meses y eso es más de lo que debería haber durado, creí que podía dejarla en cualquier momento, pero nunca me puse a pensar en qué pasaría si nos enamorábamos. No quiero que nos hagamos daño, no quiero que me duela, no quiero sentir soledad.


    ―Estamos entrando a un terreno muy peligroso. ―Delia me mira analizando mis palabras, pega su frente a la mía y cierra los ojos.


    ―Hace tiempo que entré sin darme cuenta ―responde. Observo la expresión en su rostro, también tiene miedo. Abre los ojos lentamente y el azul se encuentra con el verde de los míos, no puedo pensar en nada más, no puedo hablar, solo sentir. Siento el momento en que mis labios tocan los suyos y comienzo a caer sin ningún tipo de protección, no hay red de seguridad que amortigüe el impacto, sin embargo no me importa.


    Se puede matar a un hombre con un beso,


    sin necesidad de pistola,


    sin necesidad de balas,


    solo un beso y una chica especial.


    ***


    El tiempo es oro y no se detiene, como no quería despedirme tan pronto le propuse que llegáramos juntos a la Academia, ella accedió con la condición de que mientras se cambia de ropa, yo me hago el examen de sangre en un laboratorio que está cerca de su casa. 


    ―Aaauuuch… ―Maldigo mentalmente cuando la enfermera clava la aguja en mi brazo. 


    ―Listo, colócate esto para que no sangres ―pide dándome una vendita.


    ―Gracias, ¿en cuánto tiempo estará el resultado?


    ―Pasa después de las cuatro. ―Asiento y salgo de allí mirando mi reloj de pulsera, ¡Mierda es tardísimo!, saco el móvil de mi bolsillo.


    Para: Delia Dávila


    «Espero que estés contenta, acaban de torturarme con una aguja gigante.»


     Al instante responde.


    De: Delia Dávila


    « ¿Lloraste? »


    Suelto una carcajada y camino en dirección hasta donde está estacionada mi motocicleta. 


    Para: Delia Dávila


    «Sí, no se lo digas a nadie.»


    La luz roja indica que contesta.


    De: Delia Dávila


    «Tranquilo, tú secreto está a salvo conmigo, ¡Es tarde! » 


    Niego con la cabeza y sonrío.


    Para: Delia Dávila


    «En unos minutos estoy ahí.»


    Diez minutos después estaciono frente a la casa en donde ya la había dejado en dos oportunidades, Joyce está saliendo, al verme se detiene y un señor alto, de pelo castaño y traje ostentoso que viene a su lado sigue su mirada y al notar mi presencia me mira expectante. Caminan hasta donde estoy y no me queda más remedio que levantarme rápidamente de la moto.


    ―Hola, Collin ―saluda Joyce―, Delia no debe tardar.


    ―Gracias, aquí la espero. 


    ―Él es mi papá ―Lo presenta ella.


    ―Mucho gusto, señor. Collin Tanner ―digo con tranquilidad.


    ―¿Tanner has dicho? ―pregunta, puedo jurar que su rostro se desencaja. Asiento extrañado. 


    ―Sí, papá, su apellido es Tanner. 


    ―Benjamín Hamilton. ―Aprieta mi mano con fuerza―, disculpa, es que hace mucho que no escuchaba ese apellido. Es tarde, Joyce, debemos irnos. ―Se afloja un poco el nudo de la corbata, Joyce se despide, pero el señor Benjamín no lo hace, observo como se suben a un auto plateado; debe estar realmente apurado porque saca el auto del garaje con una rapidez increíble. 


    En menos de un segundo sale Delia de la casa.


    ―¿Conociste a Ben? 


    ―Sí, creo que no le agradé. 


    ―Tienes trabajo que hacer. ―Se burla y se sube a la moto, se coloca su casco nuevo y yo se lo ajusto.


    ―No estoy para esas cosas ―murmuro entre dientes―, no tengo porqué aguantar a padres celosos. ―Arranco cuando sus brazos rodean mi cintura y pone la barbilla en mi hombro derecho. 


    ―¿Y a hermanos celosos? ―pregunta alzando la voz para que la escuche.


    Al llegar, Delia se baja y camina con decisión hasta la puerta de la Academia, ignoro las miradas de varias personas al vernos llegar juntos, es que todavía me siento en shock, ¿de verdad acepté viajar con ella en navidades a casa de su hermano?, ¡La madre que me parió!, ¿no podía buscarme una muerte natural?, ¿es que acaso no puedo decirle que no nunca? Lo más arriesgado que he hecho en mi vida es tener sexo en un baño público, pero ya esto es suicidio. 


    ―¿Listo? ―Me mira de reojo. No, por supuesto que no estoy listo para dar ese paso tan grande, pero como se refiere es al concurso, asiento. 


    Al entrar en el gran auditorio nos encontramos con Andrew, palmea mi hombro a modo de saludo, Judy está a varios metros de distancia examinando su puesto de trabajo, su mirada encuentra a Delia y es notorio el desagrado que siente hacia ella; cuando me ve sonríe y me guiña descaradamente, por suerte Delia está entretenida riendo por algo que le dice Andrew.


    En cuanto Powel anuncia que todo está listo para comenzar nos ubicamos en nuestros lugares, me sitúo exactamente entre Delia y Andrew, mientras más lejos de Judy mejor. Powel toma el micrófono, pero uno de los asistentes se acerca y le pasa un sobre, lo abre y como si los minutos no estuviera corriendo se toma todo el tiempo del mundo en leerlo. Estoy ansioso por saber quién sale de la competencia, estaré más tranquilo cuando todo termine, siento que no me descalificarán, casi puedo asegurarlo ya que la receta que tengo en mente es una verdadera delicia. Powel se aclara la garganta.


    ―Señores, pido disculpas, me temo que la eliminación tendrá que esperar una hora. ―Todo el auditorio queda en silencio absoluto y con cara de póker, todos menos Judy que sonríe con malicia, contemplo con atención a Powel y de algún modo presiento algo malo. 


    ―Chef, Tanner. Chef, Dávila. Por favor, acérquense. ―Miro a Delia que clava sus ojos en los míos sin comprender, le hago un gesto para que camine hasta donde ésta el jurado, Powel deja de mirar el sobre y nos indica que salgamos del auditorio, así lo hacemos seguidos de él; al estar apartados de todo distingo como nos observa con desaprobación. 


    ―¿Qué sucede, Chef? ―Delia presa de los nervios corta el silencio.


     ―¿De verdad no saben que sucede? ―suelta en tono severo. Negamos con la cabeza―, ¡Esto es lo que sucede! ―Me entrega el misterioso sobre y lo abro, al ver lo que hay dentro abro los ojos de par en par.


    ―¿Qué es, Collin? ―pregunta Delia impaciente.


    ―Eso… ―dice Powel señalando las fotos que hay dentro―, es razón suficiente para descalificarlos del concurso, señorita Dávila.


     ―¿Qué? ―chilla y me quita el sobre, su cara de desconcierto es igual que la mía.


     ¿Quién nos tomó esas fotos?, en todas salimos, Delia y yo en nuestra cita de ayer en el Green Park. Abrazados, dándonos un beso, en la fuente, acostados en la grama, ¡Hasta con las malditas palomas!


    ―¿Y por qué esto sería razón para descalificarnos? ―le pregunto agitando el sobre con rabia.


    ―Porque las reglas del concurso son claras, Tanner. Está prohibido que los participantes tengan algún tipo de relación.


    Powel me fulmina con la mirada.
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    DELIA


    Collin está hablando con Jhon Powel detrás de mí, a unos metros de distancia, hablan en voz baja. 


    Estoy furiosa, no con Powel, pero definitivamente quiero saber quién planeó todo esto, ¿sería Daryl?, ¿porque haría algo así?, lo conozco bien, sé que no es una mala persona, sabe cuánto deseo ganar este concurso. No, estoy segura que él no fue, es imposible.


    Los observo a los dos hasta que terminan de hablar, Collin se acerca hasta donde estoy y posa su mano en mi cintura, trata de sonreír como si nada ha pasado. 


    ―Iré a la oficina del Chef a solucionar éste asunto, tú espérame aquí, ¿de acuerdo? ―Me molesta lo que dice, ¿por qué tiene que solucionarlo él solo?, yo también estoy involucrada, ¿o no?


    ―¿Qué está pasando? ―Quiero saber, pero me hace una seña para que espere así que me callo.


    Cuando Powel desaparece por la puerta de su oficina con Collin me siento en un banco del pasillo, apoyo los codos en las rodillas y me tapo la cara molesta, no es cierto, esto no está pasando, no pueden descalificarnos. Quiero gritar de frustración, quiero decirle a Powel que no me interesa lo que piense ni él ni el estúpido jurado; si alguien se tiene que ir de la competencia no será Collin seré yo.


    Me abrazo a mí misma y los ojos se me llenan de lágrimas porque recuerdo la noche anterior, al fin me pongo de acuerdo con mis sentimientos y ahora todo es un desastre, tengo miedo, no quiero que se compliquen las cosas entre él y yo. 


    Me pongo de pie secándome las lágrimas con rabia, odio ser tan sentimental; hay dos formas de enfrentar la vida: con valentía o cobardía, yo no pienso ser la estúpida miedosa que no lucha. 


    Camino con decisión hasta la oficina de Powel, más le vale a Collin que sepa valorar y aprovechar lo que estoy a punto de hacer, lo que siento por él vale eso y más. La persona que está detrás de todo esto se las verá conmigo, cuando se trata de mi futuro y de luchar por lo que quiero puedo ser Delia “Bruja” Dávila. Llego hasta la puerta y aliso mi chaqueta, estoy a punto de tocar cuando las voces me detienen.


    ―¿Así que según tú no son pareja? ―cuestiona Powel en tono neutral.


    ―No ―contesta tajante.


    ―¿A quién quieres engañar?, no soy estúpido, además están las fotos, si el jurado lo sabe no podré ayudarte. 


    ―No tenemos nada, ahora mismo salgo con muchas de este instituto, ayer me tomaron esas fotos con Delia ―se defiende―, pero esa niña no significa nada para mí. ―Bajo la mirada al suelo porque lo que estoy escuchando no me gusta en lo absoluto, respiro profundo y exhalo para calmarme y recordar que él sólo debe estar mintiendo, que habla de esa forma para que el chef le crea, ¿cierto? Powel lanza una carcajada.


    ―¿Estás jugando con ella? ―Habla con burla.


    ―Por supuesto, desde el principio sé las reglas de Star Chef, si nos deja seguir en la competencia me la quitaré de encima ―sentencia―, da lástima la pobre chica, pero estoy aquí para ganar, he visto que ella no tiene oportunidad, hasta Judy lo hace mejor. ―Las palabras de Collin sacan todo el aire de mis pulmones y el alma se me va a los pies, el ácido de mi estómago avanza hacia arriba y siento una arcada, casi vomito de la humillación. 


    ―¿Y por qué te da tanta lástima? ―curiosea el cretino de Powel, hay un silencio atronador en la oficina. 


    ―Porque la muy estúpida se ha enamorado de mí, le he dicho una y otra vez que no quiero nada serio con ella, ¿puede creer que hasta me ha pedido que viaje con ella en navidad? ―dice y se ríe.


    « ¡¿Qué!? »


    Mi corazón da un brinco doloroso y tengo que aferrarme a la pared para poder seguir respirando, empiezo a temblar y quiero fingir que no escuché nada de lo que ha dicho, pero si lo hizo, es real y lo ha hecho con seguridad y convicción en sus palabras. Rechino los dientes de tanta rabia contenida, tengo tantas ganas de llorar que parece imposible no hacerlo, ¡No puede ser!, ¿cuántas veces se habrá reído de mí y de mis sentimientos?, ¿justamente él que sabe cuánto cuesta ganarse la aprobación de las personas se atreve a decir que yo no tengo oportunidad? 


    «Deja de adornar los platos de esa manera, pareciera que estás elaborando comida para niños de cinco años.» « ¿Cómo va a gustarle al jurado una decoración exagerada?, cuando lo haces parecen dibujos de preescolar.»


    ―Olvidaré todo este asunto y los dejaré concursar porque le debo un gran favor a tu padre ―decide Powel―, espero que sepas aprovechar la oportunidad y ganes. 


    Antes de que ese par de cretinos salgan y me vean desgarrada corro y me encierro en uno de los baños, ahí me recuesto de la pared y lloro. En algo tuvo razón, y es en que soy tremenda estúpida, ¡Mierda, quiero golpearme contra la pared!, he sido una tonta todo este tiempo, no puedo creer que estuve a punto de renunciar al concurso por un ser tan despreciable como Collin.  


    Abren la puerta del baño y para ponerle la guinda al pastel entra Judy, al verla me pongo de pie y ella se cruza de brazos frente a mí, me mira con altivez, no le quito los ojos de encima porque si me provoca le voy a saltar.


    ―¿Qué pasa?, ¿se te acabo el jueguito de la parejita feliz? ―escupe la pelinegra. 


    ―No, ¿qué te pasa es a ti? ―respondo tajante.


    ―Nada. ―Camina hasta el lavamanos y abre el chorro, me mira de reojo a través del espejo―, no estés triste, tontita, los hombres son así, hoy están contigo, mañana, ¿conmigo? ―dice y suelta una carcajada. Le lanzo una mirada envenenada, la conozco y sé que es una maldita zorra capaz de aprovecharse de la situación, un presentimiento nada agradable llega a mi mente, entonces lo entiendo.


    ―¡Fuiste tú! ―exclamo. Sus ojos me miran desconcertados a través del espejo, pero la risita nerviosa la delata. La agarro del brazo con fuerza y la volteo para quedar frente a frente, mis ojos echan chispas―, ¿tú tomaste las malditas fotos?


    ―¡Suéltame! ―chilla zafándose―, no tienes pruebas. ―Me doy cuenta de que tengo razón y unas ganas terribles de matarla se apoderan de mí, cierro los ojos con fuerza al igual que mis puños.


    ―¿Por qué lo hiciste? ―Aprieto los dientes. Doy un paso adelante y ella dos en retroceso, noto el miedo que comienza a sentir y es lo mejor porque la dejaré calva.


    ―Porque Collin es mío, porque no voy a dejar que disfrutes de mi postre. Que ironías tiene la vida, ¿no?, te aseguro que justo ahora te arrepientes de haber dejado a Daryl, a no perdón. ―Se ríe―, si es verdad que eres tan poca cosa que hasta Daryl decidió… ―Antes de que pueda decir una sola palabra más le propino una fuerte cachetada que le voltea la cara―, ¿estás loca? ―chilla y se toca la mejilla en donde estoy segura le he dejado marcado los cinco dedos.


    ―¡Jamás en tu puta vida vuelvas a meterte conmigo!, ¿te queda claro?


    ―Oh, Dios, al final estaba en lo cierto, ¡Acabaste enamorada de él, estúpida!, mírate, no eres nadie, ¡Él solo quiere revolcarse contigo!


    ―Escúchame bien, zorra, yo no me revuelco con nadie como lo haces tú, lo que haga o no con Collin no es tu maldito problema, es más, por mí quédatelo porque me vale mierda, ¡Y en cuanto a Daryl te agradezco que respetes! 


    ―¡Pero miren como defiende al ex!, pobrecita, ¿te digo algo gracioso?, mientras tú lo defiendes, él debe estar depositándome el dinero que me ofreció por tomar esas fotos. ―La miro atónita y la sangre se me congela, Judy se aprovecha de mi vulnerabilidad y se acerca―, acéptalo cariño, perdiste ―chasquea la lengua―, a Collin, a Daryl y probablemente el concurso. ―La maldita víbora se encamina hasta la puerta y sale con un portazo triunfal.


    Las palabras de Judy actúan rápidamente como veneno abriendo grietas en mi corazón, descubrir que Daryl está metido en esto me lanza el alma a los pies, siento como la traición me arranca el aliento y me deja respirando con dificultad. Todo parece despedazarse en segundos: la traición de un amigo, la persona que amas decide ser honesta y se quita la careta, mi carrera pende de un hilo. Mi corazón quiera estallar en mil pedazos. 


    Miro mis manos temblorosas tratando de analizar un poco las cosas, siempre supe que Collin representa peligro, pero yo no quería salir de la burbuja de mentira que yo misma inventé. Se ha convertido en una parte importante en mi vida, pero sin él seguiré viviendo, deseo salir de aquí y no regresar jamás, pero lo que más deseo es ganar éste maldito concurso y restregárselo a todos en la cara; me decido por lo segundo.


    Salgo del baño sintiéndome aún aturdida, me limpio las lágrimas y entro al auditorio, ahí está el hombre que amo y odio con todas mis fuerzas hablando con Andrew y Judy, relajado hablando, relajado y yo destrozada. Quiero golpearlo y gritarle muchas cosas, pero en vez de eso esquivo la mirada de todos y me sitúo en mi puesto. 


    Powel da inicio a la segunda eliminación.


    Siento su mirada penetrante sobre mí, pero logro ignorarla, no quiero ni por un segundo verlo a los ojos mientras esté aquí o las lágrimas regresarán.


    La diversidad de platos que tiene la comida española es impresionante, cada región, cada pueblito y cada familia tienen su propia manera de preparar las deliciosas recetas que a través de generaciones se han heredado. Me dedico a preparar mi plato ganador ―Migas del pastor― sobras de pan duro con chorizo. Suena sencillo, pero es alucinante, la mía es aún más especial porque le he agregado uvas, secreto que me recomendó Evie.


    Se hace un silencio incómodo cuando Powel me indica que puedo pasar de primer lugar y mostrarles mi plato a los jueces, a la zorra de Judy no parece agradarle la idea porque abre la boca como si fuera a protestar, pero se arrepiente cuando la fulmino con la mirada, se hace a un lado y me deja pasar. 


    Enfoco mi explicación en el sabor que ofrece mi platillo, si hay algo que tiene la comida de este país es que si sustituyes un sólo ingrediente por otro igual, pero de otra región, ya todo cambia, desde el nombre hasta el sabor.


    ―Eso es algo especial en ésta receta ―pronuncio las últimas palabras. Como imaginé, Andrew, la víbora y el traidor cocinaron paella, de modo que fueron repetitivos y eso les presenta un problema.


    Collin contempla con atención todos mis movimientos, pero no le doy oportunidad ni de acercarse, Powel se aclara la garganta y comienza a hablar.


    ―¿Listos para saber quién sale de la competencia?


    ―Sí, Chef ―contestamos a coro, el hombre habla como diez minutos de cosas que no me interesan.


    ―¡Tengan cuidado con ésta mujer, sabe cocinar pollo! ―alaba la paella valenciana de Judy como si el mundo necesitara que le suban más el maldito ego―, ya tenemos una decisión, el chef que deja la competencia es… ¡Andrew Cox!


    Respiro profundamente, me quito el gorro, la chaqueta y salgo como rayo de la Academia, necesito tomar aire urgente. 
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    COLLIN


    Trato de asimilar la noticia de que Andrew sale de la competencia, pero mi cuerpo reacciona cuando veo a Delia salir corriendo.


    Necesito hablar con ella, algo le sucede y no sé qué es.


    Salgo de la Academia y no la veo, ¡No puedo creerlo!, ¿se fue así sin más?, me dirijo a la moto y saco las llaves, se ha ido caminando, no puede estar muy lejos; avanzo hasta la cuadra siguiente y como lo suponía la encuentro sentada en la parada del tranvía. Sus ojos lucen tristes y tiene la mirada perdida, de inmediato sé que algo no anda bien. Me estaciono frente a ella, pero me ignora por completo, me preocupo cuando de cerca noto que tiene los ojos rojos y varias lágrimas silenciosas caen por sus mejillas.


    ―¿Qué sucede? ―pregunto preocupado al bajarme de la moto.


    ―Te agradezco que te largues, Collin ―dice rabiosa. Me siento a su lado, pero no me mira, puedo ver la tristeza reflejada en su rostro.


    ―No, no me iré hasta que me digas que pasa. ―Un sollozo escapa de sus labios y por instinto trato de abrazarla, ella se resiste y se levanta de golpe.


    ―¡Ni se te ocurra tocarme! ―Habla con voz quebrada y empieza a caminar alejándose de mí, es evidente que está molesta y quiero saber qué sucede, corro hasta ella y la retengo por el brazo. 


    ―¿Quieres decirme qué está mal? ―exijo. Al fin me mira, y cuando lo hace no me gusta lo que veo.


    ―¡Todo está mal! ―grita con furia y se zafa de mi agarre―, no finjas que te importa lo que me pasa, sé perfectamente que no es así. ―Pestañeo varias veces sin comprender, ella me lanza una mirada envenenada, no lo veo venir, Delia me empuja con todas sus fuerzas y yo me tambaleo―, ¡Te escuché, escuché todo lo que le dijiste al chef!, ¡Cómo te burlabas!, ¡Eres un desgraciado! ―Sus palabras me hacen sentir que me acaban de arrojar un balde de agua helada encima. Respiro hondo para tratar de tranquilizarme.


    ―No es lo que piensas, déjame explicarte ―pido ansioso.


    ―¿No es lo que pienso? ―Alza ambas cejas y suelta una risa falsa―, ¿por qué todos los malditos hombres siempre dicen lo mismo?, ¡Sé lo que escuché! ―Mueve la cabeza de un lado a otro y me mira―, ¡No quiero tus explicaciones! ―Intento acercarme, pero ella retrocede, su rechazo me duele, veo la decepción en su mirada y algo dentro de mí se rompe. Puedo entender su rabia, está herida y trata de defenderse. Trago saliva afectado porque nunca quise hacerle daño.


    ―¡Dios, escúchame, por favor!, te juro que no lo dije de verdad, jamás pensaría eso, no de ti… no lo arruines ―suplico sin apartar los ojos de los suyos.


    ―Ya es tarde, lo arruinaste fuiste tú, ¿para qué me enamoraste?, era más sencillo antes, nunca debí conocerte. ―Cada palabra le saca una lágrima, las manos le tiemblan al igual que las mías―, probablemente mi vida no sería perfecta, pero si tranquila. ―Mi mirada se nubla, lo que dice me está quebrando, siento un nudo en la garganta y no logro controlar el agujero que se está formando en mi estómago―, nunca te he reclamado nada, Collin, se supone que solo éramos amigos, pero… ―contiene el llanto―. ¿Por qué no defendiste lo nuestro?, me duele porque yo si estaba preparada para hacerlo.


    El dique se abre y comienza a llorar, sus ojos ya no tienen ese brillo especial que los caracteriza y odio ser el culpable. 


    ―No defendí lo nuestro porque estaba muerto de miedo, solo quería que no nos descalificaran, creí que si decía eso… si de verdad me creía todo saldría bien, y así fue, lo único que me importaba era que te quedaras… ―Hago una pausa meditando sus palabras, entiendo que desea que me aleje, lo que voy a decir hace que me duela el pecho―, ¿de qué me sirve que te quedes si te arrepientes de haberme conocido?, tienes razón, yo no tenía derecho a irrumpir en tu vida y causarte dolor ―susurro abatido. Delia me mira con tristeza y quiero apartar la vista, pero no lo hago, no lo hago porque quiero grabar su rostro. Cada día será un nuevo reto para mí, en especial cuando la eche de menos, pero no volveré a buscarla, prometo dejarla en paz aunque siga sintiendo que un cuchillo me atraviesa el corazón y me lo saca de golpe, solo espero que este horrible dolor pase rápido―. Al final, Frank tuvo razón, el amor no es para los Tanner.


    ―¿De qué hablas? ―Su rostro se contrae y su voz tiembla.


    ―Hablo de que me alejaré de ti. ―Con delicadeza quito con mí pulgar los rastros de lágrimas que bajan por sus mejillas, noto que está algo pálida y que respira con dificultad, después de todo, esto también debe ser difícil para ella.


    ―Collin, yo…


    ―Tranquila. ―No puedo soportarlo por mucho tiempo más así que me despido―, te extrañaré, juro que lo haré. ―Comienzo a sentir la calidez en mis pómulos por culpa de algunas lágrimas, Delia cierra los ojos igual de lastimada que yo. 


    Voy a dejarla aquí y a caminar hasta mi moto… cuando ante mis ojos su cuerpo colapsa y tengo que sostenerla con fuerza para que no caiga al suelo. Está desmayada en mis brazos en mitad de la acera, me cuesta mantenerme en pie así que como puedo me agacho, pongo una rodilla en el suelo y en la otra pierna apoyo su cabeza, su rostro está blanco como un papel, los labios los tiene morados y el viento hace que varios mechones de cabello se le pegan al rostro, los aparto sintiendo un nudo en la garganta y el corazón paralizado del miedo.


    ―Lo siento, cariño, lo siento tanto, todo estará bien. ―Con voz ahogada la pego a mi pecho, miro desesperado a todos lados en busca de ayuda, por suerte un taxi se detiene al vernos tirados en la acera―, ¡Ayúdeme! ―grito―. El hombre se baja y rodea el taxi en una carrera para abrir la puerta trasera.


    ―Súbala, hay un hospital cerca ―ordena, con rapidez hago lo que me dice, paso un brazo por detrás de su espalda y el otro por debajo de sus piernas, la levanto con facilidad, su cuerpo está laxo y me preocupa que no reaccione. Me subo con Delia en mi regazo y el taxista arranca a toda velocidad, juro mentalmente que buscaré la forma de vender la moto y conseguir un auto. 


    Hay momentos en los que te sientes impotente, el saber que no puedes hacer nada por alguien que quieres te destroza el alma, así me siento en éstos momentos, destrozado y muy asustado, solo quiero saber qué sucede, pero los doctores no me dejan pasar a donde la tienen, para colmo no me dan información porque no soy familiar.


    ―¿Es que acaso les quitarán la licencia por decirme como se encuentra? ―La enfermera alza una ceja, está molesta por mi tono agresivo de voz.


    ―Ya le dije que…


    ―Sí, ya sé lo que dijo. ―Doy media vuelta y camino por el pasillo del hospital dejando a la mujer con la palabra en la boca.


    Me siento en la sala de espera, los ojos me queman por la frustración, exhalo sintiéndome el más miserable del mundo, ¿cómo llegamos a este punto?, todo con Delia ha sido tan especial, tan hermoso, tan diferente, que odio pensar que le hice daño.  


    Una voz pronuncia el nombre de Delia a mis espaldas, volteo para ver si estoy en lo cierto porque creo haberla reconocido, al verlos juntos sé que aún faltan muchas cosas por enfrentar éste día; Joyce y Alan piden información en el mismo puesto donde me encontraba hace segundos, cuando la enfermera termina de hablar ya yo he llegado hasta ellos.  


    ―Hola ―murmuro.


    ―Hasta que por fin te veo ―suelta Alan cuando se gira, noto que tensa la espalda y su boca forma una línea, ¡Mierda, está molesto.


    ―¡Collin! ―chilla Joyce y me abraza efusivamente―, gracias por avisarme. ―Cuando me suelta trato de sonreírle, al llegar, lo primero que preguntaron fue por un familiar, sé que Delia no tiene a nadie en Londres, llamé a Joyce, ella y sus padres son lo más cercano que tiene a una familia―, la enfermera dice que llegó inconsciente ―comenta nerviosa―. Pero que ya reaccionó y la tienen en observación, ¿qué fue lo sucedió?


    Trato de no ver con odio a la enfermera y decido concentrarme en Joyce, que estudia mi mirada. Saber que está despierta me alegra muchísimo y me calma bastante. 


    ―Delia y yo discutíamos al salir de la eliminación, luego sin más se desmayó, la traje aquí porque es el hospital más cercano.


    ―Hiciste bien. ―Mueve su mano de arriba abajo por mi brazo dándome apoyo―, me dejarán entrar en un momento, ¿por qué no van por un café? ―pregunta mirando a su novio.


    ―Está bien, preciosa. ―Alan besa la frente de Joyce―, estaremos en algún lado cerca de aquí, cualquier cosa llámame al celular. ―Joyce está de acuerdo y desaparece por la misma puerta por la que no me han dejado entrar desde que llegamos.


    El algún lado de Alan resulta ser una cafetería ubicada justo enfrente del hospital, lo agradezco porque en este momento no quiero alejarme de Delia. El lugar es bastante cálido y confortable, en el menú encuentro una bebida caliente que de inmediato pido, me pongo nervioso cuando la camarera se marcha con nuestros pedidos, regreso mis ojos a Alan que recuesta la espalda de la silla y se cruza de brazos esperando una explicación, supongo.


    ―Alan…


    ―¿Desde cuándo están juntos? ―Me interrumpe.


    ―Bien, te contaré, pero antes de que te molestes quiero que sepas que todo lo que ha pasado con Delia ha sido diferente. 


    ―Ya me he dado cuenta, Collin. Dos meses, has roto el record. ―Su tono desprende enfado y burla. 


    «En algún punto si se volvió serio esto.» Pienso.


    ―La semana que viene se cumplían dos meses y medio, pero hoy terminó todo. ―Alan rueda los ojos y recibe el café que nos trae la camarera. 


    ―¿Y de verdad quieres que te crea?


    ―¿Qué?


    ―El cuentico de que Delia no es un juego para ti, Collin ―exclama exasperado―, no sé quién es más desgraciado, si tú o mi hermano. ―No sé qué me molesta más, si su actitud o la comparación, sé por qué piensa que Delia no es importante para mí, él me conoce mejor que nadie y sabe que no tomo a ninguna chica enserio, pero llevamos tiempo sin hablar y muchas cosas han pasado, como por ejemplo que tomé en cuenta su consejo de creer en el amor aunque sea por una vez en la vida, sin embargo no le digo eso y me encojo de hombros con indiferencia. 


    ―Pues cree lo que quieras ―digo―, si ya terminaste, quisiera ir a ver como está. ―Alan me mira analizándome por largo rato, me siento ridículo, como un niño al que está reprendiendo su padre. Me remuevo incómodo en mi asiento.


    ―Imposible… ―afirma―, ¿te enamoraste de Delia?


    ―Algo así. ―Trago saliva despacio―, mira, no sé si existe el amor, puede que sí, eso de “para siempre” me asusta, pero con ella estoy dispuesto a intentarlo. Cuando sus ojos me miran pueden conmigo y no tengo más remedio que hacer a un lado todo lo que consideraba “correcto”, ¿entiendes? ―Alan deja caer los brazos en la mesa y me mira sorprendido. 


    ―¿Por qué se desmayó? ―pregunta.


    ―No hice nada malo, si es lo que crees ―respiro hondo―, discutimos porque cree que la traicioné. 


    Luego de dos cafés le he contado a Alan muchas cosas, él está más relajado y yo me siento aliviado de poder hablar con él sobe todo esto.


     ―Creo que es la primera vez que me siento tan asustado, pero tenía que hacerlo, de lo contrario no la iban a dejar continuar. Solo lo jodí todo. 


    ―Eh, tranquilízate, todavía estás a tiempo de arreglar las cosas. Vamos a buscar a Delia ―propone―, y aunque nunca creí poder decirte esto, tienes que decirle que la amas, hermano. ―Permanezco unos instantes en silencio evaluando la propuesta de Alan, pensé que se echaría a reír, pero no, me mira muy serio. El corazón me late a trompicones y todo parece ser más intenso, como si el mundo fuera a extinguirse de un momento a otro, me levanto.


    ―¡Joder, tienes razón!, ¡Le diré que la amo!
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    DELIA


    El olor a sopa me hace agua la boca, camino por el gran trampolín, quiero olerla más de cerca. 


    ―¡Salta Delia, no te quemarás! ―repite Judy.


    ―¡No, no saltes!, ¡Ven conmigo, cariño, confía en mí! ―grita Collin. ―Corro hasta él, pero el trampolín comienza a tambalearse, las manos me sudan y comienzo a sentir miedo, tanto, que el ácido asciende por la boca de mí estómago.


    Abro los ojos asustada y desorientada, miles de estrellitas de colores me rodean.


    ―¿Delia estás bien? ―Reconozco la voz de Joyce y niego con la cabeza en respuesta―, ¿qué sucede?, ¿qué sientes?


    ―Quiero… creo que… voy a vomitar. ―Trato de decir, Joyce se mueve tan rápido que cuando me incorporo ya tengo frente a mí una papelera, con una mano me sostiene el cabello y me siento tan mal que a los segundos estoy vomitando.


    ―Ya amiga, ya pasó. ―Me da una toalla luego de que me acompaña al baño a enjuagarme la boca, agradecida trato de sonreírle; si el baño no diera tantas vueltas a mí alrededor y pudiera moverme, la abrazaría.


    ―No, no ha pasado… ―Intento encontrar las palabras―, creí que funcionaría. ―Ella me mira atenta y en silencio―, no sé qué hacer. ―Siento un nudo en la garganta―, no quiero sentirme así. ―Joyce me abraza fuerte tratando de confortarme, permanezco en silencio mientras peina mí cabello con su mano.


    ―¿Qué es lo que no ha pasado? ―pregunta.


    ―Que no siente algo verdadero por mí. ―Joyce suspira y se aparta para verme.


    ―No creo que sea así, Delia. Cuando llegué lo encontré muy preocupado, si me tardo un rato más creo que se habría robado una bata médica para entrar a verte.


    ―¿Está aquí?


    ―Está con Alan, no lo dejan pasar. ―Con una mano me presiono la cabeza para ver si deja de doler. Tuvo que haber sido Collin quien me trajo hasta aquí luego de la horrible discusión, me duele hasta el alma cuando recuerdo todo lo que nos dijimos, me contengo para no llorar delante de Joyce, todo terminó.


    Aunque me haya explicado lo del chef aún tengo buenas razones para estar enojada, me sentí totalmente humillada cuando Judy me escupió en la cara que él es su “postre”, sé que no éramos una pareja normal, pero la exclusividad formaba parte del trato como regla principal, Collin no ha sido sincero, no ha sido capaz de ponerle fin a lo nuestro antes de lastimarme; y yo lo he hecho tarde. Tarde porque sus ojos me persiguen las veinticuatro horas del día, tarde porque aunque duela admitirlo su presencia, sus palabras y sus besos serán irremplazables. 


    ―¿Has estado comiendo bien? ―Dejo de torturarme con mis pensamientos y enfoco a Joyce cuando me hace la pregunta.


    ―¿Qué?


    ―Que si has estado comiendo bien ―repite al ver mi cara de incertidumbre―, es la segunda vez que te mareas ésta semana. ―Lo pienso unos instantes, y sí, he comido bien, anoche cené paella en el Tadyer House y hoy acabé con el desayuno como si no hubiera un mañana.


    ―No te preocupes, Joyce ―respondo. 


    Para cuando termino de contarle que Collin pasó mala noche por culpa de un terrible dolor de estómago, Evie entra al cubículo de emergencia azorada, suelta la cartera en la camilla y me abraza.


    ―¡Hola nena, estás despierta!


    ―Hola, Evie.


    ―¡Dios mío, linda!, ¿quieres matarme de un susto?, cuando Joyce me llamó para decirme que estabas en emergencias casi me da un ataque, ¡Hasta dejé las bolsas del mercado sin pagar en la caja! ―No puedo evitar sonreír cuando Joyce rueda los ojos detrás de ella.


    ―Cálmate un poco, mamá, Delia lo que tiene es un virus estomacal.


    ―¿Qué clase de virus? ―Se quita la chaqueta―, ¿te hicieron exámenes? ―Asiento y le muestro el pequeño morado que está comenzando a salir justo donde me pincharon.


    A los minutos entra una enfermera, me sonríe y deja una tabla metálica sobre la camilla, revisa la bolsa de suero que me están colocando vía intravenosa y se ofrece  a buscarme una pastilla para el dolor de cabeza, ha dicho que en lo que el doctor me chequee por última vez y me de las indicaciones firmará el alta y podremos marcharnos a casa. Evie nota que la enfermera dejó la historia sobre la camilla y en vez de devolvérsela decide curiosear, seguramente no entenderá nada de lo que dice ahí, pero Joyce y yo la dejamos hacer.


    ―¡Ay, mi amor, sí tienes un virus! ―Entrecierra los ojos porque no se ha puesto los lentes para leer.


    ―¿En serio?, ¿cuál? ―Pido mentalmente que no sea gastroenteritis porque me dio a los quince y no se lo deseo a nadie.


    ―Aquí dice que se llama: HCG, GONADOTROPINA CORIONICA. 


    ―Que nombre tan horrible. ―Joyce y trata de pronunciarlo―, ¿lo busco en Google?


    ―No hace falta, hija, aquí viene la enfermera.


    ―Señorita, disculpe, ¿qué significa HCG? ―pregunta Evie sin importarle la expresión de sorpresa de la enfermera.


    ―El ginecólogo se los explicará en unos minutos.


    ―¿Un qué? ―chilla Evie, la mujer presiona la tabla contra su pecho y me lanza una mirada condescendiente antes de volver a fijar sus ojos marrones en Evie.


     ―El HCG es una prueba de embarazo... ―contesta resolviendo el dilema. Comienzo a reír tan, pero tan fuerte, que mi pecho sube y baja a una velocidad impresionante, tengo tres pares de ojos mirándome atónitos como si de pronto me hubiera salido una segunda cabeza y eso me causa más carcajadas escandalosas.


    ―Si lo que quería… era… hacer… un chiste, pues le digo que… ese fue bien malo…  ―suelto entre risas, la enfermera resopla y sale del cubículo muy enojada, Evie se sienta a mi lado y Joyce se recuesta de la pared, parece un fantasma de lo pálida que está.


    ―Delia ―suspira Evie y toma mi mano―, ¿cuándo fue la última vez que te vino el período? ―Lo que dice calma mi estado de bipolaridad, abro y cierro la boca un par de veces.


    ―¿Qué? ―logro decir.


    ―Delia, la enfermera no está jugando, ahí dice «HCG Positivo.» ―Aparto mi mano inmediatamente.


     ―No, ¿qué es…tás diciendo? ―tartamudeo―, yo tomo pastillas anticonceptivas.


    ―¿Te las has tomado todos los días? ―Su pregunta llama mi atención. 


    ―Cómo… ―Trato de recordar―, sí. ―Asiento poniéndome nerviosa, tengo un calendario en mi cuarto en donde siempre tacho con un marcador cada día del mes para no olvidar la pastilla, cuando me viene el período marco los días en rojo, y si lo pienso bien, estoy segura de que… no, no, no, no… me levanto de la camilla recordando que el mes anterior nunca taché días en rojo, Collin no uso condón el día que…―, un mes. ―Hago una mueca.


    ―¿Un mes? ―Joyce se asusta.


    ―Hace un mes me quedé en su casa y no tomé… ―Quiero llorar―, no me tomé la pastilla por dos días.


    Hago un esfuerzo sobrehumano para poder seguir respirando, camino de un lado a otro frotándome la cara, cuando cruzo los ojos con Evie quiero que me trague la Tierra, sé que es ridículo porque pronto cumpliré veinte años, ¡Soy adulta!, pero… no he terminado mi carrera, no tengo casa propia ni empleo… tomo aire una y otra vez, ¡Maldición, esto tiene que ser una broma!, ¡Tiene que ser mentira!, sí eso es, solo se trata de un error, seguramente tengo un retraso, he escuchado que cuando las personas están bajo un fuerte estrés suelen ocurrir éstas cosas, este mes ha sido el más intranquilo de mi vida, ¡No pasa nada, Delia! 


    ―Amiga, quédate tranquila, ya viene el doctor y nos dirá si estás embarazada. ―¡Y siguen repitiéndolo!, tengo los nervios de punta. No, me niego, es imposible. 


    ―Por favor, busca al médico, yo no… Evie. ―Mis ojos se razan―, que me haga otra prueba, mil si es posible, yo no puedo estar embarazada. ―Ella se acerca y me abraza.


    ―Tranquila, cálmate un poco, iré ahora mismo a buscarlo. ―Me echo a llorar apenas Evie sale al pasillo. 


    ―Lo siento, Delia. ―Joyce me da un apretón en la mano―, nunca imaginé que… siempre estás tan pendiente de tomarlas, pero quiero que sepas que si es verdad, ya sabes, ese bebé tendrá a una tía que lo amará muchísimo.


    ***


    Evie aparece a los diez minutos con un hombre que pasa de los cuarenta, el cabello medio encanecido y de quijada cuadrada, entra con una sonrisa y las manos me comienzan a sudar por el susto. 


    ―¿Eres Delia Dávila? ―pregunta amable. Mi garganta está seca y no puedo pronunciar palabra, el corazón se me acelera cuando les pide a Joyce y a Evie que esperen afuera―, te haré una ecografía para confirmar, ¿está bien?


    Me recuesto en la camilla, cierro los ojos mientras acerca todo el equipo que usará y se sienta en una silla junto a mí. Sé lo que dirá, me dirá que no, que no hay nada en mi vientre y que no voy a ser mamá. Enserio esto es una completa estupidez, mejor dicho, una completa pérdida de tiempo, pero está bien aprendí la lección, luego de éste susto juro que seré más cuidadosa con la protección. Es más, se acabaron las pastillas, me inyectaré, sí eso haré, porque de esa forma no hay que estar con la contadera de días ni pendiente todo el rato de la hora para tomarlas. No, es que un bebé no está en los planes ni de broma, eso arruinaría mi carrera entera, ¿y Collin?, ¿ser padre?, un bebé lo espantaría de por vida, no soportaría una negativa de su parte; yo pudiera conseguir la forma de salir adelante, pero… ¿qué sucede?, ¿por qué estoy pensando en eso?  


    Siento cuando el doctor aplica un poco de gel en mi estómago, no pronuncio palabra alguna, pero si me aferro con fuerza a la camilla. Diosito, hagamos un trato, no me mandes bebes ahorita, no estoy lista para ser madre, te prometo que más adelante tendré todos los que desees y los amaré y cuidaré, seré la mejor mamá del mundo. Tranquila, Delia, tuviste suerte y no pasó, no habrá niños corriendo hasta que tengas tu propia casa, un anillo de matrimonio en el dedo y lo más importante, dentro de unos diez o quince años.


    ―¿Delia? ―Habla el doctor, aprieto la camilla y abro los ojos contemplándolo, él sonríe y me indica que mire el monitor, lo hago―, ¡Felicidades, aquí está tu bebé! ―Anuncia, yo me quedo paralizada sin poder quitar la vista del pequeño bultico que nada en la pantalla y que el doctor señala, me quedo completamente helada. 


    Al poco rato, no entiendo cómo, ya no estamos en emergencia sino en el consultorio del doctor en el piso tres del hospital, Evie no se aparta de mi lado, Joyce tiene la mirada perdida en un diploma que cuelga en la pared, y ahora se nos ha sumado Ben, que camina intranquilo detrás de nosotras. 


    ―A ver, por sus caras siento que la noticia los ha sorprendido. ―Ante la ridícula afirmación del doctor alzo la ceja y lo miro.


    ―Hasta hace unas horas pensé que se trataba de un virus, ¿cómo se le ocurre pensar que ha sido una sorpresa? ―Éste traga saliva y se mueve incómodo en la silla.


    ―Vale, bueno está claro que los anticonceptivos fallaron, ¿pero por qué pensabas que era un virus? ―Agacho la cabeza avergonzada con Evie y Ben, ya no puedo hacer nada, estoy embarazada por un descuido, si tan solo hubiera sido un poco más responsable no tendría que hablar de Collin frente a ellos. Suspiro y decido contarle al doctor que mi pareja se sintió muy mal estos días y también le cuento los síntomas que tuvo.


    ―¿Vomito?, ¿dolor de muela?, ¿cansancio?


    ―Lo sé, no parecía tan absurdo, por eso creí que me había contagiado el virus. ―Me encojo de hombros. 


    ―Tú pareja no está enferma, lo que tiene es un embarazo por simpatía.


    ―¿Un qué?


    ―Los científicos han descubierto un nuevo síndrome, el síndrome de Couvade o embarazo por simpatía, afecta a algunos padres primerizos durante la gestación y se manifiesta con la aparición de síntomas muy similares a los del embarazo.  


    ―¡Vaya! ―exclama Joyce.


    ―Los hombres que “sienten” el embarazo de su pareja reflejan los síntomas habituales de la mujer embarazada, por lo general los efectos comienzan en el primer trimestre de embarazo y terminan con el parto cuando nace el bebé, suele aparecer en parejas cariñosas y en la mayoría de los casos en esos hombres que quieren ser buenos padres y que les importa mucho el cuidado de los hijos.


    ―¿Usted me está hablando en serio? ―pregunto con los ojos muy abiertos.


    ―Totalmente enserio ―responde. Trato de asimilar la noticia cuando los gritos de Ben envuelven el consultorio.


    ―¡Es que yo lo mato!, ¡Tendría que haberlo advertido ese día!, ¡Pero ya verá ese desgraciado! ―Evie alarmada se levanta, pero no puede detenerlo, más rojo que un tomate y con las pupilas dilatadas sale del consultorio―, ¡Me las van a pagar!, ¡Tú y tu papá me las pagarán! ―escucho―. ¿Cómo se te ocurre embarazar a Delia?


    Tras sus últimas palabras me despido del doctor y salgo a buscarlos asustada, Joyce me sigue. Tratamos de alcanzarlos, pero van muy de prisa, ¡Dios, está furioso!, bajamos las escaleras hasta emergencias, pero al llegar no los vemos. 


     ―¿Delia? ―Me paro en seco, todas mis terminaciones nerviosas vuelven a la vida al escuchar su voz, me volteo y ahí está Collin, trata de sonreír y lleva su celular en la mano. Sobrepasada por los acontecimientos agacho la cabeza, Collin me frena agarrándome el brazo cuando trato de escapar―, cariño, sé que no estás bien ―murmura―. No quiero que te marches así, necesito… mejor, te suplico que hablemos.


    Segundos después, Ben viene hacia nosotros, palidezco en un instante al notar el cólera en su mirada, yo no quiero ser el motivo de una pelea así que tomo la mano de Collin y lo obligo a correr en dirección a la salida, es la última persona con la que deseo hablar en éste momento, pero mi vida y mi felicidad dependen ahora de esa conversación.
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    COLLIN


    Delia se dirige hacia la salida aferrándose fuertemente a mi mano, ocasionalmente mira hacia atrás y yo no tengo más remedio que seguirla. Ella y yo tenemos una conversación pendiente, pero sinceramente lo que más me preocupa ahora es el por qué corremos, no mi vida amorosa.


    ―¿Qué está ocurriendo? ―protesto, pero me ignora y tira de mí para salir al fin por la puerta del hospital, el viento le revuelve el cabello y observo como se aparta algunos mechones de la cara. De pronto su rostro se alarma así que sigo su mirada.


    Pudo haber sido cualquier persona en la vida, pero cuando la veo mi corazón se salta un latido y el mundo se me paraliza, la sangre comienza a hervir dentro de mis venas y aprieto la mandíbula, en éste momento siento que no hay absolutamente más nadie a nuestro alrededor y que apenas soy consciente de Delia.


    La mujer que me abandonó hace tantos años camina en nuestra dirección, intento calmarme, pero estoy furioso, me siento desesperado, la tensión y la ira parecen desbordarse de mi cuerpo. Cuando advierto que me mira fijamente, retrocedo, pero deja de verme y ahora mira a Delia.


    ―Linda, te estaba buscando ―dice con aquella voz… aquella que tantas veces extrañé. Pestañeo varias veces confundido, la ira aumenta porque no me reconoce, ¡Infeliz!, ¿cómo no vas a reconocer a tu propio hijo?


    ―Tengo que irme, Evie ―suelta Delia agitadamente―, tengo que solucionar muchas cosas y Ben debe estar cerca.


    ―Tranquila, linda, prometo calmarlo. ―Mi mirada choca con la de Delia, aunque deseo desaparecer de éste lugar y no ver nunca más a Evelin mi cerebro comienza a trabajar a toda velocidad cuando advierto que se conocen, me quedo muy quieto tratando de encontrar respuestas, cuando al fin comprendo la relación que existe entre ellas casi dejo de respirar. Con mucha ira y dolor en el pecho me obligo a mirarla.


    ―¿Así que ahora eres la señora Hamilton? ―escupo odiando cada vez más el brillo de sus ojos verdes tan parecido al de los míos, ella se gira y frunce el ceño por mi tono descortés.


    ―Joven, estoy hablando aquí ―dice señalando a Delia.


    ―Me parece bien ―suelto afiladamente―, por lo menos hay alguien de quién sí te preocupas. ―Delia me mira sorprendida.


    ―¿Se conocen? ―me pregunta.


    ―No  ―digo intentando mantener la calma.


    ―¡Collin Tanner, te patearé las bolas! ―escucho detrás de mí. Hago una mueca de desagrado, pero no me muevo, noto como el terror y la desesperación se apoderan de las facciones de la mujer que tengo enfrente, quisiera haber tenido unos segundos más para disfrutar su conmoción, pero Ben tira de mi hombro con brusquedad, acerca su rostro al mío de forma amenazante y la sangre comienza a burbujear por mis venas; aprieto los puños preparándome para lo que viene. 


    ―¡Ben, no! ―grita Delia.


    ―¡Eres un desgraciado igual que tu padre! ―espeta―, ¿te estás vengando?, ¿él te envió para joderle la vida a Delia? ―Ahora me doy cuenta, Benjamín Hamilton es el culpable de que el matrimonio de mis padres se terminara, escucharlo decir semejante barbaridad hace que la ira aumente considerablemente. Mi puño conecta en su estómago haciendo que se tambalee y se lleve las manos hasta el lugar.


    ―¡Collin! ―grita Evelin, pero no me importa, esto es personal, esto es por Frank. Ben tira un puñetazo en mi dirección, pero logro esquivarlo, le lanzo uno que llega justo a su rostro y siento el crujido, le he roto la nariz. Ben grita y me agarra por el cuello, levanta la pierna al mismo tiempo que baja mi cabeza hasta ella estampándome un rodillazo en la boca que me sofoca, la vista se me nubla y me falta el aire. Antes que pueda darme otro golpe alguien lo jala hacia atrás, escucho los gritos y luego enfoco el rostro de Delia que me empuja fuera de la pelea.


    ―¡Ya, Collin! ―grita angustiada―, ¡Por favor, vámonos de aquí! ―Pide con voz temblorosa y los ojos llenos de lágrimas. Evelin viene hacia nosotros, me tenso. 


    ―Hijo, yo…


    ―¡Cállate! ―La corto. Al mirarla veo que tiene los ojos excesivamente brillantes como si fuera a llorar―, no te acerques más  ―suelto afiladamente sin alzar la voz. ―Se lleva una mano al pecho queriendo parecer afligida, pero a mí no me engaña.


    ―Yo quise buscarte… quise explicarte… ―Solloza angustiada, tiro de Delia incapaz de permanecer un minuto más ahí escuchando sus mentiras, ¡Como si no hubiera tenido veinte años para buscarme, maldita sea!―, cometí errores, todos lo hacemos ―dice lastimosamente, la ignoro y camino hasta el auto de Alan, me dio las llaves en la cafetería porque se ofreció a buscar mi moto, necesito salir de aquí, no la quiero cerca―, Collin, te amo, por favor déjame explicarte, eres mi hijo, siempre te he amado ―suplica a mis espaldas―, Delia, por favor, hazlo entrar en razón ―grita. Siento que Delia se resiste a seguir caminando.


    ―¿Vas a quedarte? ―Me volteo y la enfrento―, porque en éste instante el que necesita huir soy yo. ―No responde, mi garganta se cierra por las inmensas ganas que tengo de llorar. De repente sus dedos se entrelazan con los míos y deposita un beso cálido en mi mejilla, eso basta para que mi cuerpo adolorido se relaje y siga caminando.


    Con manos temblorosas enciendo el auto y arranco, conduzco en silencio sumergido en miles de pensamientos y emociones. Llego hasta una carretera donde no hay muchos autos, no recuerdo haber estado por aquí antes, la verdad es que no tengo ningún plan. Delia observa por la ventanilla las pequeñas luces que dejamos atrás; decido continuar alejándome cada vez más de la ciudad. 


    Luego de dos horas en carretera y trece minutos subiendo una empinada colina un letrero me indica que hemos llegado a Castle Combe ―un pequeño pueblo de Wiltshire― cuando nos adentramos por la pequeña callejuela, Delia no puede evitar su asombro y confieso que yo tampoco; las casas están muy juntas una de otra, son pequeñas cabañas y están hechas con piedras y muros gruesos, grandes árboles y muchas flores arropan el pueblo dándole un aspecto de fantasía. Incluso de noche el lugar es precioso.  


    Una de las casas llama mi atención, además de que tiene muchas macetas con flores hermosas adornando la entrada, tiene un letrero en el que se lee «Habitaciones disponibles», no lo pienso mucho y apago el motor. Al salir la temperatura es notablemente más baja y el frío cala en mis huesos haciendo que la cortada que hasta ahora siento en mi labio inferior duela.  


    ―¿Por qué paras aquí? ―Delia castañea de frío a mi lado.


    ―Tenemos que conseguir un lugar. ―Miro la calle oscura y escucho su respiración agitada. 


    ―¿Un lugar?


    ―Para poder hablar y dormir. ―Aunque esté temblando es incapaz de ocultar el color que tiñe sus mejillas, por primera vez en el día siento ganas de sonreír, pero no lo hago, está muy callada, nunca sé lo que está pensando―, ven, entremos. ―Por suerte no rechaza la oferta.


    Consigo una habitación a buen precio, al llegar a la puerta, Delia clava sus ojos azules en mí haciendo que luche con el cerrojo porque estoy nervioso. 


    ―Adelante ―suelto con voz firme. Enciende la luz revelando la estancia: una cama matrimonial, dos almohadas y muchos cojines nos dan la bienvenida, pero ella se queda parada en el umbral de la puerta cuando ve el gran corazón de pétalos rojos que adorna las sábanas blancas. Veo el rubor que se instala en sus mejillas de nuevo por la intimidad de la habitación, pero la vergüenza no le gana y decide entrar. 


     ―Siéntate aquí ―me ordena señalándome la cama, la miro sin comprender, pero no pongo resistencia. Abre su cartera y de ella saca unas toallas húmedas, se acerca parándose entre mis piernas y comienza a limpiar la herida de mi labio con cuidado.


    ―¿Qué estamos haciendo? ―pregunto con tristeza.


    ―Limpiando tú herida ―afirma evitando mis ojos.


    ―Lo sé, me refiero a nosotros. ―Se separa apretando los dientes, mis manos se clavan en sus caderas para que no se mueva, tiene la mirada perdida en el suelo―, Delia, mírame ―suplico, que no quiera verme me tortura, acuno su quijada y la obligo a mirarme―, lo siento. ―Trago saliva―, siento haberle mentido al chef, siento haberte dicho que me alejaría cuando no es lo que deseo, siento haberte lastimado. Es que… ―Intento encontrar las palabras―. Así soy, te juro que no me gusta, prefiero ser el primero en alejarme de las personas, no me gusta sentir el frío cuando alguien te abandona.


    ―No puedes huir cuando las cosas se ponen difíciles ―dice con coraje―, no todas las relaciones son iguales, Collin, algunas traen frío, pero después del frío vienen las flores.


    ―¿Te quedarás a que pase el frío? ―pregunto con un amago de sonrisa.


    ―No es tan fácil, no sé cómo solucionar las cosas.


    ―Lo sé.


    ―Lo sabes ―repite y el azul de sus ojos centellea―, ¿también sabes que Judy me insinuó que se acuesta contigo mientras estás conmigo? ―Niego con la cabeza y ella desvía la mirada.


    ―Amor, mírame ―le pido―, no sé por qué te habrá dicho esa mentira, esa chica y yo salimos un par de veces, pero nunca hemos estado juntos, no hay ni habrá nadie después de haber estado contigo. ―Sus ojos con lágrimas contenidas me miran al fin y yo muero por abrazarla―. ¿Confías en mí?


    ―Yo no sé, quiero creer, pero…


    ―No lo haces ―digo indignado y dolido.


    ―No puedo hacerlo, entiende, lo único que tenemos es… ―vacila un segundo―, un maldito acuerdo. ―Tiene razón, si pido confianza también debo confiar en que todo saldrá bien, respiro profundo y tomo valor.


    ―¿Tenemos un acuerdo? ―Delia rueda los ojos molesta y yo reprimo una sonrisa.


    ―No quiero más acuerdos ―dice.


    ―Yo tampoco. ―Me encojo de hombros.


    ―¿Entonces para qué me dices amor?


    ―No te emociones, pero esto apenas comienza ―resopla.


    ―¡No soy tu amor! ―refuta.


    ―Quiero que seas mi amor. ―Todo el color abandona su rostro―, no quiero una amiga, ni otros besos, ni otro número de teléfono, quiero tu sonrisa, la adoro. Me gusta que me hagas reír, me gusta cuando me miras y sonríes sin razón, adoro cuando te hago bromas porque te enojas y crees que yo también lo estoy, me encanta cuando me hablas, tus gestos, tu aroma. Detienes el tiempo cada vez que me tocas y me olvido de todo, me gusta todo eso porque lo haces tú. ―No despego mis ojos de ella, la miran por eternos y largos segundos hasta que habla.


    ―No puedo ―susurra.


    ―¿Qué? ―pregunto sorprendido. 


    ―Eso de ser tu novia, no puedo.


    ―¿Por qué? ―Me pongo de pie.


    ―De verdad, Collin, no es necesario que hagas esto. 


    ―¿Hacer qué? 


    ―No es tu culpa. ―Camina de aquí para allá―, eres así, lo acabas de decir. 


    ―¿Me escuchaste? ―La detengo del brazo―, dije muchas cosas, ¿te las vuelvo a explicar?


    ―¿Sabes qué?, ¡No es necesario!, no me debes explicaciones, no eres mi novio.


    ―¿Entonces qué quieres oír?, ¡Dime! ―digo arrugando la frente con molestia.


    ―No quiero oír nada, hasta aquí llegó todo. Soy una mujer de novios, Collin, de relaciones serias, odio haberlo olvidado en estos meses. ―Se gira para encararme―, tú me lo dijiste varias veces, que no estabas de acuerdo con las relaciones duraderas.


    ―Ah, ya sé lo que pasa aquí ―suelto con la adrenalina recorriendo mi cuerpo y abro los brazos frustrado―, ¿crees que no puedo hacerlo?, ¿crees que no puedo ser un novio?, pues te diré algo, mujer desquiciante, sí puedo, puedo hacerlo.


    ―¡No estoy diciendo que no puedes! ―grita.


    ―Crees que soy idiota, ¿no es así?, que no sé lo que estás haciendo, me estás dando un ultimátum.


    ―¡No te estoy dando ningún ultimátum!, y ya para de caminar de aquí para allá que me estás mareando ―chilla y se tapa la cara balbuceando―, ¡Oh Dios, necesito comer! ―Suspiro hondo y me detengo frente a ella, la agarro de las caderas y la pego a mi cuerpo.


    ―Ésta vez yo gano, ¿entiendes?, si yo digo que puedo, es porque puedo. 


    ―Collin…


    ―Delia, ¿tú quieres estar sin mí? 


    ―No… 


    ―Yo tampoco quiero estar sin ti, no lo pienses más, seremos novios, tendremos una relación seria.


     ―Muy seria ―dice, noto como su labio inferior tiembla, la aprieto contra mi cuerpo y la beso―, de verdad quiero creerte…


    ―Créeme entonces ―digo mirándola con intensidad―, comencemos una vida juntos, pase lo que pase en el concurso estaré contigo, viajaré a casa de tu hermano. ―Ella baja la mirada y yo alzo su barbilla―, ¿qué pasa? ―Cuestiono, respiro profundo porque de verdad quiero entenderla.


    ―Collin…


    ―¿Qué?, ¡Por favor, dime! ―Su respiración se acelera y se tensa bajo mis brazos.


    ―Estoy embarazada  ―dice en un hilo de voz inestable.


    « ¡Mierda! »


    Mis ojos se clavan en su vientre, las manos me comienzan a sudar y mi boca forma una gran O. Me cuesta respirar, es demasiado, esto sí que me sacude el mundo sin piedad.


    


    

  


  
    [image: ]Veintitrés – Pueblo mágico


    DELIA


    Collin está muy quieto y me mira con los ojos muy abiertos. 


    Listo, ya lo sabe. No había manera de ocultar algo tan grande como esto, él debía enterarse de que nuestra relación se saltó el paso de novios.  


    Jadea. Está completamente en shock.


    ―¿Estás conteniendo el aire?―pregunto asustada.


    ―Yo se… sé que soy el rey de las bromas pesadas, pero con éste tipo de cosas no se juega.


     ―¿Crees que estoy jugando?―Lo miro ceñuda―, te estoy diciendo la verdad. Estoy embarazada.


    ―¿Es en serio?―Clava su intensa mirada verdosa en mí, me aparto un poco y me abrazo a mí misma, miro al suelo con algo de pena y asiento con la cabeza.


    ―Sé que es una locura―admito―,pero es la realidad, todo será diferente ahora y estoy muy asustada.―Se acerca y alza mi barbilla para que lo mire. 


    ―No te voy a mentir, tengo un susto de muerte.―Me abraza con fuerza y yo me petrifico―, no sé si estamos listos para traer un bebé al mundo, pero ten por seguro que yo me haré responsable. Nunca podría… no, nunca los abandonaría.―Imaginé muchas reacciones en Collin como enfado o decepción, pero ésta, ésta si me sorprende, las lágrimas contenidas comienzan a salir a montones. Uno de mis mayores miedos comienza a disiparse porque ha hablado en plural, eso se escuchó muy bonito. Nunca imaginé estar en ésta situación a los diecinueve años, si soy sincera, ya me veía con el futuro arruinado y siendo madre soltera. Su reacción le da un poco de color a las cosas, de aquí en adelante todo se puede complicar, pero quiero hacer lo posible para que esto funcione. Se aparta un poco, acuna mi rostro entre sus manos y me mira con los ojos brillantes―,haremos las cosas paso a paso, ¿de acuerdo?, lo primero es asegurarnos de que éste pequeño crezca tranquilo aquí.―Roza con sus dedos mi vientre y mi cuerpo entero se estremece.


    ―Yo…―murmuro―, no sé qué decir…―Me muerdo el labio para impedir el llanto, las emociones me tienen sobrepasada. Esto debe ser hormonal porque no suelo ser llorona, Collin besa mi frente con dulzura y me rodea con sus brazos, entierro la cabeza en su pecho y me echo a llorar.


    ―No sé exactamente cómo hacer para que te sientas bien, linda, aunque seamos una pareja bipolar, y yo el mayor idiota del mundo… ―Se ríe y le doy un manotazo―, solo puedo decirte que haré todo lo que esté a mi alcance para que nunca les falte nada ni a ti ni a él. 


    ―Vamos a ser padres―digo en voz alta para terminar de creérmelo. Tomo valor y lo miro a los ojos, para mi sorpresa sonríe dulcemente y besa mis labios. 


    ―Tendremos un hijo, Delia.―Acaricia mi vientre y la sensación es tan extraordinaria que sollozo con emoción―, aquí está nuestro mini chef.―Nos reímos. Me seco la cara con las palmas sonriéndole a Collin, de alguna manera sus palabras me tranquilizan muchísimo.


    ―Tal vez no le guste la cocina. ―Él arruga la frente pensando en lo que dije y coloca sus manos en mis caderas.


    ―En ese caso no le heredaremos el restaurante.―Me río y vuelve abrazarme, un largo abrazo en donde me susurra varias veces que todo estará bien. 


    ***


    Introduce su mano bajo mi blusa y acaricia mi espalda, la piel se me eriza por el frío de sus dedos, él lo nota y se pega más a mí.


    ―Vamos, come―me pide.


    Estamos sentados sobre una cobija en el suelo, frente a nosotros hay una chimenea que nos mantiene calientes, sonrío y dejo que introduzca un pedazo de galleta en mi boca, las compró hace un rato en una mini tiendita en la recepción; por lo tarde que es lo único que consiguió fue: galletas, unas botellas de agua y una ensalada de frutas. 


     ―¿Por qué te gusta alimentarme?―pregunto, Collin hace una mueca y me mira nervioso. 


    Sé que es así porque comienzo a distinguir sus gestos: cuando está enfadado sus ojos se oscurecen un tono, cuando está preocupado se truena los dedos de las manos, advierto que también me he fijado en otros detalles, cuando me pide que lo vea a los ojos y no lo hago se desespera, le gusta agarrar mechones de mi cabello y jugar con ellos, tengo grabada en la mente la imagen de su cuerpo, de la forma en que se moja los labios cuando quiere besarme, de su perfume en las mañanas impregnando las sábanas; darme comida en la boca es otro detalle que acostumbra hacer.


    ―Porque es una forma de decir te amo―suelta de repente y entrelaza nuestras manos, ¡Oh Virgen de la Chinita!, ¿ha dicho que me ama?


    ―Yo…―digo con el corazón desbocado―, también te amo, Collin.―Pasa una mano por mi cintura y me atrae hacia él colocándome sobre sus piernas, inclino la cabeza y lo beso. Tiene los labios mojados y saben a galleta de chocolate, en realidad, tiene labios perfectos, siempre. Apoyo la cabeza en el hueco de su clavícula perdiéndome en su aroma, su respiración cálida en mi cuello envía escalofríos a todo mi cuerpo.


    ―¿Sabes que es la primera vez que se lo digo a alguien?


    ―Tenía una leve sospecha.―Se ríe.


    ―Pues, así es.―Su mano se pierde bajo mi blusa y sus dedos comienzan a trazar círculos sobre mi sujetador, cuando hace eso consigue erizarme por completo―, quise decírtelo en varias oportunidades… no sé en qué momento pasó exactamente, lo cierto es que me enamoré de ti.


    ―Lo importante es que lo estás haciendo ahora―le contesto con la piel ardiendo, está dejando un reguero de besos desde mi oreja hasta mi hombro―, yo también quería decirlo.―Sus dedos se deslizan lentamente por mi vientre hasta que traspasan el borde del short, mi cuerpo arde.


    ―Prometo decírtelo todos los días a partir de hoy.


    ―De acuerdo.―Mi respiración es agitada, Collin me baja de sus piernas y quiero protestar, de un movimiento se arrodilla frente a mí, tira de mis manos y las coloca en su pecho haciendo que quede en la misma posición que él. 


    ―También podría hacer esto todos los días…―añade pasando su lengua por mi labio inferior.


    ―No tengo problema con eso.―Sonrío antes de que me bese, sus labios se encuentran conmigo en un beso cargado de deseo, de esos que te quitan el aliento desde que comienzan y te hacen perder la noción del tiempo, así son los besos de Collin, únicos porque despiertan en mí sentimientos que no pensaba existían y que me hacen relamerme los labios y suspirar por más―,¿te gusta Castle Combe?, sería un sitio excelente para abrir un restaurante―afirma quitándome la blusa, recorre mi espalda con sus manos y yo cierro los ojos con fuerza para disfrutar de su tacto.


    ―Creo que es un lugar perfecto.―Me aferro a su cuello, de pronto ya no necesito el calor de la chimenea que arde junto a nosotros. Me deshago de su camisa, mis dedos hormiguean por sentir su piel.


    ―Podríamos ofrecer comida típica de Venezuela, a los turistas les encantaría―prosigue, cuando termina de desnudarme me recuesta en la cobija, se posiciona sobre mí y acaricia mi pierna, levanto mis caderas para provocarlo y él respira hondo.


    ―Me gustaría seguir planeando el menú del restaurante que todavía no tenemos.―Impaciente mordisqueo su barbilla―, quizá en otro momento porque ahora necesito que me hagas el amor.―El verde de sus ojos se intensifica y siento como mis palabras surten efecto en su erección, sin perder más tiempo se introduce en mí arrancándome un jadeo placentero.


    Me aferro de sus cabellos rubios y el desliza sus manos por mi cuerpo, nos miramos a los ojos por varios segundos hasta que me besa, le respondo con ansiedad, con deseo, con descontrol. Toco su cuello, su trasero, me detengo varias veces en su espalda suave y cálida, él se mueve lento y constante haciendo que mi cuerpo arda y se erice a la vez. Lo escucho murmurar que me ama varias veces, sus palabras y el aumento en el ritmo y la intensidad me ponen la respiración acelerada y la frente perlada, cierro los ojos y jadeo. 


    ―Delia…―Escuchar mi nombre escapar de su boca en una exclamación de plenitud hace que mi cuerpo se tense y todo desaparece a mí alrededor, de lo único que soy consiente es de que todo mi cuerpo vibra y segundos después él también toca la gloria.


    Regreso a la realidad, temblorosa, sudorosa y sonriendo, deja suaves besos en mi hombro mientras recuperamos poco a poco la calma. 


    ―Si tu idea es estar abrazados y desnudos frente al calor de una chimenea en éste hermoso lugar, podría pensarme con más calma lo del restaurante.―Me mira y yo sonrío sin reparos, Collin suelta una carcajada, rueda a un lado y me rodea con su brazo. 


    Permanecemos en silencio varios minutos. Entrelaza nuestras manos y me da un beso en el dorso, se queda viendo mi tatuaje fijamente, abre la boca para hablar y la cierra varias veces.


    ―¿Todo bien?―le pregunto.


    ―Parece mentira que vayamos a tener un bebé―dice finalmente―, no lo conozco y ya siento que no podré apartarme de él nunca más.―Aparta la mirada con tristeza―, no es difícil querer a un hijo, ¿cierto?―Sus palabras aprietan mi estómago, sé que esa pregunta viene con doble sentido y me invade una fuerte decepción hacia Evie.


    ―No, no es difícil, ya tú estás amando al tuyo.―Asiente y noto que las emociones burbujean en sus ojos tratando de abrirse paso.


    ―¡Qué mierda!―exclama con inquietud y enfado―, no lo entiendo, ¿entonces por qué simplemente se olvidó de mí? 


    ―No digas eso.―Acaricio su mejilla―, no sé por qué lo hizo, pero es imposible que se haya olvidado de ti.―Sus ojos se nublan y yo lo abrazo con sentimiento, hago un esfuerzo sobrehumano para quedarme callada, acabamos de tener un momento especial y no quiero discutir. 


    Conozco a Evie y sé que no es una mala persona, es buena esposa, buena madre y hasta buena amiga, no se parece en nada a la bruja de la que le ha hablado Frank a Collin; por un momento pienso en decírselo, pero no sé cómo pueda reaccionar. No me compete, esto es algo que tienen que explicarle sus padres. Me mantengo en silencio concentrándome en su respiración que poco a poco se vuelve más rítmica y lenta.


    ―Estoy cansado―susurra―, tengo sueño.


    ―Duerme.―Acaricio su torso con mis dedos―, aquí estamos contigo, te prometo que todo estará bien.


    Al día siguiente el embarazo por simpatía hace estragos en Collin, tuvo nauseas toda la mañana, y miento si digo que no prefiero que los síntomas los sienta él―eso no se lo dije― pero sí le expliqué lo que había dicho el doctor. 


    En la tarde salimos a pasear y recorrimos el pueblo, disfrutamos viendo el paisaje y el colorido del lugar, compramos unas chaquetas porque el frío no cesa, el estómago nos rugió y almorzamos en un pequeño restaurante, terminamos sin mucho ánimo de movernos en un banco que está en una plaza cerca de la cabaña donde nos hospedamos. Collin juega con un mechón de mi cabello mientras yo disfruto el chocolate caliente que me acabo de comprar, gimo al sentir el sabor en mi boca, al bebé le gusta el dulce. 


    ―¿Qué?―pregunto cuando descubro que sus ojos me miran sonriendo.


    ―Nada, es simplemente que…―vacila un segundo―, es que en este lugar se respira alegría, bueno, en realidad desde que te conocí todo cambió, me siento muy afortunado y con muchas ganas de besarte.―Y lo hace, Collin no es de los que espera respuestas para hacer las cosas.


    ―Yo también me siento alegre.―Le sonrío contagiada de su buen humor y limpio su labio con mi dedo porque lo manché de chocolate―, no quiero que éste día acabe.


    ―Tendremos muchos días como este, lo prometo.―Se levanta y me tiende la mano, entrelazo nuestros dedos y suspiro―, son casi tres horas de regreso, debemos irnos ya.―Me abraza y me balancea hacia los lados en un movimiento lento llevándome con él, luego recupera la compostura y pasa su brazo por mi hombro para caminar uno al lado del otro, somos una pareja y estoy feliz de estar con él, pero me entristece tener que explotar nuestra burbuja de felicidad, hay muchas cosas por decidir y resolver al regresar.


    Luego de varias fotos y de entregar las llaves de la cabaña, echamos a andar en el auto hacia la salida del pueblo, no me he ido y ya siento nostalgia.  


    ―En Venezuela también la pasaremos genial―dice apretándome la pierna con suavidad.


    ―Cierto.―Le sonrío porqué sé que así será, me hace mucha ilusión que conozca a mi familia.


    De igual forma pienso regresar pronto a Castle Combe, tengo unas cosas que conversar con el dueño del restaurante donde almorzamos, casualmente el local está en venta.
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    FRANK


    Salgo de la ducha y envuelvo mi cintura con un paño, me aplico un poco de loción para después de afeitar preguntándome si debí cortarme o no el cabello, hace mucho tiempo que no tengo una cita―he estado con varias mujeres― pero mi última salida formal, digámoslo así, fue con mi ex–esposa; de eso ya han pasado veinte años. 


    He estado asistiendo a terapia y a un grupo de apoyo desde hace dos meses para superar mi problema con el alcohol, los primeros días fueron difíciles, sentía que la ansiedad me ganaba, pero lo peor ha pasado y sigo en el proceso de desintoxicación. El doctor Francisco Meseger me ha encomendado la tarea de encontrar un estímulo para dejar de tomar, dice que mientras esté aferrado al pasado no repararé los problemas que me llevan a esos estados de depresión. 


    Escojo ponerme algo sencillo―un jean negro y una camisa blanca manga larga― es agradable volver a usar perfume, si olvido a quién le gustaba ésta fragancia podría volver a ser mi favorita. La llevaré a un restaurante italiano, sé que le gustará, cuando preparo cualquier cosa que incluya pasta siempre halaga el plato y me dice lo divino que le parece.  


    Lleno mi vaso de agua y le doy un sorbo, dónde diablos estará Collin, no sé cómo reaccionará cuando sepa que estoy dispuesto a comenzar algo con la cajera de mi restaurante, Desiré es una mujer agradable y muy hermosa, me hace reír con sus ocurrencias. Trabaja para mí desde hace cuatro años, divorciada y con una hija, ha conocido la peor faceta de mi vida y sin embargo no sé cómo no ha dejado de sonreírme. Hace un mes descubrí que me gusta―en realidad siempre me ha parecido fascinante y sexy― simplemente no me apetecía intentarlo, solo me limitaba a admirarla de lejos. 


    Respiro hondo cuando toco el timbre de su casa, sé que puedo hacer esto. Abren la puerta y ahí está ella con su sonrisa dulce y su mirada achocolatada, trago saliva y la observo unos instantes, sonrío cuando noto que se ha puesto muy hermosa para nuestra cita, tiene un vestido corto azul marino que se amarra al cuello con dos tiras y deja al descubierto sus hombros, unos tacones negros que la hacen ver más alta y se ha sujetado el cabello en un moño alto desgarbado; nunca la había visto así de arreglada, luce perfecta, definitivamente es el estímulo que necesito para arrancar de mi alma estos demonios.


    ―¿Listo para nuestra cita?―pregunta con una sonrisa cálida.


    ―Eso intento―contesto con sinceridad―, la verdad es que me siento como un quinceañero.


    ―¿Por qué?, no me digas que el chef más maravilloso de Londres le tiene miedo a una cajera como yo.


    ―Cuando se trata de una cajera sexy, las cosas cambian.―Se ríe acalorada por mí comentario, le ofrezco mi brazo y ella lo toma con esa familiaridad que siempre me ofrece. Bajamos a la entrada del edificio y Desiré de repente se queda muy quieta.


    ―No me montaré ahí. ―Sonrío negando, conduzco una Suzuki, las motos siempre han sido la debilidad de mi hijo y la mía también. Que mi acompañante traiga vestido representa un problema que no había pensado.


    ―La dejaremos aquí y pediré un taxi―asiente.


    ―Nunca jamás me montaré, así no traiga vestido puesto, ¿entiendes?―Ruedo los ojos, las mujeres y sus fobias.


    ―¿Me estás queriendo decir que aceptas más salidas?―indago con diversión.


    ―Siempre y cuando no sean en esa cosa, sí.―Suelto una carcajada.


    Al llegar y bajar del taxi veo como su mirada se ilumina. 


    ―¿Vamos a cenar aquí?―Tiene una sonrisa que abarca todo su rostro―, siempre he querido conocer éste lugar, pero nunca tienen mesas, hay que reservar con casi un año de anticipación, ¿cómo lo hiciste?


    ―Ser chef tiene sus beneficios―confieso sonriendo por su reacción―, Murano es el restaurante de un viejo amigo. 


    Ya en la mesa que reservé para nosotros, Desiré pestañea viendo todo a su alrededor, tengo que admitir que Jhon ha sabido mantener muy hermoso y acogedor el local, Murano abrió sus puertas al público el año en que Jhon ganó el concurso Star Chef; fue el mismo año en que Evie y yo participamos. Justo en éste momento comienzo a arrepentirme de haber traído a Desiré aquí, ¿pero de eso se trata no?, de enfrentar los recuerdos. 


    Hay uno en específico que me revuelve las emociones, miles de veces, los tres pasábamos por ésta calle, nos quedábamos largo rato en la puerta y discutíamos por quién compraría éste local.   


    ―Yo estoy más jodido, esto no es justo porque estoy en desventaja, ustedes son dos contra uno, siempre estarán juntos―dice Jhon. 


    ―En eso tienes razón.―Paso mi brazo por la cintura de Evie y la atraigo hacia mi cuerpo viendo nuestro reflejo en el cristal―, ella será la dueña del restaurante y de mi corazón. 


    ―¿Y cómo se llamará el local?―me pregunta risueña, le sonrío porque la noche anterior, luego de hacer el amor, habíamos decidido el nombre. Era la mezcla de nuestros apellidos: Tanner y Dyer.


    ―Tadyer House―contesto dejando un beso en esa boca que tanto me gusta probar.


    ―¡Qué originales, dan asco de lo empalagosos que son!―Se burla Jhon.


     ―¡Ya cállate, Powel, consíguete una mujer!―exclama Evie y le da un empujón, los tres rompemos en carcajadas. 


    Las cosas a veces no resultan como las planeas, dos meses antes de que finalizara el concurso una noticia inesperada cambió por completo nuestras vidas, nos enteramos de que íbamos a ser padres. 


    Evie tenía la cabeza echa un lío, no paraba de llorar y decidió abandonar la competencia, ella nunca había sido indiferente ante sus sueños, pero era una indiferencia simulada, forzada, intenté explicarle que juntos podríamos balancear nuestra vida de chef y de padres, pero ella se negó completamente. Sé que el bebé era todo su mundo en ese momento, pero en el fondo sospechaba que dejar su sueño de lado la lastimaría, era insoportable verla sufriendo, ella trataba de simular, mentir y ocultar su decepción hacia ella misma, así que yo sufría también y eso me afectó en el concurso. Jhon Powel resultó ser el ganador ese año, eso afectó un poco más nuestra relación. 


    La seguí amando con todas mis ganas y todas mis fuerzas, a cada segundo le demostré mi apoyo, le dije que todo saldría bien y así fue, por los siguientes tres años, así fue. Me gradué de chef y me partí el lomo trabajando doble turno, a los dos años y medio de casados había logrado reunir lo suficiente para poder comprar un local e iniciar un restaurante, mi idea era que Evie volviera a ejercer su profesión y se sintiera útil ya que cada día que pasaba encerrada en la casa las discusiones aumentaban, mi única esperanza era que Collin estaba creciendo, pronto alguien lo podría cuidar mientras nosotros nos ocupábamos del nuevo proyecto, se podría decir que estábamos a punto de tenerlo todo, pero todo no le fue suficiente.


    Regreso a mi realidad cuando un mesero nos ofrece la carta de vinos.


    ―Puedes pedir lo que quieras―le digo cuando noto que me observa nerviosa.


    ―No―dice rápidamente―, tomaré lo mismo que tú.


    ―Entonces espero que te gusten los cocteles sin alcohol.


    ―Lo que tú quieras estará bien para mí. 


    Le pido al mesonero que nos traiga dos cocteles San Francisco, cuando los traen a la mesa, Desiré sonríe como una niña, los cocteles consisten en zumo de naranja, zumo de limón, zumo de piña y un chorrito de granadina; los sirven en un vaso de tubo, les agregan soda, una rodaja de naranja y les colocan una guinda. Me mira intrigada y lo prueba.


    ―No necesitamos alcohol, Frank―declara―, esto es refrescante.


    ―Que estés aquí conmigo, también lo es―digo acercándome un poco y ella se ruboriza.


    Pronto como si cenáramos a diario juntos estamos comiendo raviolis y hablando de todo un poco, en realidad, ella es la que me está contando anécdotas de su vida, yo solo sonrío por sus gestos exagerados. Me cuenta que cuando vivía en España estudiaba para ser contadora, pero que no terminó la carrera por un problema familiar, que se casó a los veinticinco años y se vino a Londres con su ex-esposo hace siete, a él lo trasladaron de la empresa donde trabajaba y cuando el cabrón la dejó por su secretaria tuvo que arreglárselas como pudo para conseguir empleo, no sin antes hacer varios cursos de inglés ya que no manejaba ni el idioma. También me habla de Tamara―su hija― es una chica de dieciséis años que quiere ser fotógrafa, me maravillé con su sonrisa cuando habla de ella, se ve que la adora con locura y que es su debilidad. No puedo creer que Desiré tenga trabajado en el restaurante tres años y yo no sepa nada de esto.


    ―Creo que ya sabes mucho sobre mí, ¿te parece si me cuentas algo tú?


    ―Claro, ¿qué quieres saber?―digo divertido, le doy vuelta a la pajilla de mi coctel disfrutando de su compañía, no sé qué está sucediendo, pero estar con ella me hace sentir alegre. Se acomoda en su silla y me mira con intensidad, ella si conoce muchas cosas de mí y no tengo idea de qué quiere saber, me pongo momentáneamente nervioso, pero decido sonreír―, bueno…, veamos, sé que tienes un hijo maravilloso y trabajador, que te gusta el café bien cargado y con dos de azúcar, que cuando estás en la cocina te olvidas del mundo y pareces un militar dando órdenes de aquí para allá, eres centrado, organizado, sabes lo que quieres y no te importa lo que digan los demás…, pero a veces sufres mucho y, lo que en realidad quiero saber es porqué.


    Miento si digo que no me esperaba esa pregunta, hubiera preferido que me preguntara porqué me gustan las motos, mi canción favorita o si me gustó la cena, pero Desiré es una mujer que no se anda con rodeos y va directa al grano.


    ―Tal vez porque pienso las cosas demasiado―respondo en tono cortante y ella se revuelve incómoda en la silla. 


    ―Lo siento, no tocaré de nuevo el tema.


    ―No pasa nada, creo que me haría bien contarte.


    ―En este momento desearía que tuviera alcohol.―Le da el último sorbo a su coctel de frutas y yo me echo a reír por su ocurrencia recobrando el buen humor.


    ―Evelin… ―Comienzo―, la mujer que era mi esposa y que amaba con cada milímetro de mí ser, me fue infiel, no sé en qué momento nos distanciamos tanto, no sé cuándo sus sentimientos cambiaron, solo sé que mientras mi prioridad era mi familia, ella estaba ocupando su tiempo en conocer a un tipo por chat.―Abre mucho los ojos, pero no dice nada así que continúo―. Collin estaba creciendo, había comenzado la escuela y ella pasaba largas horas en la computadora, dejamos de pasar tiempo juntos, discutíamos por cualquier cosa, todo le molestaba y le fastidiaba, cambió en unos meses totalmente. 


    »Un día me dijo que necesitaba tiempo para ella, que unas “amigas” que había conocido por chat la habían invitado a pasar un fin de semana de chicas a una casa en las afueras de la ciudad, algo me decía que impidiera esa salida, que algo saldría mal, pero qué se yo, no hice nada y me quedé para luego observar el desastre. Luego de ese viaje estuvo diferente, lloraba todos los días, no dormía, la sentía confundida y yo no tenía una maldita idea de qué le sucedía. Una noche llegué muy tarde del trabajo, estaba cansado, había sido un día de mierda, ella estaba despierta y yo… yo sólo quería que todo cambiara, quería recuperar a mi esposa, quería sentirla mía de nuevo aunque fuera unas horas, pero ella se negó, no quiso hacer el amor conmigo y eso me enfureció mucho. Comenzó a llorar y a gritar, gritaba y con cada palabra me destrozó el alma: «Te quiero con todo mi corazón, pero estoy comenzando a odiarte», «no soy lo que quiero ser ni tú eres lo que yo necesito.» Le respondí cosas, cosas del pasado que sé que la lastimaban, trataba de herirla porque ella lo estaba haciendo conmigo, no entendía cómo de un momento a otro me había dejado de amar, Evelin había dejado que la inconformidad penetrara su alma y la llenara de insatisfacción, traté de calmarme y le rogué que pensara bien sus palabras, que estábamos hablando sin pensar, pero cuando se sintió presionada decidió escupirme la verdad: «Tuve sexo con otro hombre.» Quedé estupefacto con su revelación.


    ―Lo siento tanto, Frank―dice con ojos vidriosos, y sé que lo dice con sinceridad porque ella estuvo en una situación similar con su ex-esposo, sabe en carne propia lo que es una decepción.


    ―Lo que más me tortura es que le hice creer a mi hijo que…―Tomo una respiración honda―, le dije que su madre lo abandonó, que se había marchado sin ninguna explicación.


    ―¿Y no fue así?―Su tono de voz es poco audible, niego con la cabeza.


    ―No, Evelin no lo abandonó. Esa noche salí de casa y me emborraché hasta que su rostro salió de mi cabeza, no quería pensar, no quería sentir. Al día siguiente regresé y ella no estaba, había llevado a Collin al colegio como todas las mañanas, me senté en la computadora dispuesto a averiguar todo, ella es una mujer que usa la misma clave para todas las cosas así que no me fue difícil encontrar lo que buscaba, imprimí todos los correos y conversaciones, la ira burbujeaba por todo mi torrente sanguíneo, llamé a mi abogado y lo cité en nuestro departamento, le mostré las pruebas de su infidelidad y le ofrecí todo el dinero del mundo para que consiguiera la custodia de Collin para mí. Evelin quiso armar la tercera guerra mundial cuando se enteró, rompió cosas, lloró, me rogó que no lo hiciera, sabía que tenía todas las de perder, Collin era su alegría, su mundo, Evie daba todo por la sonrisa de su hijo, pero mi dolor simplemente se lo arrebató. 


    ―Dios mío, Frank, no sé qué decir… si mi ex me hubiera quitado a Tamara... bueno, buscabas herirla, pero también lo hiciste con tu hijo, los heriste de por vida.


    ―Lo sé, y yo…―Las palabras se me atoran en la garganta―, fui un desgraciado, Desiré, hay algo que Collin nunca me perdonará y es que… yo no era quién para hacerlo odiar a su madre, para apartarlo de ella, no tenía moral para hacerlo. Los adultos cometemos errores a veces muy graves, gané la custodia completa, le prohibí verlo, cambié de dirección y eliminé su nombre del documento donde aparecía como socia del Tadyer House, no le di ninguna oportunidad cuando… ella si me perdonó una infidelidad.


    ―Eso sí que está muy mal―susurra con voz quebrada―,lo sabes, ¿verdad?―asiento con pena―. Tienes que decírselo y enfrentar las cosas.


    ―Lo sé, sé que debo hablar con él, pero no quiero perderlo, Desiré.


    ―Eso no pasará, ya es un hombre fuerte e inteligente, nunca le mientas a una persona para no perderla, probablemente se molestará, pero yo soy testigo de que Collin te ama demasiado, Frank, estoy segura que te perdonará.―El doctor Meseger tenía razón, contarle a alguien de mi entorno éste secreto que tanto me ahoga se siente liberador, como si el miedo fuera saliendo de mis huesos, me alegra habérselo dicho. 


    Caminamos hacia la salida en silencio, pido un taxi para llevarla a su casa, en el camino voy viendo por la ventana―la verdad es que me da un poco de pena verla a los ojos― un leve apretón en mi mano me hace girar la cabeza, me mira intensamente y sin apartar sus ojos de los míos le informa al conductor mi dirección, me impresiona mucho su iniciativa, la verdad es que pensé que luego de toda nuestra conversación la velada no continuaría. 


    Al bajar del taxi una vez más me sorprende, sin verlo venir me abraza con mucha fuerza, la rodeo con mis brazos sintiendo su calidez,  dejando que me transmita todo lo que con palabras no ha dicho, me separo lentamente y miro su boca, está entre abierta y puedo notar que el ritmo de nuestras respiraciones se acelera, estamos tan cerca que su aliento y el mío se mezclan. Mi corazón comienza a latir fuerte al igual que otras partes de mi cuerpo, Desiré levanta la mano y me acaricia los labios con una delicadeza tal que todas mis terminaciones nerviosas se estremecen simultáneamente, no puedo aguantar más así que aprieto mi boca contra la suya, su boca se abre y por ende la mía también, deslizo mi lengua por sus labios y pronto la introduzco besándola con habilidad, con dolor, no es un beso tierno, es un beso cargado de urgencia, urgencia por sentir otra vez.


    De alguna manera llegamos a la puerta del apartamento, como puedo la abro y ella deja que tome su mano, mis pies caminan en automático hasta mí habitación.  


    ―Frank…―Silencio sus labios con mi dedo y la vuelvo a besar, entrelazo nuestras manos y las coloco por encima de su cabeza aprisionándola contra la pared.


    ―Desiré, vamos a hacer el amor hasta que se nos acabe el cuerpo o nos enamoremos, lo que pase primero, quítame los miedos que yo te quito la ropa.―Lo que pasó a continuación en mi habitación fue una explosión maravillosa, agotados y desnudos logramos conciliar el sueño.


    Por la mañana un ruido en la sala me despierta, me ruedo con cuidado y salgo de la cama en silencio para no despertar a Desiré. Al llegar a la sala me encuentro con Collin, que se quita la chaqueta y la lanza en el mueble, cuando nuestras miradas conectan sé que algo no va bien.


     ―Papá…―vacila un segundo―, tenemos que hablar de algo delicado.


    ―¿Qué sucede?, ¿dónde estabas?


    ―Estaba con Delia, pasamos la noche en Castle Comb. ―Se pasa la mano por el cabello―, pero quiero hablarte de otra cosa.


    ―Te escucho.―Me acerco y lo miro intrigado porque lo noto muy nervioso.


    ―Ayer vi a Evelin, la vi, papá. 


    Trago saliva, el color abandona mi rostro y el corazón amenaza con salirse de mi pecho.
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    DELIA


    La primera que me abraza es Joyce, cuando se separa, Evie me aprieta contra su cuerpo con fuerza.


    ―Delia, mi niña―murmura con lágrimas en los ojos.


    ―Mamá, la vas a ahogar―dice Joyce advirtiendo que estoy palideciendo.


    ―¡Ay, disculpa!, ¡Disculpa!―Se aparta y acomoda su blusa.


    ―Tranquila, no pasa nada―le digo y ella suspira.


    Entro a la casa sintiendo algo de nervios ya que me asusta ver a Ben, por suerte me informan que aún no llega del trabajo, nos sentamos las tres en la sala, la tensión es tan fuerte que se puede cortar con un cuchillo. Me sorprende que por primera vez en los dos años que llevo aquí no me siento cómoda con Evie cerca, sé que es una estupidez, lo que haya pasado entre ella y Collin no me incumbe, para mí ella ha sido como una mamá, pero no puedo evitar sentir decepción. 


    ―¿Cómo te has sentido?―pregunta Joyce.


    ―Bien―contesto―, el doctor tenía razón, todos los síntomas le han dado es a él.―Evie agacha la cabeza con tristeza.


    Joyce me pregunta sobre donde he estado y la pongo al corriente de que fui a Castle Comb y de que las cosas con Collin están bien, de reojo miro a Evie que se mantiene cabizbaja y en silencio, ya no puedo soportarlo más, y menos después de los últimos acontecimientos.


    ―Puedo intentar entender por lo que estás pasando.―Hablo mirando a Evie―, sé que nada de esto es fácil, de acuerdo, pero espero que hables con Collin y le expliques muchas cosas.


    ―Y yo sólo espero que no me alejen de mi nieto―solloza llevándose las manos a la cara para ocultar sus lágrimas. De pronto me doy cuenta de que ya no estoy mirando solo a Evie, estoy mirando a la abuela de mi bebé, esto es demasiado, no tengo la menor idea de qué ocurrió en el pasado, pero no voy a castigarla con algo así, nunca la apartaría de mi bebé. Joyce está bloqueada, no sabe qué hacer así que me levanto y abrazo a Evie, nos quedamos en silencio un rato con mi mano recorriendo su espalda hasta que ella habla―, las cosas son complicadas…―Suspira y mira a Joyce―, sé que tengo que explicarles muchas cosas a todos, se los debo, sobre todo a Collin, entiendan mi miedo, no será fácil. ―Me dedica una sonrisa triste―. Tanto su padre como yo cometimos muchos errores, separarme de mi hijo es la cosa más horrible por la que he pasado en la vida, solo espero que entiendan que debo hablar primero con él, no me presionen, por favor.


    ―Me alegro de que hayas decidido hablar con él, no me cabe duda de que todo se arreglará.―Le limpio las lágrimas con mis pulgares―, los dos han sufrido y él te necesita, y en cuanto a éste bebé… ―Agarro su mano y la coloco en mi vientre―, ten por seguro que crecerá muy cerca de ti, y eso no tiene discusión con nadie.―Me aprieta la mano en señal de agradecimiento, para esas alturas ya estamos llorando las tres, pero de eso se trata la vida, ¿no?, de dar segundas oportunidades a quien crees que se la merecen.


    A los minutos siguientes, Evie está picando frutas para prepararme un jugo―según ella para que el bebé crezca más sano y fuerte―voy dándole la razón mientras mastico mis panquecas, el sabor es exquisito, he descubierto un nuevo experimento culinario, primero unto mantequilla, luego las baño de sirope de chocolate, y por último un poquitín de crema batida; uno de los sabores comienza a predominar y hago una mueca ante la atenta mirada de Joyce.


    ―¿Ésta crema batida está vencida? 


    ―No, la compré ayer―responde Evie―,¿por qué?―¡Joder!, salgo disparada al baño y llego a tiempo para vomitar todo lo que he devorado con ansias.


    Qué horrorosas son las náuseas del embarazo, pobre Collin. Cuando regreso a la cocina las dos me miran con pena. 


    ―Para que sepan, no volveré a comer panquecas nunca jamás―informo y se echan a reír.


    Me llega un mensaje de texto y lo leo.


    De: Collin Tanner


    «Todo arreglado con papá, paso por ti en dos horas. 


    Ya quiero sacarte de ahí.»


    Suspiro pesadamente, me decido a contarles a Evie y a Joyce mi primera decisión: Collin me ha pedido que vivamos juntos. Estaremos en el apartamento de su papá hasta que encontremos algo para nosotros dos―bueno nosotros tres― yo no estoy segura de haber tomado la mejor decisión, pero tengo que intentarlo.  


    Apago la luz y doy una última ojeada a la habitación que ha sido mía hasta el día de hoy, agarro la pequeña maleta que preparé y la arrastro por el pasillo, pero me detengo en la puerta de Bryam, quiero despedirme de él antes de irme. La puerta no está cerrada así que entro, lo encuentro dormido boca abajo en la cama, al acercarme veo que tiene la boca abierta y está babeando la almohada, ¡Qué asco! 


    ―¡Bryam Hamilton, levanta ese culo ya!―Suelto con autoridad y tiro de la sábana, Bryam se sobresalta, cuando ve que soy yo y que me estoy riendo de él se tapa la cara y bufa. 


    ―¡Joder, morena, déjame dormir!


    ―¡Soy rubia, tarado!, no lo vuelvo a repetir, levántate que me quiero despedir de ti.―En cuanto me escucha se incorpora y achica los ojos en mí dirección, caigo en cuenta de que lo voy a extrañar mucho al igual que a todos, me pongo nerviosa, espero haber tomado la mejor decisión, tengo que seguir firme y tratar de formar mi propia familia.


    ―¿Te irás?―pregunta tomando aire


    ―No de Londres, no te preocupes―explico, él afloja un poco el gesto serio―, viviré con Collin, es lo correcto―digo más para mí que para él.


    —¡Agggff!―gruñe lanzándose hacia atrás… silencio―, espero que a Tanner le guste despertarse así.―Suelto una fuerte carcajada sintiendo una puntada de añoranza, lo voy a echar mucho de menos, me obligo a parar de reír y suspiro―. ¿Qué? 


    ―Nada, es solo que los extrañaré mucho a todos.


     ―Podemos vernos cuando quieras, Delia, es más, ¿qué te parece si salimos este fin de semana?, tú, Collin, Alan, Joyce, y yo puedo llevar a Sami.


    ―¿Me estás hablando en serio?


    ―Tengo que conocerlo mejor.―Se encoge de hombros―, cuando me enteré me moleste muchísimo, pero mamá y yo hablamos y, es mi hermano, definitivamente quiero conocerlo y estar cerca cuando nazca mi sobrino.―Mi cara forma una sonrisa y mi corazón da un brinco porque todo parece ir mejor de lo que creí, luego de abrazarnos y de quedar en vernos el fin de semana, me marcho.


    Collin pasa por mí a las dos horas como lo prometió, no se baja del auto―que todavía no devuelve― ni Evie sale a despedirme. En el trayecto me cuenta que Frank no puso el grito en el cielo cuando le contó lo del embarazo, que más bien prometió ayudarnos con todo lo que pueda. 


    ―Creo que la noticia de Evelin lo dejó en shock―comenta extrañado estacionándose en el garaje del edificio―, de verdad fue extraña su reacción.


    No puedo evitar que las piernas me tiemblen un poco cuando Collin abre la puerta del apartamento y veo a Frank parado junto a una mujer en la sala, pero decido no preocuparme tanto cuando me ve y sonríe con calidez. 


    ―¡Bienvenida!―exclama y me estruja entre sus brazos.


    ―Gracias―digo sorprendida, antes de apartarme me da un beso en la frente, suspiro con más tranquilidad. 


    Frank me presenta a la mujer y ahora sé que se llama Desiré, me cae bien inmediatamente, es de esas personas que te inspiran confianza, puedo notarlo cuando me sonríe con calidez, creo haberla visto en el Tadyer la vez que fuimos a celebrar la preselección.


    En cuanto nos sentamos en la sala, Frank y Desiré comienzan a hacernos muchas preguntas, Collin contesta a casi todas y termina contándoles lo bien que estamos el bebé y yo.


    ―¿Cuándo te hicieron el eco no te dieron foto?―pregunta Desiré. Parpadeo varias veces porque recuerdo que no se la he mostrado a Collin.


    ―Sí, ya se las muestro―contesto alcanzando mi cartera, se la doy primero a Desiré y en segundos Frank y Collin están detrás de ella con los ojos muy abiertos.


    ―Aja, ¿pero dónde está?, yo no veo nada―afirma Collin.


    ―Creo que aquí…―Señala Frank con el dedo―, es hermosa, mi nieta será toda una modelo.―Hago una mueca, ¿mi nieta?, pero si todavía no sabemos el sexo.


     Advierto que Collin lo mira con cara de « ¿en dónde estás viendo eso? » y me causa gracia, yo tampoco pude verlo a la primera, Desiré le guiña un ojo a Frank.


    ―¿Ves ésta pequeña manchita?, ese es el bebé.―Le explica ella aguantando la risa. 


    ―¡Oh!―Agarra la foto y entrecierra los ojos, me mira y siento que lo hace con mucha emoción―, ¡Qué hermosa es nuestra manchita!


    ―De una vez te digo que le busques nombre―dice Frank con el ceño fruncido―, a mi nieta no le dirás manchita ni jugando.―Collin lo mira mal y Desiré y yo explotamos a reír.


    ―¿Se están olvidando de que puede ser niño?―pregunto obligándome a parar la risa, Collin se sienta a mi lado y me rodea los hombros con su brazo.


    ―En ese caso, lo llamaremos bebé Tanner hasta que sepamos el sexo, ¿te parece?


    Sonrío y le doy un beso en los labios porque me parece perfecto.


    Perdí la cuenta de cuantas veces me reí con Frank y Desiré, podía visualizarlos a cada uno mientras contaban anécdotas de cuando sus hijos estaban pequeños, también tomé nota mental de muchas cosas que hasta el día de hoy no había pensado necesitar o ni sabía que existían; por eso ahora mientras mi amable novio guarda mis cosas en las gavetas estoy acostada en su cama anotando en mi libreta todo lo que recuerdo. 


    Me muerdo el labio, estoy un poco intranquila, ¿siete meses alcanzarán para organizar todo?, pañales, teteros, chupón, cuna, coche, cobijas, ropita, bañera, ¡Dios, la lista es interminable!, eso vendría siendo lo más sencillo, luego está: seguir adelante con el concurso manteniendo nuestra relación oculta por el jurado, terminar la carrera en la Academia, si no consigo graduarme éste año lo podría hacer el siguiente, no me agrada mucho la idea, pero no hay alternativa, contarle a mi hermano Diego que estoy embarazada, eso me pone los cabellos de punta, tendré que poner en sobre aviso a Micaela, ¡Dios se apiade de mí cuando se entere! 


    Aún no se me nota nada, ¿comienzo a preocuparme por la ropa pre-natal?, suspiro hondo y suelto el aire lentamente, eso de las respiraciones también tengo que averiguarlo. No sé si podré con todo esto, aparto la vista de la hoja cuando la mano de Collin me acaricia el vientre por debajo de la camiseta.


    ―¿Qué sucede?―Me sonríe―, cada vez que suspiras me provoca darte un beso.―Lanzo un largo suspiro, la vista se me nubla y suspiro otra vez, de pronto me convierto en una tormenta de emociones encontradas porque no sé qué nos depara el futuro.


    ―Tengo miedo, Collin, tú, yo, un bebé… no sé si podemos lograrlo, ¿lo has pensado?, ¿puedes imaginar cómo será?―Logro decir y aparto la mirada, con su dedo índice gira mi barbilla y me obliga a mirarlo de nuevo. 


    ―Sé que será difícil, ¿quién pasa por algo así sin asustarse?, pero todo saldrá bien, yo estaré ahí contigo.


    ―¿Lo prometes?―Una lágrima se me escapa sin permiso y él se inclina para quitármela con un beso.


    ―¿Confías en mí?―Asiento lentamente―, te lo prometo.


    ―¿Y si te cansas de mí cuando todo se complique?―confieso uno de mis miedos―, ¿escuchaste todo lo que dijeron Frank y Desiré?, juguetes por todos lados, ropa sin doblar, noches sin dormir, la cena a medias porque el bebé llora, mi cuerpo ya no será el mismo y ya no querrás ni besarme cuando suspire.―Collin se levanta de la cama negando con la cabeza, cierro los ojos dejándome llevar por el llanto cuando siento su lejanía―,es precisamente a eso a lo que le tengo más miedo, a que terminemos agobiados como Frank y Evie, o como Desiré y su ex-esposo…―Paro de hablar y abro mucho los ojos porque tiran de mi cintura, Collin rodeó la cama hasta el otro lado, se acostó y ahora estoy sobre su cuerpo, me dedica una sonrisa de infarto y besa mis labios con dulzura.


    ―¿Puedes dejar de hacer comparaciones?, estás pensando tanto que ya te vez criando al bebé sola, sin mí.―Tuerce los labios―, sueles hacer eso, siempre quieres tener el control de todo, pero cuando sedes un poco las cosas salen mejor. Por eso te traje aquí, para que viviendo conmigo no pienses tanto.―Y tiene razón, me costó aceptar que comenzáramos algo sin compromisos, pero una vez que accedí todo fue más fácil.


    ―No lo sé, Collin, esto es distinto, ahora no se trata de ti y de mí; sino de una familia y de mantenerla unida.


    ―Delia, antes de conocerte ni se me hubiera pasado por la cabeza la idea de formar una familia a los veintitrés, pero créeme cuando te digo que se ha vuelto mi principal meta y quiero que la alcancemos juntos.―Rodamos en la cama quedando frente a frente, él coloca una mano en mi cintura y otra en mi mejilla, me quedo sin habla―,sé que podemos hacerlo, hermosa, no me cansaré de ti, es imposible. Te propongo algo…―Los ojos le brillan y yo arrugo la frente porque me recuerda a cuando piensa en sus famosos acuerdos―,te prometo que cuando todo esté desordenado esconderé los juguetes dentro de los cojines de los muebles.―Suelto una sonora carcajada―, me convertiré en un experto doblador de ropa o conseguiré a alguien que lo haga por mí.―Se me salen las lágrimas por la risa, pero paro cuando se acerca a mí oído―. Y te juro que haré la cena y te comeré a besos todos los días encima de la mesa. 


    Me estremezco de pies a cabeza por su alentadora provocación, no dice nada más, me sostiene la mirada con intensidad y al fin puedo ver en sus perfectos ojos verdes la seguridad y determinación que tanto necesito. Es increíble cómo logra que acepte con tanta facilidad a sus proposiciones, él percibe el cambio que ocurre en mí y me sonríe con picardía, trago saliva y mi corazón enloquece cuando Collin me besa.


    Me invade un sentimiento tranquilizador y unas ganas locas de que me haga el amor, el ambiente se llena de electricidad, la misma electricidad que siempre nos rodea cuando nos besamos apasionadamente, nos lo tomamos con calma descubriéndonos una vez más, deleitándonos con poder volver a estar juntos, y tal vez, queriéndonos con más intensidad y con un nuevo acuerdo. 
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    COLLIN


    Tres semanas después todo marcha bien. Nada parece haberse alterado desde que Delia vive conmigo, sus estudios, la Academia, mi trabajo. Nuestra convivencia ha estado llena de risas y peleas absurdas, lo normal, todo sigue como siempre.


    Estamos viviendo días de tranquilidad, luego de aquella noche en que nos hicimos promesas de estabilidad hemos estado más confiados y relajados, creo que también ayudó mucho cuando habló el domingo por Skype con su cuñada, estaba tan asustada que las manos le temblaban, pero a medida que esa chica le decía cosas alentadoras, Delia se calmaba. Diego aún no lo sabe, no estoy seguro de que sea la mejor opción para mí que le cuente cuando ya estemos en Venezuela, pero no hay más opción, así lo decidió ella y yo tendré que aprender a lidiar con su familia, solo espero que no hagan preguntas como: ¿cuándo se casan?, porque en ningún momento hemos hablado de eso. 


    Como tampoco le he hablado de la visita que me hizo Judy el jueves en el Tadyer. Quiero dejarlo estar, Delia sabe que no le doy importancia a esa mujer, lo que sí me hace hervir la sangre son sus amenazas, quiero pensar que no será capaz de hacer ninguna estupidez.  


    Tras cambiar mi ropa por el traje de chef me pongo manos a la obra. El restaurante está lleno de gente y papá y yo trabajamos sin descanso, tras despachar el último platillo me tomo diez minutos libres para descansar, pero el descanso dura poco cuando entra Max a la cocina.


    ―Collin, preguntan por ti. 


    ―¿Quién?


    ―Creo haberla visto antes, una pelinegra estirada con cara de haberse tragado un palo de escoba. Le dije que estás ocupado, pero es bastante insistente. 


    Le pido que me la señale a través de la ventanita redonda que tiene la puerta de la cocina, cuando veo su perfil resoplo.


    ―¡Mierda!, ¿Qué hace aquí? ―Me giro y veo a papá haciendo una mueca de desaprobación, la misma cara me pone Max, entiendo el porqué, les decepciona pensar que aún sigo en mis andanzas, Delia viene con frecuencia a practicar lo que más se le dificulta ―recetas de postres― desde que se enteraron del embarazo se ha convertido en la consentida del Tadyer, en poco tiempo han aprendido a quererla mucho.


    ―No pongan esas caras, ¿de acuerdo?, sé lo que debo hacer ―explico. 


    ―Si hay opción de correrla, avísame, necesito descargar la molestia con alguien.


    ―Tranquilízate fiera, ya mismo me ocupo yo, esa pizza no estaba quemada, papá, ese cliente está loco. 


    Me quito el uniforme y salgo ignorando la risa de Max porque papá murmura resignado, camino con decisión hasta Judy, está parada cerca de la barra, me aclaro la garganta y ella se gira. 


    ―Me dijeron que querías verme.


    ―Sí, necesito hablar contigo. ―Esboza una sonrisa que lo único que significa son problemas.


     ―¿Necesitas algo? ―pregunto para ir al grano rápido.


    ―¿No me vas a preguntar cómo estoy?, bueno, obviamente divina como siempre.


    ―Judy, estoy ocupado, ahórrate el protocolo de hipocresía y dime a qué viniste.


    ―¡Vaya! ―Sonríe divertida por mi comentario―, me gusta, me ahorrarás tiempo. ―De su cartera carísima de diseñador saca una tarjeta y me la entrega, la leo: «Julian Morrison, Inspector de sanidad.» La miro dubitativo sin entender que me quiere decir, ella rueda los ojos.


    ―Es mi papá. 


    ―¿Y para qué me das una tarjeta de tu papá? ―Se acerca un poco a mí.


    ―Porque quiero que recuerdes ese nombre ―susurra. 


    ―No sé qué te propones con esto ―digo cruzándome de brazos y le lanzo una sonrisa envenenada.


    ―Sé que tienes algo con Delia, y lo cierto es que no sé cuál es el interés que tienes por esa tipa, es de lo más corriente e insípida, y ese interés no me beneficia. Te quiero conmigo, Collin, ella es un gran estorbo.


    ―Perdona, ¿te has vuelto loca? ―pregunto desencajado―, ¿desde cuándo la gente decide cómo o cuándo quedarse con alguien como si las personas fueran objetos?


    ―Desde hoy ―contesta con veneno circulando por sus pupilas. 


    ―¿De qué diablos hablas? 


    ―Es fácil, Collin. Tú dejas a Delia y te quedas conmigo, y mi papá no cierra éste inmundo lugar. ―Clavo mis ojos encendidos de rabia en los suyos y respiro hondo unas tres veces para eliminar los pensamientos homicidas que me está generando su amenaza, no voy a dejar que una loca me doblegue, me enderezo en una pose intimidante y sonrío disfrutando del hormigueo malévolo que siento por todo mi cuerpo. 


    ―Número uno, no estoy con Delia ―miento como lo venimos haciendo desde hace semanas por el concurso―, número dos, no soy de los hombres que les gusta repetir y menos si las expectativas fueron tan bajas, y número tres, nunca estaría con alguien que consigue las cosas con amenazas y trampas, ¿vas a comprar algo o te largas y dejas de hacerme perder el tiempo?


    Se pone roja debido a la ira, fácilmente podría lanzarme misiles por los ojos. En respuesta le dedico una sonrisa malévola y ella sale del restaurante dando grandes zancadas. «Desgraciada», pienso cuando la pierdo de vista. 


    Regreso a la realidad y me froto la frente con los dedos, no dejaré que Judy se salga con la suya. 


    Recuerdo que falta una semana para el viaje, salgo del trabajo temprano y decido sorprenderla. 


    Para: Delia Dávila.


    «Estoy esperándote donde siempre.»


    A los dos minutos responde.


    De: Delia Dávila.


    «Odio andar escondida, llego en un momento.»


    La espero como de costumbre en una parada cerca de la Academia, la misma donde discutimos fuerte antes de enterarnos del embarazo. Sonrío cuando la veo acercarse. 


    ―Hoy estás más bella que ayer. ―Le doy un beso en los labios.


     ―Exagerado ―dice riendo―, a ver, ¿qué planes tienes? ―La tomo de la mano y comienzo a caminar hacia el subterráneo, aun no vendo la moto y no pienso exponerla montándola con tres meses de gestación. 


    ―Iremos de compras ―respondo y ella sonríe―, necesito ropa de verano para el viaje y tú tienes que comprar algo que no sea tan ajustado. ―Delia se frena en seco y me mira alzando una ceja, suspiro porque sé lo que dirá, pero antes de que lo haga me adelanto.


    ―Linda, ya te he dicho que me encanta cómo se te ve toda la ropa que usas, pero el bebé necesita un poco de espacio. ―Me pego a ella todo lo que puedo y la abrazo por la espalda haciéndole cosquillas en el cuello con besos ruidosos, su humor ha estado muy cambiante y odia que le diga que necesita ropa nueva.


    ―Collin… para… ―dice entre risas―, pareces un niño. Está bien, compraré esos pantalones espantosos que usan las mujeres embarazadas.


    ―Encontré por internet una tienda en el centro comercial que vende ropa moderna ―le cuento divertido―, estamos en el siglo XXI, puedes usar ropa de moda y todas están adaptadas para mujeres embarazadas. ―No contesta, pero si me mira con un brillo especial. 


    Se adelanta sonriendo y la sigo, observo el contoneo de sus caderas al caminar y me deleito con la curvatura de su trasero enfundado en esos pantalones ajustados, mi mente divaga a su antojo, piso con fuerza la acera por la que caminamos deseando estar en otro lugar; así comience a usar ropa gigante y holgada la seguiré viendo sexy.


    Al llegar a casa abro la nevera para tomar agua, veo de reojo que Delia sale disparada hacia el cuarto, pongo los ojos en blanco, no quería comprarse ropa de maternidad y en cuanto entró se enamoró de toda la tienda. Dejo el vaso en el fregador, necesito una ducha con urgencia.  


    Silbo cuando entro a la habitación y la veo terminar de quitarse los pantalones, que se esté desnudando me parece algo muy, pero muy bueno. 


    ―Puedes silbar todo lo que quieras, estoy cansada, apenas termine de probarme todo quiero ducharme y dormir.


    Suelto las bolsas con la ropa que compré para mí y me acerco con lentitud, pongo las manos en las orillas de su blusa, ella resopla, pero igual alza los brazos, sonrío y se la saco con delicadeza.  


    ―Ducharte, comer y dormir ―digo con autoridad―, ahora tienes que alimentarte por dos y no hay discusión.


    ―Y comer ―responde a regañadientes.


    ―¿De verdad no quieres más nada? ―Me divierte verla ruborizarse.


    ―Como repitamos lo de anoche creo que me quedaré dormida en la Academia, no puedo estar durmiendo en clases. ―Suelto una carcajada, siempre me hace reír con sus ocurrencias.


    ―Y yo que tenía un excelente plan para hoy ―murmuro acorralándola entre la pared y mi cuerpo.


     La beso apasionadamente, en segundos logro encenderla y quitarle el cansancio que tiene. La sangre se me calienta y el cuerpo me arde, la tomo de la mano y camino con decisión hasta el baño, debajo de la regadera, me gusta esa idea. Ella juega con mi cabello mientras la beso, somos solo besos y caricias y la ropa empieza a estorbarme. Tiro de mi playera sacándomela por la cabeza y ella acaricia la piel caliente de mi torso como si fuera la primera vez que sus manos me rozan, pronto le saco el sujetador, así van cayendo una a una todas nuestras prendas en el suelo del baño. Al entrar en la ducha la euforia va dando paso a la adoración, aprieto mi cuerpo al de ella y la beso con calma, acariciando su cabello húmedo, bajando por su espalda y apretando cuando llego a su trasero, el corazón me late con fuerza, lo único que quiero es sentirla, sus besos, sus caricias. 


    ―Te amo, Collin ―susurra acariciando mi piel sensible.


    Levanto su pierna derecha y la enrosco en mi cintura, cuando me hundo en ella y logro sentirla con total intensidad le muerdo el labio. Con una mano se aferra a mi cuello y con la otra a la pared del baño, comienzo a moverme, ella gime y se deja caer un poco sobre mí, los movimientos tan lentos y el agua escurriendo por nuestros cuerpos son tan devastadores e intensos que duelen. 


    Las emociones ya no me caben en el pecho, cada vez que hacemos el amor es algo sublime, cuando Delia explota no puedo soportarlo más y la sigo, me quedo quieto unos instantes mientras recuperamos el ritmo normal de la respiración, bajo su pierna y le acaricio el cabello, Delia me mira y ya no veo ardor, su mirada es cálida y tierna, le doy un beso en los labios y acaricio su mejilla. 


    ―Yo también te amo, cariño. 


    ¡Dios, no puedo quererla tanto!, entonces lo entiendo, el amor no es una mierda, el amor puede ser difícil a veces, puede doler, pero es la única cosa que nos hace sentir vivos.  


    Una semana después voy a tomarme unos tragos con Alan, Delia quiere quedarse en casa con Joyce. El plan inicial era salir los cuatro, pero ha estado más cansada de lo habitual, se ha mareado un par de veces y ha vomitado a lo largo del día.


    ―¿Segura que no quieres que me quede? 


    ―No, tranquilo. Joyce estará aquí conmigo, además mañana nos espera un día movido y prefiero estar tranquila, mereces despejarte un rato. 


    ―Está bien, pero cualquier cosa avísame y vendré de inmediato ―digo dándole un pequeño beso. 


    La verdad es que me alegra poder ver a Alan, practicar para la tercera eliminación y la organización del viaje me ha dejado poco tiempo libre. Ya las maletas están hechas, mañana luego de salir del concurso nos vamos rumbo a Venezuela.  


    Al llegar entro al bar, deambulo un poco antes de dar con Alan, está sentado en la barra y le da vueltas con un removedor al trago. 


    ―¡Eh, que bien te veo! ―Saludo palmeando su espalda.


    ―¡Mira quién es, el tarado que se va mañana a Venezuela!


    ―Así es, y por lo de tarado no te traeré nada.


    ―Si cambias de opinión que sea una camiseta que diga, «se habla venezolano» ―dice siguiéndome la corriente―, vamos, siéntate, ¿te pido una Coca Cola o un trago?


    ―Hoy estás muy chistoso, ¿no?, ¿una soda?, la que está embarazada es Delia, no yo ―respondo y nos echamos a reír.


    ―Perfecto entonces. Un trago doble para machos ―le pide Alan al mesonero que enseguida asiente y comienza a prepararlo―, ¡Aun no me lo creo! ―grita―. ¡Collin Tanner va a ser papá!


    Toda la gente del bar voltea a mirarme.


    ―Entonces va por la casa, ¡Felicidades! ―dice el mesonero que ya tiene listo mi trago, lo coloca frente a mí, dibujo una media sonrisa y Alan choca su vaso con el mío.


    ―Decir eso en un bar siempre funciona para beber gratis ―murmura, echo la cabeza hacia atrás y suelto una sonora carcajada.


    Unas horas más tarde nos hemos puesto al día con el concurso, le cuento que en esta oportunidad toca elaborar comida china, también hablamos de su relación con Joyce, me alegra saber que todo va bien entre ellos, desde el comienzo me pareció una buena chica. 


    El sonido de un móvil nos interrumpe, me llevo la mano al bolsillo y reviso el mío pensando que es Delia, no es el mío el que suena, pero sí advierto que la batería está al límite. Subo la vista hasta Alan cuando lo escucho hablar. 


    ―¡Hola, cariño! 


    ―Sí, hola, ¿dónde estás?


    ―En el bar con Collin, ¿todo bien? ―pregunta con dulzura y eso por alguna razón me hace reír, me siento bastante achispado luego de varios tragos de “machos”, Alan me da una mirada de advertencia―, Joyce… ―insiste revisando que no se haya caído la llamada.


    ―¿A qué hora se piensan venir? ―Puedo jurar que escucho su voz por lo alto que habla y eso me causa más risa―, ¿por qué los hombres tienen que ser tan despreocupados?, Delia y Collin tienen la tercera eliminación mañana y luego estarán montados en un avión trece horas. ―Alan me mira con culpabilidad y yo hago una mueca.


    ―Está bien, tienes razón ―responde Alan más sorprendido que molesto. 


    ―¡Por supuesto que tengo razón! recuerda lo que hablamos sobre si te quedabas hasta tarde ―le dice y cuelga, Alan se queda viendo la pantalla del teléfono por varios segundos tratando de asimilar que Joyce le ha tirado el teléfono. Lo lanza en la mesa con molestia.


    ―Niña malcriada ―murmura agarrándose los cabellos―, pero cuando estamos solos y desnudos no hablas así de feo, ¿no? ―se dice a sí mismo. Y ahora qué sé… lo que sé, que es mi media hermana, me incomoda un poco que hable así de ella y de él en situaciones que impliquen poca ropa, por eso lo estoy mirando con el ceño fruncido―, ¿qué sucede? ―pregunta. Aprieto los labios intentando contener lo que realmente me apetece decir; suspiro dramáticamente y decido mentirle.


    ―A mí nada, pero creo que tiene razón. ―Alan se recuesta del respaldo de la silla y me mira divertido como si supiera lo que estoy pensando.


    ―Esto si es nuevo ―dice agarrándose la barbilla―, ¿estás de acuerdo con una mujer?


    ―¡Ya has silencio! ―exploto. Él se echa a reír y yo le explico que no estoy de acuerdo, pero cuando uno las mantiene contentas todo parece ir más fácil.


    ―Debí haberte pedido una soda ―se burla y le doy un empujón, bebe de su trago y me mira―, mejor nos vamos, ¿verdad?, ay mierda… mierda estoy jodido.


    ―Exacto. Ese es mi amigo el inteligente. ―Sonrío levantándome de la mesa y saco unos billetes de mi cartera―, solo por curiosidad, ¿que hablaron?, ¿cuál es el castigo?


    ―Joyce me la va a hacer, dijo que si llegábamos tarde se iría sola a su casa, que ni me ocupara de buscarla en tu apartamento. Mierda, Collin, la chica es de armas tomar.


    ―¡Tranquilo! ―Llegamos a la salida del bar―, tampoco es que te tiene agarrado por las bolas. 


    ―¡Ya deja de burlarte! ―Me río tan fuerte que me gano un puñetazo en el hombro.


    ―No te preocupes, todo estará bien. ―Trato de animarlo y me subo a la moto―, ve y búscala en su casa, si la quieres ve por ella, una, dos, tres, mil veces si es preciso.


    ―¡A ganar mañana y feliz viaje hermano! —Me abraza, cuando me separo sonrío en agradecimiento y arranco la moto. 


    Sopla un viento gélido que arrastra las hojas a su paso, el frío intenso que marca el inicio de diciembre se cuela por mi chaqueta. A mitad de camino siento pequeñas gotas de lluvia así que decido acelerar un poco la Suzuki, una sensación de que estoy siendo perseguido me pone la piel de gallina, pero aparto esos pensamientos negativos cuando no veo nada por los retrovisores, decido mantener la vista al frente y acelerar un poco más, la calle está totalmente sola por la hora. 


    En un semáforo me detengo lentamente, cuando cambia la luz y voy a cruzar la intercepción algo impacta mi moto con fuerza.  


    Por impulso muevo el volante hacia la derecha y la moto patina dando dos vueltas antes de caer aparatosamente en el asfalto, mi cuerpo sale disparado y cuando caigo escucho el crujir de algo, estoy aguantando la respiración, abro los ojos de golpe y puedo ver la parte trasera de la moto destrozada, la pierna me duele horrores y algo en mi codo gotea, me llevo la otra mano hasta ahí y es sangre. Trato de mover los pies para verificar que la columna esté bien y suelto un poco el aire cuando logro hacerlo. De pronto escucho el sonido de un auto acelerar fuerte a poca distancia, con la confusión de la noche se me hace difícil ver al conductor, al principio no puedo distinguir sus rasgos faciales, pero luego me doy cuenta que es una mujer… una mujer de cabello negro y con una sonrisa letal muy parecida a Judy.


    


    

  


  
    [image: ]Veintisiete – Kilómetros


    DELIA


    Veo como la lluvia golpea fuertemente contra la ventana, sabrá Dios porqué aún no llega. Deambulo por la habitación sin saber qué hacer, me distraje revisando que todo estuviera en orden en las maletas y que no se nos quedaran los regalos de mi sobrina Maia, efectivamente ya todo está listo. Agarro el teléfono y compruebo que no tengo ninguna llamada, le marco y buzón de voz otra vez, suspiro con cansancio, van a ser las dos de la madrugada y no aparece. Me tumbo en la cama sintiéndome incómoda, es la primera vez que sucede esto y no sé qué pensar, a ésta hora me da pena llamar a Joyce, ¿qué hago?, esperaré un poco, si no llega ni llama le marcaré a Alan.


    Cierro los ojos deseando que esté bien y que llegue para dejar de preocuparme porque necesito dormir. En algún momento el cansancio me vence y me quedo rendida.


    En la mañana por inercia estiro el brazo a su lado de la cama, abro los ojos de golpe verificando que no está, me levanto muy enfadada y camino de un lado a otro. Vuelvo a llamarlo y nada, buzón de voz, lo intento de nuevo cuando salgo duchada del baño y tampoco responde. Lanzo el aparato contra la cama y decido arreglarme, a los minutos agarro el teléfono, resoplo y le mando un mensaje de texto. 


    Para: Collin Tanner


    « ¿Qué sucede contigo? ¡Ya amaneció y tú aún no llegas! ¡Llámame, el teléfono repica y no atiendes, joder Collin, te pasaste! »


    Espero y no obtengo respuesta, ¡No puedo creerlo!, se hace tarde para ir a la Academia.


    ―Buenos días ―le digo a Frank con un tono poco audible, está desayunando en la barra de la cocina.


    ―Buenos días, linda, ¿ocurre algo? ―pregunta viendo mi rostro, más específicamente cuando nota que tengo ganas de llorar.


    ―Collin no ha llegado.


    ―Existe la gente estúpida y mi hijo. ―Habla con voz ronca y arruga la frente―, no te preocupes, debe estar por aparecer. ―Me ofrece un poco de cereal, pero creo que si como voy a vomitar.


    ―Disculpa, Frank, no tengo apetito. Me voy, debo llegar a la eliminación.


    ―Entiendo. ―Fija la vista en la maleta que llevo conmigo―, ¿vas a llevártela a la Academia? 


    ―Sí, eso era lo planeado, salir de la eliminación directo al aeropuerto.


    ―Eh… tranquila, regálame una sonrisa, le diré que se apresure en cuanto llegue.


    ―De acuerdo ―respondo mirando la puerta del apartamento, deseando que Collin entre y que tenga la mejor excusa del mundo, pero eso no ocurre.


    ―No quiero entrometerme… pero espero que tenga un buen motivo para llegar tarde o yo mismo le arrancaré la cabeza. ―Una media sonrisa se dibuja en mi rostro, lo abrazo cuando me despido y le doy un beso en la mejilla, me pide que lo mantenga informado y que cuide mucho al bebé. Asiento y me marcho.


    Me contengo para no llorar en el taxi, me froto los ojos para mantenerme serena, llamé a Joyce y tampoco sabe de ellos, a pesar de estar enojada comienzo a preocuparme mucho.


    Cuando llego a la Academia los nervios se apoderan de mí, tenía la esperanza de entrar y encontrármelo, pero eso tampoco ocurre, en cambio sí veo a Judy, está al fondo hablando animadamente con uno de los jueces; cuando me ve sonríe de una manera extraña, siento algo que se encoge en mí interior, no me gusta la sensación, pero está ahí. 


    La tercera eliminación es de comida china, me coloco el uniforme y espero con paciencia a que todo esté listo para comenzar, preparo todos mis ingredientes sin dejar de mirar el reloj a cada momento. En ésta oportunidad hay tres puestos, el de Judy, el de Collin que está vacío y el mío; juro que comienzo a hiperventilar cuando advierto que Powel viene en mi dirección acompañado por Judy. 


    ―Chef, Dávila, ¿tiene alguna idea de donde está su compañero?


    ―No ―respondo secamente.


    ―¿Está segura? 


    ―No sé dónde está ―repito con amargura y trato de ignorar la sonrisa falsa de Judy.


    ―Bueno, de no presentarse quedará eliminado automáticamente y ustedes dos pasarán a la final. ―Trago saliva con fuerza, a estas alturas ya no tengo idea de qué hacer para ayudarlo, Collin va a arrepentirse toda la vida de su estupidez, me niego a creer que no se presentará en la eliminación. Powel se marcha, pero Judy no lo hace, me canso de que me mire sin decir nada.


    ―¿Qué quieres?


    ―De verdad no sé qué vio Collin en ti, ¿estás segura de que te quiere?


    ―¿Y tú?, ¿algún día te ganarás las cosas por mérito propio sin tener que sacarle fiesta al jurado?


    ―Escucha niñita, eres una estúpida, yo sí sé ganarme las cosas, gano tanto que no sabes dónde está. ―Sonríe con malicia, respiro hondo y la miro deseando arrancarle cada mechón estúpido de su cabello.


    ―Te voy a pedir de una maldita vez que me dejes en paz, en este momento no tengo cabeza para soportarte.


    ―Te entiendo… ―Suspira―, imagino que estás muy preocupada porque Collin no llegó anoche a dormir. ―¿Qué?, clavo mis ojos en los suyos, mi estómago se revuelve tanto que tengo que sujetármelo con las manos. 


    ―¿Cómo sabes eso? ―le pregunto a la zorra con el cólera invadiéndome.


    ―Es obvio ―contesta la psicópata―, lo sé porque aún debe estar dormido entre las sábanas de mi cama.


    « ¡Esto es el colmo!, ¿cómo puede? »


    ―¡Perra, mentirosa! ―suelto con ira, decir que estoy furiosa es poco, ella se cruza de brazos y se ríe como hiena. 


    ―Ya quisieras tú que fuera mentira, te dije que Collin es mío. ―Lo siguiente que hace es que se saca del bolsillo del pantalón un teléfono―, ¿lo reconoces?, es de él, ¿verdad?, a ver, dime si te gusta ésta foto. ―Me muestra la pantalla en dónde veo una imagen que yo misma le tomé a él hace una semana, ¡Sí es su celular!


    El aire escapa de mis pulmones y las palabras de Judy se repiten en mí cabeza una y otra vez como una mala película de terror, no puede ser, pero es un hecho de que Collin no llegó a dormir, es un hecho que ni siquiera ha aparecido por aquí, es un hecho que la zorra que tengo enfrente tenga en la mano el celular de mi novio. Trato de no llorar, pero es imposible que un par de lágrimas silenciosas se me escapen.


    ―¿Dónde conseguiste su teléfono? ―pregunto entre dientes.


    ―Me lo dio él ―contesta con suficiencia―, bailamos toda la noche y la pasamos de maravilla, salimos algo achispados del local y me pidió que se lo guardara en mi cartera cuando me subí a su moto y… aquí está.


    Lo sabía, sabía que ésta tipa iba a causar problemas en cualquier momento. Lo que no sabía era que Collin era capaz de hacerme algo así, respiro varias veces para que mis pensamientos no se vuelvan más tóxicos y dañinos, tengo que tranquilizarme por el bien de mi bebé. 


    ¿Dónde está el Collin que me prometió que no se cansaría de mí?, el que me dijo que me amaba y que me haría feliz, no puedo creer que después de todo lo que hemos pasado, él y ésta mujer estén haciéndome sentir como la mierda. 


    ―Tú ganas ―murmuro con voz afilada y ella sonríe.


    ―Bienvenidos al Star Chef… ―se escucha con fuerza en el auditorio acallando todos mis pensamientos.


    ―El deber llama ―dice la perra y se sitúa en su puesto.


    ―Hay un concursante que no se ha presentado el día de hoy  ―escucho la voz de Powel y miro hacia la tarima que es desde donde habla―, desconocemos los motivos y lamentamos informar que el señor Collin Tanner queda descalificado. ―Juro que escucho el sonido de mi corazón romperse en mil pedazos por la decepción incluso por encima del murmullo de la gente―. Es por ello que Judy Morrison y Delia Dávila estarán en la final el mes que viene.


    Ignoro los estruendosos aplausos que llenan el auditorio tras las palabras de Powel y fulmino a la víbora con la mirada, enojada y entristecida lanzo la chaqueta y el gorro sin importarme a donde caigan, con dificultad corro lo más veloz que puedo hacia el baño, voy a vomitar. Vomito sobre el lavamanos apenas pudiendo agarrar mi cabello, vomito una segunda vez porque me siento terrible, me echo agua en la cara, me seco y a los segundos vuelve a estar mojada, pero de lágrimas. Me recuesto en una de las paredes del baño, no vale la pena sentirme de ésta forma por una zorra como Judy, no vale la pena sufrir por Collin; esta vez no hay nada que pueda hacer para tenerme de vuelta. Acaricio mi estómago cuando siento un calambre.


    ―Tranquilo, pequeño, mamá le dará una lección a papá que no olvidará nunca. ―Hablo bajito solo para mi bebé, mis sentidos se ponen en alerta cuando oigo gritos desde afuera, y por encima de todos ellos creo escuchar la voz de Judy, me levanto y salgo a ver qué sucede. 


    Abro mucho los ojos cuando veo que unos hombres vestidos de policía la llevan casi a rastras porque ella pone resistencia.


    ―¡Suéltenme! ―grita―, ¡Yo no he hecho nada, eso es mentira!


    ―¿Por qué motivo se la llevan así? ―pregunta Powel con cara de impresión.


    ―Esta mujer es sospechosa de cometer un delito ―le comunica uno de los oficiales―, le pido que no interfiera y deje que la llevemos a la comisaría.


    ―¡Ayúdeme, chef! ―suplica.


    ―Lo siento… ―vacila un segundo―, no entiendo que está sucediendo, ¿puede venir conmigo a mi oficina y explicarme que pasa? ―Le pide al oficial que camina a su lado, este asiente y yo arrugo la cara sin comprender la escena, pienso que tal vez después de todo, Judy si es una loca psicópata.


    ***


    Luego de entregar el equipaje camino por la sección del área de embarque porque ya facturé. 


    «Pasajeros con destino a Venezuela, por favor abordar por la puerta número tres», escucho por segunda vez. Agarro mi bolso de mano de forma apática como si no fuera conmigo la cosa, solo dejándome llevar, y sintiéndome desgraciada le entrego mi boleto a la chica que está en la puerta y ella lo sella y me sonríe.


    ―Eso es todo, puede abordar. 


    Una parte de mí ruega porque todo lo que está sucediendo no sea real, deseo que este día nunca haya existido y que todo lo que está ocurriendo sea una pesadilla, pero no.  


    Al sentarme en el asiento que me corresponde y ver el de mi acompañante vacío la realidad me aplasta de golpe y un agujero crece en mi pecho, dejo a Collin en Londres y no pienso volver. Por mucho que me cueste aceptar la realidad la voz de Judy sigue instalada en mi cabeza, no puedo creerlo, no puedo hacerme a la idea, no volveré a ver esos ojos aceituna; no puedo aceptar que en este momento estoy poniendo 7.845 kilómetros de distancia entre nosotros.
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    COLLIN


    Miro la venda que tengo en el codo, estoy sentado en la camilla de emergencias y me siento algo aturdido, quiero irme, pero según ellos debo esperar.


    Por suerte no estoy herido de gravedad, diez puntos en el brazo, un golpe en el tobillo y un fuerte dolor de cabeza. Como todos los que entran a revisarme también me sorprendo al ver cómo quedó el casco, ese tuvo que haber sido el sonido que escuché cuando caí, si no lo hubiera llevado puesto probablemente lo que estuviera destrozado sería mi cabeza.


    Alzo la vista porque dos oficiales murmuran, veo sus caras entre las cabezas de dos doctores y tres enfermeras. Alguien se aclara la garganta y veo a la persona que los interrumpe, sus ojos lucen cansados y está sosteniendo de la mano a Desiré, que tiene lágrimas en los ojos y el cabello despeinado como si no le hubiera dado tiempo de arreglarse; los dos me ven y caminan hasta donde estoy.


    ―Collin… ―murmura papá viendo mi brazo.


    ―Estoy bien ―digo para tranquilizarlo, lo llamé apenas pude ya que es el único número que recordé de memoria―, solo es una cortada.


    ―¡Nos diste un susto tremendo! ―Habla Desiré, su voz es tan débil como una hoja en el viento, se acerca y besa mi mejilla. Siento la mano de papá apretar mi hombro.


    ―¿Qué sucedió?, siempre eres muy cuidadoso cuando manejas!


    ―¿Ves porqué odio las motos, Frank? ―comenta Desiré.


    ―Manejaba con precaución, y más aún porque estaba lloviendo ―explico―, esto no fue un simple accidente. ―Desiré abre mucho los ojos y me mira atenta, papá mira de reojo a los oficiales.


    ―¿Qué quieres decir? ―pregunta volviendo sus ojos hacia mí.


    ―Que alguien me golpeó con su auto a propósito, creo que intentaban matarme. ―Desiré se queda pasmada y papá se yergue recto, todo su cuerpo desprende enfado.


    ―¿Ya denunciaste?, ¿por eso están aquí? ―Asiento y ellos se quedan muy callados.


    ―Sé quién fue ―les digo apretando los dientes―, fue la loca de Judy Morrison.


    ―¡Desgraciada! ―escupe papá con ira, Desiré le suelta la mano y la coloca en su hombro en un gesto tranquilizador. Lo miro a los ojos y le hago una pregunta.


    ―¿Y Delia, por qué no vino con ustedes?


    ―Ella… ―dice sin poder completar lo que quiere decir, me mira de una forma extraña.


    ―Ella, ¿qué? ―insisto ansioso.


    ―Está en la eliminación, hijo, no sabe nada de esto. Estaba furiosa porque te llamó miles de veces y no atendías ni llegabas, dijo que seguiría el plan y de la eliminación se iría al aeropuerto. ―Parpadeo varias veces, miro el reloj que está en la pared del cubículo y advierto que la eliminación debe estar por terminar.


    ¡Mierda!, me levanto muy rápido y hago una mueca cuando apoyo el pie, papá me agarra del brazo.


    ―¡Espera, no puedes irte así! ―Me suelto y sigo mi camino hasta la puerta, choco con todos los que están parados ahí, papá vuelve a agarrarme.


    ―¡Sólo déjame!, ¿está bien?, ¡Tengo que llegar a ese aeropuerto! ―Unos policías se acercan y Desiré también.


    ―Debe firmar estos papeles antes de irse ―me pide uno de los oficiales―, el arresto de la señorita Morrison ya está en proceso.


    ―¿Sabe si ya terminó la eliminación? ―le pregunto y le entrego las hojas con mi firma.


    ―Ellos estaban esperando a que terminara para arrestarla, así que sí ―afirma.


    ―¿Lo ves? ―dice Desiré más calmada―, la llamamos y listo. ―Todos me miran, quiero gritar de frustración, ¿no entienden que debo ir?


    ―Necesito mi teléfono. ―Me dirijo a una de las enfermeras que se ocupó de guardar mis cosas, ella asiente y rápidamente busca debajo de la camilla que me han asignado, al entregarme una bolsa la reviso: está mi cartera, unos lentes de sol, mi chaqueta y mí reloj de pulsera… ¡Está todo menos mi celular!, cierro los ojos y me relamo los labios porque los tengo resecos.


    ―Señorita, aquí no está mi teléfono ―le informo y ella me ve sin entender, otra enfermera de estatura pequeña y cabello negro al escucharme se acerca.


    ―Disculpe, joven, pero una chica que llegó a los minutos de usted ingresar pidió sus pertenencias, se veía preocupada y dijo que era su familiar.


    ―¿Cómo era la mujer? ―pregunta el oficial y yo dejo de escuchar, me tapo la cara con las manos y gruño, ¡Maldita psicópata!, ¿qué pretendes?


    ―Entiendo que todo esto es complicado, hijo. Pero debes calmarte.


    ―¿Calmarme? ―grito al fin a la defensiva, trato de inhalar todo el aire que puedo para suavizar el tono―, encárgate de todo lo del seguro, papá, yo voy al aeropuerto ya.


    ―¿Pero cómo harás? ―Ve que me coloco los zapatos y agarro mis cosas.


    ―No lo sé, ya veré ―respondo y echo a correr a la salida del hospital.


    ***


    Aprecio el intento de Alan por tratar de calmarme, pero tardó mucho en recogerme y que Delia no conteste el celular no ayuda. En este momento lo único que me importa es llegar al aeropuerto, vuelvo a marcar su teléfono y nada, repica y cae la contestadora.


    ―Los vuelos siempre salen con retraso. ―Me mira―, llegaremos a tiempo.


    ―Eso espero. ―Maldigo por lo bajo.


    Me paro frente a un mostrador y pido información del vuelo, quiero arrancarme los cabellos cuando la chica me informa que los pasajeros ya están abordando, maldigo de nuevo porque no me dejan pasar al área internacional sin pasaje, le explico que tengo boleto, pero que no lo traigo conmigo.


    ―Efectivamente aquí está su número de reservación, fecha y hora de vuelo, señor, pero no puedo dejarlo pasar sin el boleto, así lo exigen las normas.


    ―¡Entonces véndame otro boleto, señorita!, ¡Necesito salir hoy mismo a Venezuela!


    ―Deme un momento, déjeme verificar disponibilidad. ―Con la paciencia al límite, espero―, la fecha más cercana es el veinte de diciembre, señor.


    ―¿Qué?, ¿dentro de dos semanas?, no, tiene que ser antes ―le pido.


    ―Cálmate, Collin ―murmura Alan a mí lado―, ¿y en otra aerolínea no hay una fecha más cercana? ―le pregunta, ella mueve la cabeza de lado a lado negando.


    ―Lo siento, no hay disponibilidad, estas fechas son temporada alta ―responde.


    ―Muchas gracias ―le dice Alan y me obliga a seguirlo.


    Llegamos a una hilera de asientos y abatido me dejo caer en uno de ellos, mi ánimo cae drásticamente como si la realidad me golpeara en un choque de trenes. Un dolor profundo me aguijonea el pecho, todo esto es una mierda y lo único que sé es que Delia se ha ido.


    ***


    Me despierto acalorado. Restriego mi cara con ambas manos, la habitación está oscura y no recuerdo haber apagado las luces. Enciendo la lámpara que está junto a la cama y veo el teléfono que papá recuperó en la comisaría ―la una de la madrugada― no hay mensajes ni tampoco llamadas, quiero saber que llegó bien, necesito saber de ella. Le mando un mensaje.


     


    Para: Delia Dávila


    «Delia, por favor, estoy preocupado por ti, ¿por qué no atiendes el teléfono?, ¿por qué te fuiste así? »


    No hay respuesta así que insisto.


    Para: Delia Dávila


    «No sé porque tomaste la decisión de irte sin mí, han pasado muchas cosas que quiero contarte, atiéndeme el teléfono o por lo menos escríbeme diciendo que están bien. »


    No hay respuesta. Sé que tiene el teléfono encendido porque da timbre de llamada, los mensajes también me salen recibidos, ¿por qué diablos no atiende?, no sé porque se ha ido así, tuvo que haber pasado algo más para que saliera huyendo, porque eso es lo que ha hecho.


    Me siento en la cama cuando la herida del brazo me molesta, la canción de Photograph comienza a sonar en mi celular. Es Delia. Con el corazón latiendo a mil por hora contesto.


    ―¿Delia? ―Pero para mi sorpresa no es ella. 


    ―¿Collin?, disculpa no es Delia, es Micaela, su cuñada. Me pidió que te marcara y te dijera que ha llegado bien… lo siento, pero no quiere hablar contigo. ―Parpadeo varias veces aturdido. 


    ―¿Pero cómo?, ¿por qué?, por favor dile que agarre el teléfono, es importante.


    ―De verdad lamento todo, pero es su decisión, no quiere. Deseo lo mejor para ti y para Delia; por eso no logro entender por qué le hiciste eso.


    ―¿Hacerle qué?, ella es la que se fue… ―Me quedo callado porque escucho su voz, le pide a Micaela que tranque la llamada.


    ―Como te dije, lo siento mucho, solo te pide un poco de espacio. Tengo que colgar.


    ―¡Espera! 


    Entonces cuelga y mi furia llega a niveles extremos.  


    ―¡Aggggggff… qué mujer tan desquiciante!


    No puedo creerlo, no entiendo porque diablos está molesta, y lo que más duele es que ella siempre será la Delia que no cree en mí y yo el malo de la película.


    ***


    Ha pasado una semana y he querido llamarla en varias oportunidades, he querido hacer tantas cosas para eliminar este jodido dolor, pero no he hecho nada.


    Es frustrante, papá, Desiré, Alan, Joyce; todos me dicen que la busque y le explique, los he escuchado a todos y no he podido responderle a ninguno. Necesito salir de este estado de depresión, necesito volver al mundo, seguir adelante. He respetado lo que me pidió, ahora soy yo el que necesita un poco de espacio.


    ―Sr. Tanner, ¿no va a entrar? ―Salgo de mis pensamientos y la miro, la secretaria de Powel me hace señas para que entre a su oficina.


    ―Sí, sí ―respondo levantándome de la silla―, Gracias.


    Entro algo nervioso, me lo encuentro sentado frente a su escritorio, aún no sé para qué me ha pedido venir, accedí porque quiero saber qué pasará con el concurso.


    ―Collin, bienvenido ―dice con educación.


    ―Chef ―respondo―, usted dirá.


    ―Eh, bueno, sí… primero que nada te pido disculpas por haber anunciado tú descalificación de esa manera, no tenía idea de lo que había ocurrido contigo y con la señorita Morrison.


    ―Entiendo.


    ―Una cosa como ésta jamás había ocurrido, me refiero a que tengan que llevarse detenida a una de las participantes. He hablado con la organización del concurso, con los jueces y el rector de la Academia, todos están de acuerdo en que si quieres continuar puedes hacerlo. ―Me remuevo incómodo en la silla, la verdad no sé qué contestar, tengo tal choque de emociones que no sé qué hacer. 


    ―Sé que Judy fue descalificada y estará largo tiempo en la cárcel, pero… ¿están al tanto de que Delia está fuera del país?, ¿sí habrá eliminación? ―Me mira directamente a los ojos y percibo que está algo nervioso.


    ―Ahí está el problema, por eso te mandé a llamar. Si el concurso se suspende la reputación del mismo quedará destruida, el nombre de la Academia circulará de mala manera en todos los diarios en un abrir y cerrar de ojos, no podemos permitirlo, pero para una final necesitamos a dos.


     ―¿Y por qué pasaría todo eso?, si el problema soy yo pueden quedarse tranquilos, me quedo. ―Powel se frota la cara torpemente y bufa.


    ―El problema aquí es que la señorita Dávila ha contactado a la organización hace dos días para informar que no vendrá, que no tiene intenciones de regresar. ―Junta las manos encima de la mesa y me mira fijamente―, necesitamos que la convenzas de regresar para que haya una final.


    Salgo de la Academia totalmente descolocado, ¿cómo que no regresará?, ¿es que se olvidó que tenemos un hijo por nacer y que yo soy el padre?, quiero llegar a casa y encerrarme en mi habitación, me siento más dolido que nunca.


     Pero el destino insiste en patearme porque al llegar me encuentro a Evelin sentada en la escalera de entrada, le sostengo la mirada y cierro los puños con mucha fuerza, intento controlar mi mal carácter, pero aun así la voz me sale dura.


    ―¿Qué quieres?


    ―Quiero hablar contigo. ―Se levanta de la escalera y da un paso hacia mí. 


    Sin perder tiempo le doy la espalda y abro la puerta del apartamento, todo lo que tengo que decirle lo haré en privado, sé que me sigue porque escucho sus pasos detrás de mí, lanzo la chaqueta con brusquedad contra el sofá y me giro hacia a ella.


    ―Hijo, tengo que explicarte muchas cosas. ―Esa última palabra me zumba en el oído. 


    ―Le voy a pedir que no me llame así ―respondo entre dientes―, yo no tengo madre, desde los tres años no la tengo, ¿entiende eso?


    ―Por favor, Collin, no seas tan duro. ―¿Cómo pretende que la reciba con los brazos abiertos?, ¿En serio cree que puedo aguantar su cara de arrepentimiento?


    ―Es un poco tarde para que me pida cosas, debió quedarse y tal vez tuviera el derecho ―respondo duramente.


    ―No es demasiado tarde, cariño, no lo es. ―Vuelve a tratar de acercarse y yo retrocedo y me posiciono detrás de un sofá, no la quiero cerca, no soporto tenerla cerca.


    ―¡Tú no tienes una jodida idea del daño que has causado!, me dejaste tirado, no te importó dejarme, no te importó nada más, ¡Si vienes buscando perdón, olvídalo! ―digo dolido.


    ―Collin, escucha, lo siento muchísimo, quiero que lo sepas, quiero que entiendas que yo no podía quedarme en ese momento, me vi obligada a dejarte, no tuve opciones. ―Que diga que no tuvo opciones hace que la sangre me hierva, me enfurezco, la miro con odio.


    ―¡No, no lo entiendo!, ¡No me da la gana de entender!, ¡Si pretendes que lo haga estás jodida de la cabeza! ―Me acerco hasta ella con los ojos encendidos de rabia quedando cara a cara―, ¡Nada te va a justificar!


    ―¡Basta! ―La gruesa voz retumba en toda la estancia, me giro hacia la puerta y me quedo helado cuando veo a papá, Evelin abre mucho los ojos.


    ―Frank… ―suelta temblorosa.


     ―¿Qué?, ¿sorprendida?, ¿recuerdas al hombre que abandonaste hace tantos años? ―pregunto con sonrisa envenenada y veo que traga saliva.  


    ―Sería imposible olvidarlo ―responde con la cabeza gacha a punto de llorar.


    ―Pues qué bueno que lo recuerdes, ¿sabes, mami?, fue lo mejor para nosotros que no te quedaras, aprendimos a vivir sin necesitarte y hemos conseguido hacerlo, nos ha costado y no queremos que jodas todo el esfuerzo, ¡Así que mejor lárgate! 


    ―¡Dije que basta, Collin! ―ruge papá―, ¡Ya es hora de que demos un punto final a todo esto!


    ―Demasiado tarde ―digo sin ninguna emoción, voy a dar media vuelta para irme, por mi parte no tengo nada más que decirle, pero lo que dice mi padre a continuación me arroja el mundo a los pies.


    ―Collin, Evelin no te abandonó… te mentí todo este tiempo.
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    DELIA


    Observo por el gran ventanal el paisaje que se extiende hasta tocar el mar. El frío se ha transformado en un calor algo pegajoso así que por instinto me quito la chaqueta de jean, la música suave que se escucha por los parlantes hace que mi corazón se encoja, no sé bien si de nostalgia o de felicidad; las gaitas son un himno navideño que me sé de memoria, desordenan mis recuerdos y ahora me doy cuenta que hasta eso he extrañado. Sonrío… extrañé tantas cosas de aquí.


    El vuelo llegó sin retrasos, recojo mi maleta, pero aún no los veo, voy a sacar mi teléfono para llamarlos cuando de pronto siento unos brazos fuertes rodearme por la espalda. Me giro rápidamente, la enorme sonrisa le abarca toda la cara, doy un grito de emoción y lo abrazo con mucha fuerza.


    ―Ay, pequeña… ―Se ríe, mis ojos se empañan y no me importa soltar algunas lágrimas, estoy feliz de verlo así que lo abrazo más fuerte, cuando se aparta un poco sonríe y mi risa se une a la suya―, me salió llorona mi hermanita.


    ―¡Déjame, tonto! ―Me quejo, me fijo en esos ojos que tanto he extrañado, en que ahora se viste un poco más formal, en su cabello que ya no es tan desordenado, y lo vuelvo a abrazar.


    Cuando recupero la compostura lo suelto y voy por Micaela, vuelvo a llorar, la abrazo, le pregunto por Maia y me cuenta que está con la abuela. Sonrío al pensar que estoy de nuevo con mi familia, estoy agradecida de tenerlos en mi vida. A los minutos echamos a andar los tres juntos, Diego lleva de la mano a Mika y con su brazo rodea mis hombros y me pega a su costado mientras caminamos, lo miro cada dos segundos y una sonrisa adorna su cara, trato de devolvérsela y olvidar que falta alguien, debo disfrutar este momento.


    ―¿Cómo estuvo el viaje?, ¿Qué se siente estar de regreso? 


    ―Estuvo bien, estoy cansada y tengo calor. ―Alzo la vista para verlo―, pero estoy feliz de estar aquí.


    ―¿Y hambre no tienes? ―pregunta interesado―, hoy cocina Micaela, pero mañana no te salvas de prepararnos algo que te hayan enseñado.


    ―¡Diego! ―Lo regaña Micaela y él se larga a reír―, no le hagas caso Delia, si ya estás fastidiada de cocinar, pediremos lo que sea para llevar. ―Lo mira con reproche―. Y tú pagarás la cuenta.


    Me río a carcajadas mientras seguimos andando hacia la salida del aeropuerto, tener un lugar a donde ir es un hogar, tener a alguien a quién amar es una familia, pero tenerlos a los dos… es una bendición. 


    ***


    La habitación está oscura, estoy sentada en el suelo apoyando la frente contra la cuna de Maia, por un huequito de la baranda acaricio su pequeña manito de vez en cuando, deseaba tanto poder verla, esto no se compara ni por asomo a las veces que la veía por el monitor de la computadora, es tan tierna y bonita. 


    Voy a extrañar tanto las peleas en broma porque decía que si es niña será igualita a él, ahora mismo lo extraño tanto que no me importaría que fueran dos gotas de agua, lo echo mucho de menos y creo que mi bebé también porque montada en el avión he sentido su primer movimiento. Yo los he alejado, soy la culpable de que esta noche no le esté contando lo que preparó en el trabajo o que no le esté diciendo cuanto lo quiere. Me comporté como una cobarde haciendo que Micaela lo llamara, pero es que aún no me siento con la fuerza suficiente para escuchar su voz. 


    Abren la puerta de la habitación y mi hermano entra, vuelvo mi atención a Maia y suspiro, Diego se sienta a mi lado.


    ―Desde que te fuiste duermo menos, pero sonrío más ―comienza a decir―, sonrío porque estás cumpliendo uno de tus sueños. ―Toma mi mano y aprieta un poco―, pero me preocupa algo, te conozco lo suficiente como para saber que justo ahora no eres feliz. ―Lo miro y él me observa fijamente. 


    ―¿Por qué dices eso?, si lo soy… yo soy feliz aquí.


    ―¿Aquí? ―Tuerce los labios y sé que no me cree―, dime algo, ¿por qué tú novio no vino? 


    ―Pues… porque no pudo. Tiene mucho trabajo en el restaurante y su papá lo necesita allá, tengo que explicarte muchas cosas, pero ahora no, esta noche solo quiero dormir ―le digo tratando de prolongar lo inevitable.


    ―Está bien, te dejaré descansar ―promete no muy convencido―, aunque sé que tú y Micaela me ocultan algo.


    ―No es así…


    ―Esperaré a que quieras decírmelo. Ahora ve a tu habitación y duerme un poco, hoy te dejaré tranquila, pero voy a ser muy claro, si ese tipo te hizo algo iré a Londres en persona y le patearé el culo. 


    Esa noche me baño, me pongo un pijama y me duermo al instante en que mi cabeza toca la almohada. Tengo una pesadilla tremenda en la que Collin y Diego se agarran a golpes en el medio de la sala. 


    ―Hola, ¿Joyce? ―Suspiro cuando al fin me cae la llamada.


    ―¿Delia?, ¡Oh, amiga! ―percibo muchas emociones en su voz.


    ―Tranquila, estoy bien, disculpa por no atenderte el teléfono, es que necesitaba apartarme de todo. 


    ―Te he tratado de localizar un millón de veces, ¿cómo estás? 


    ―Justo ahora ayudo a Micaela a montar el árbol de navidad ―Aparto de la boca de Maia uno de los adornos y ella sonríe―, Joyce, te llamo porque al encender el teléfono aparecieron muchas llamadas tuyas, de Alan y sobre todo de Collin, seguramente para darme excusas que no quiero escuchar, quería que supieras que todo está bien.


    ―Escucha, Delia, hay algo que tienes que saber, ¿llamaste a Collin?, ¿ya sabes por qué no llegó esa noche?


    ―Sí… Judy me lo dijo en la eliminación, eso me descompuso la vida, Joyce. Aún no sé qué hacer al respecto.


    ―¿Judy?, ¿qué te dijo esa loca? No, yo te estoy hablando de… ―Escucho un ruido en la puerta, al girarme veo que es Diego, pero lo que me hace abrir mucho los ojos es su acompañante.


    ―Joyce, te llamo después y te explico mejor, ¿sí?, ahora tengo que colgar.


    ―Pero… ―No la dejo terminar de hablar. 


    Está tan guapo como siempre y sonríe al verme, corro y lo abrazo.


    ―Hola, princesa.


    ―¡Holaaaaa! 


    ―Ya era hora de vernos las caras, peque. ―Su sonrisa y sus ojos brillantes me dan a entender que está igual de emocionado que yo, Diego se para a nuestro lado.


    ―Mira quien vino a verte, ¿Manuel quieres una cerveza?


    ―Eso no se pregunta, hermano. ―Diego se encamina a la cocina y yo me le quedo mirando entre risas a mi otro hermano, no llevamos la misma sangre, pero así lo considero.


    ―¿Quéeeeee? ―pregunta.


    ―Celeste tiene buena mano. ―Rueda los ojos y se ríe, al fondo escucho la carcajada de Micaela.


    ―Tú estás muy hermosa, Delia.


    ―Gracias, Manu. ―Le doy otro abrazo.


    Durante un buen rato los cuatro conversamos en la sala, terminamos de poner el árbol de navidad y a las ocho de la noche la casa está llena de gente. Celeste ―la esposa de Manuel― me abraza, los papás de Micaela me besuquean; y hasta Melissa que no me caía bien ahora parece distinta y feliz de verme. Mi familia ha crecido, ahora no solo hay adultos sino también hay tres bebés con los que me estoy entreteniendo, y sin que ellos lo sepan, practicando. Me entran ganas de reír cuando los niños caen rendidos y ellas convierten la sala en un estacionamiento de coches.  


    ―Es la hora de solo chicas ―informa Micaela―, ¿vamos al jardín? ―A Celeste y Melissa les sienta de maravilla la idea porque Mika no lo ha terminado de decir cuando salen disparadas con sus copas en la mano. 


    ―Nena, pero… ¿y los niños? ―le dice Diego. No puedo evitar mirar a otro lado cuando Micaela de improviso lo besa delante de Gustavo, el esposo de Melissa, Manu y yo. 


    ―Puedes vigilarlos, ¿verdad? ―Diego asiente―, buen chico, te amo.


    Entre risas salimos al jardín y me siento masticando la galleta que con descaro le robé a mi sobrina Maia. 


    ―Delia, tómate una copa con nosotras ―pide Celeste de repente.


    ―Verdad, acompáñanos, estas margaritas están divinas ―dice Melissa sentada a mi lado derecho, busco ayuda en los ojos de Micaela y ella entiende.


    ―Delia no quiere tomar ―dice sin más, Melissa arruga la nariz y Celeste la mira.


    ―¡Ay, Mika! Delia está ya grandecita, deja que disfrute.


    ―En serio, estoy bien así ―les digo, pero debí advertir que para ellas sería muy sospechoso que una chica de diecinueve años no quiera tomarse todas las margaritas del mundo y prefiriera comer galletas acabando de terminar una gran cena.


    ―¡Oh, Dios!, ¿estás embarazada? ―Suelta Celeste y Melissa escupe la bebida, salpica a Micaela en toda la cara.


    ―¡Perdón, perdón, Micaela, ¡Es que Celeste me va a matar un día de estos! ―Celeste se carcajea y yo me como la galleta más rápido.


    ―No tiene gracia. ―Fulmina a Celeste con la mirada―, Diego aún no lo sabe, así que baja la voz.


    ―Entonces, ¿es verdad? ―interviene Melissa con ojos desorbitados, asiento con la cabeza, Melissa me mira fijamente debatiéndose entre darle un sorbo a su copa o dejarla, finalmente se decide por lo primero y traga grueso, Celeste mira a Micaela y después mira mi estómago. 


    Comienzan a hacerme muchas preguntas: de cuánto tiempo estoy, cuándo me enteré, si ya fui al médico, quién es el papá y porqué me vine sin él; respondo a todas, pero en la última se me forma un nudo en la garganta luego de contarles. Micaela suspira y toma una de mis manos. 


    ―No te preocupes, todo saldrá bien. 


    ―¿Estás segura de eso?, porque ahora mismo siento que estar lejos de él es la peor idea que he tenido.


    ―¿Lo quieres? ―pregunta Celeste.


    ―Sí, muchísimo, pero eso no me quita la rabia que siento, Collin me engañó con esa tipa y me duele, no sé si pueda perdonarlo. 


    ―Delia, no estás razonando las cosas, tú no lo viste con ella, por lo menos dale el beneficio de la duda, nena ―me dice Micaela―, hay mucho en juego. 


    ―¡Lo sé, juro que soy consciente de ello!, sé que la felicidad de mi bebé es lo que está en juego. 


    ―¿Qué has dicho? ―Nos quedamos petrificadas ante la voz que se escucha detrás de nosotras, no es posible que se entere así, no puede ser real, pero es tan real que viene hacia nosotras con el rostro desencajado y emanando enfado.


    ―Diego… ―pronuncio en un susurro poco audible y me pongo de pie de inmediato.


    ―¿Escuché bien?, ¿estás embarazada? ―Tiene un aura que desprende desconcierto y rabia, miro fijamente sus ojos azules y por primera vez en la vida agacho la cabeza y me miro la punta de los zapatos―, Delia Alana Dávila, espero una respuesta.


    ―Sí. ―El silencio se apodera del jardín, ¡Dios mío, cuánto me está costando respirar!, me atrevo a levantar la vista y su cara está totalmente roja, se frota con los dedos la frente, se está controlando para no explotar.


    ―Delia, ¿tú me estás jodiendo?, tú vida, tus estudios, ¡Lo has echado todo a perder!


    ―¡Ey, para!, ¡Un hijo no es el fin del mundo, cálmate! ―refuto. Tiene las mejillas encendidas, lo que menos quiero es crear una discusión delante de todos.


    ―¿Un imbécil te deja embarazada y tú me pides que me calme? ―Sube mucho la voz,  Melissa y Celeste se levantan y entran a la casa.


    ―No… me… grites, ¡Dios, esto es difícil, pero saldré adelante!


    ―¿En qué mierda estabas pensando? ―pregunta con los brazos en jarra con su actitud de «te regaño porque soy tú padre», aunque solo es mi hermano mayor―, ¿no sabes qué son los anticonceptivos?


    ―¡Claro que sé!


    ―¡Pues no lo parece!, el punto es que estás embarazada de un imbécil que no fue capaz de darme la cara, ¿entonces cómo hacemos? 


    ―¿Puedes parar ya?, eso no es así, él quería hablar contigo. 


    ―Pero el muy cobarde no vino, ¿se lo aplaudo?


    ―¡Bueno basta ya!, ¡Se acabó! ―Alguien decide interferir y ese alguien es Micaela, sus ojos desprenden chispas y su voz ha sonado dura.


    ―Micaela, no te metas ―le dice Diego.


    ―Si me meto porque los dos son un par de necios, tú… ―Apunta con el dedo a Diego―, ¿se te olvidó lo asustados que estábamos al enterarnos de que Maia venía en camino?, tampoco hemos terminado nuestras carreras y hemos podido con eso, ¿no es así? ―Diego resopla y ella me mira―, y tú, si una estúpida loca te dice que tú pareja te es infiel, no le creas hasta confirmar que es cierto, ¿lo confirmaste? ―Niego con la cabeza, me cruzo de brazos y respiro profundo sintiéndome doblegada por las palabras de Micaela, Diego aprieta el tetero que tiene en las manos con frustración, se da la vuelta y entra a la casa dando un sonoro portazo―, lo entenderá, dale tiempo ―me dice Micaela antes de ir tras Diego concluyendo así la discusión.


    Ya todos se fueron, dejo caer la cabeza en la almohada y resoplo. 


    « ¿Lo confirmaste? » Collin, Collin, Collin, ¿qué voy a hacer contigo?


     Todavía no puedo llamarlo, sigo enfadada con él y no quiero hablarle en este estado, me llevo las manos a la cara y oculto mis lágrimas, pienso en la pelea con Diego de minutos atrás y sigo llorando, ¿por qué todo tiene que ser tan difícil y por qué no paro de llorar?


    Tocan la puerta, es Micaela y Diego está detrás de ella, entran sin que los invite y se sientan en la cama.


    ―Siento haberte gritado, Delia ―dice mi hermano.


    ―Yo también lo siento ―respondo. Micaela se acerca y acaricia mi vientre con cariño, gesto que hace que la visión se me nuble más.


    ―Este pequeñín quiere escuchar la versión de su papá, Delia. 


    ―Y yo también quiero escucharla ―murmura Diego entre dientes, pero visiblemente más calmado.


    ―¿Por qué estás de su lado, Micaela?, fue él el que me engañó, ¿debo escucharlo así no quiera?


    ―No estoy de su lado, algo me dice que no estás haciendo las cosas bien.


    ―¿Y qué hago entonces? ―pregunto entre sollozos―, ya no quiero sentirme así. ―Siento las manos de Diego sobre las mías apartándolas de mi cara, me mira y sonríe débilmente.


    ―Lucha por tus sueños, has las cosas bien ésta vez.
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    COLLIN


    «Evelin no te abandonó.»


    Todo el color abandona mi rostro, todo mi cuerpo se congela y solo soy consciente de los sollozos de la mujer que tengo detrás de mí. Me giro hacia ellos y veo a papá, está cruzado de brazos y tiene la cara desencajada. 


    ―¿Qué has dicho? ―Mi voz sale quebrada. 


    ―Que ella no te abandonó ―empieza a decir con voz sentida―, que yo la aparté de ti y te hice creer que nos había abandonado. Hijo yo… estaba dolido, frustrado, estaba ciego de ira.


    Mi labio inferior tiembla, las manos también me tiemblan por la rabia contenida, aun así aprieto los puños con tanta fuerza que me hago daño. Quiero tratar de ser firme para entender que me han mentido por veinte malditos años, la miro por primera vez prestando atención, es un mar de lágrimas y en sus ojos hay dolor, el dolor del pasado.


    ―¿Por qué me dices todo esto ahora? ―pregunto roto, sintiendo que el mundo de desborona en pedazos frente a mí. 


    ―Porque ahora eres adulto y me gustaría que trataras de entender, cada uno manejó el dolor como mejor pudo, trata de entender, hijo… perdóname… mil veces te pido disculpas. Tratemos de arreglar esto.


    ―¿Perdón? ―Arremeto dolido contra él―, ¡Me alejaste de mi mamá!, ¡La perdí cuando apenas era un niño que necesitaba de ella!, ¡Me vi solo muchas veces extrañándola!, ¿por qué todos insisten en patearme?, ¿cómo pudiste?


    ―Hijo. ―Evelin se acerca a mí y yo retrocedo―, fue una terrible decisión para todos, en ese momento, él creyó que era lo mejor para ti, ahora lo sé. 


    ―¿Lo mejor?, ¡Lo mejor hubiese sido que me contaran la maldita verdad hace mucho tiempo!, ¡Por favor!, ¿justamente tú lo vas a defender?, ¡Fueron veinte años e igual me olvidaste e hiciste tú familia!, ¡Ninguno de los dos merece piedad!


    ―¡Collin! ―espeta con molestia―, ¡Pensar en lo mejor para tu hijo te hace ser un buen padre!, eso fue lo que hizo Frank, me costó muchos años entenderlo, pero así fue. 


    ―¡No! ―grito.


    ―¡Sí! ―refuta él―, y deberías analizar esto como padre, no como hijo, ¿qué hubieras hecho en mi lugar?, Evelin tenía un cuadro depresivo y no se dejaba ayudar.


    ―¡No la apartaría de su hijo! ―grito sintiendo humedad en mis pómulos, estoy furioso, furioso con los dos. Doy grandes zancadas y tiro con fuerza la puerta de mi habitación, escucho los gritos de papá.


    ―¡Collin Tanner Dyer, escúchame bien!, Evelin y yo hicimos muchas cosas mal, pero somos tus padres y te queremos. Si algo bueno me ha dejado estos meses de rehabilitación y esas largas charlas con el psicólogo es a creer en el perdón, aquel que aprende a dejar ir las situaciones y los recuerdos dañinos del pasado aprende a vivir en paz. La decisión está en ti, nadie te va a obligar, pero piensa bien las cosas; todos estos días hemos hablado de lo mucho que quieres que Delia te escuche y te entienda, ¡Pues entonces predica tú con el ejemplo!


    Me limpio la cara con brusquedad y me tumbo en la cama dejando escapar un grito de frustración, ¿por qué están tan locos?, ¿ellos lo hacen todo mal y yo los tengo que perdonar así como así?


    ―¿Dónde está? ―escucho la voz de mamá en el pasillo.


    ―Ahí en su habitación, pero no creo que sea un buen momento, Evelin.


    ―Sea el momento o no, le diré todo lo que vine a decir.


    ―De acuerdo… ―Intenta girar la manilla de la puerta, pero ésta no abre porque le he puesto seguro. 


    ―Collin, abre. ―Golpea la puerta.


    ―¡Lárgate!


    ―Me vas a escuchar te guste o no, no podemos seguir así, ya hemos perdido muchos años, ¿no quieres saber mi versión? 


    Resoplo mirando al techo, no sé qué hacer, de pronto recuerdo las palabras de Delia el día que se quedó aquí: «mereces saber su versión, Collin, ¿nunca la has buscado? » 


    Escucho algo deslizarse hasta tocar el suelo del otro lado, está sentada junto a la puerta, me levanto de la cama y cuidando de no hacer ruido hago lo mismo, sí necesito escucharla.


    ―Conocí a Frank cuando tenía diecinueve años. Mi vida era perfecta, estudiaba para ser una gran chef y tenía el mejor novio del mundo, lo amaba muchísimo, él fue mi primer amor, ¿sabes?, de esos con los que planeas quedarte la vida entera. ―La escucho dar un largo suspiro y continúa―, nos veíamos casi todos los días, cuando no estábamos en la Academia, él se las arreglaba para estar conmigo: íbamos de fiesta, al cine, al teatro, al parque, a veces a escondidas nos quedábamos en casa de tus abuelos. No me interesaba nada más sino vivir día a día esa felicidad que me ofrecía, siempre hablábamos de casarnos y de tener hijos, pero no pensamos que pasaría tan pronto como ocurrió. ―Se queda callada un rato y sé que ya empieza la parte delicada, me quiero levantar y no escuchar más, pero algo me mantiene pegado al suelo y no me muevo.


    »Me enteré que venías en camino en febrero… yo sentí que me moría, con un bebé recién nacido no iba a poder inscribirme en el concurso de ese año. El destino me dio un giro inesperado, mi sueño de ser una chef famosa se vino abajo. Tengo recuerdos de esos días, de la cara de asombro de tú papá, de la de decepción de mis padres, hasta de la de desaprobación de los profesores de la Academia cuando me retiré. Los días siguientes fueron de muchos cambios, Frank me pidió matrimonio, nos mudamos juntos a casa de tus abuelos y él comenzó a trabajar fuerte para mantenernos. Entré en un estado de depresión, no paraba de llorar, me sentía inútil estando encerrada, le estaba haciendo daño a Frank cada vez que me veía en ese estado. Confieso que llegué a sentir envidia de él y a culparlo por embarazarme. Así pasamos dos años y medio, él se sumergió en el trabajo y yo me concentré en ti, mis días consistían en: levantarme, darte desayuno, llevarte al colegio, buscarte, jugar contigo y acostarte. A él apenas lo veía en la noche cuando llegaba cansado; todo era un ciclo de monotonía… hasta que un día hubo un cambio. Te llevé a cortarte el cabello, cada vez que terminaban de afeitarte te regalaban una chupeta, ese día antes de subirnos al auto la chupeta fue a dar al suelo cerca de una rueda, por supuesto que no te la iba a dar así de sucia y me armaste una escena, no parabas de llorar. Ese día conocí a Benjamín. ―Aprieto los puños con coraje, ella sorbe por la nariz y se queda callada, al poco tiempo toma valor y continúa―, no me di cuenta de lo que estaba ocurriendo hasta que sucedió. Engañé a tu papá. No estuvo bien, pero ya no puedo echar el tiempo atrás, esa será mi cruz de por vida. ―Se echa a llorar, tarda bastante tiempo en recuperarse y ni siquiera en ese tiempo me atrevo a moverme―, me odiaba, lo odiaba a él, odiaba todo lo que estaba ocurriendo. Una tarde llegué contigo del colegio y me mostró unos papeles, quería que renunciara a mis derechos como madre… no quería dejarte… te juro que no quería dejarte, hijo, pero mi depresión te estaba afectando también a ti… Frank era y es, un excelente padre, lo haría bien sin mí. El resto de la historia ya la conoces. ―Escucho que se levanta y pega la frente a la puerta, cierro los ojos y con los dedos masajeo mi sien, mi cabeza va a explotar.


    »No sé si sigues escuchándome, pero quiero que sepas que al tiempo traté de encontrarlos, no sabía a dónde se habían mudado, era como si la Tierra se los hubiera tragado. Y con respecto a Ben… no lo odies, por favor, él me hizo sentir libre de alguna forma, pero siempre estuve incompleta porque me faltabas tú. Trata de entender, sé que es difícil, te amo y me odio por haber causado todo esto, ojalá puedas entenderme algún día… te amo y te necesito en mi vida. ―Lloro contra las palmas de mis manos, me siento muy perdido―. Lucha por tú familia, Collin, lucha como nosotros no lo hicimos, aprende de mis errores y agradece que tienes la posibilidad de hacer las cosas distintas. Yo estaré apoyándote y esperando por ti.


    Escucho pasos del otro lado y la voz afectada de papá.


    ―¿Quieres que haga algo? 


    ―No, démosle tiempo ―Le responde, y yo lo agradezco porque estoy demasiado herido.


    A las horas siguientes me voy al Tadyer, paso toda la noche arreglando el almacén, todavía tengo puesta la ropa del día anterior y el sudor empapa mi camisa blanca de algodón. El trabajo me entumece la mente e impide que piense, cuando ya no puedo más me siento un rato. La cama huele a Delia, casi puedo sentir su presencia, casi puedo verla entrar con el té en las manos sonriéndome y viéndome con ese brillo especial en los ojos. Me siento tan perdido sin ella.


    Al rato Alan me llama, hablo con él mientras salgo del Tadyer por la puerta trasera.


    ―¿Quieres que te acompañe? ―me pregunta.


    ―No hace falta, sé que estás ocupado y en este momento no soy buena compañía.


    ―Eso es lo de menos, Collin. Si quieres que vaya, puedo suspender las citas de los pacientes de hoy.


    ―No, tranquilo, estaré bien. ―Lo escucho resoplar, iré a la cárcel a averiguar de una maldita vez qué fue lo que hizo Judy, estoy convencido que esa desgraciada hizo más que atropellarme.


    ―¿Crees que quiera contarte?


    ―Me reventaría mucho que no hable, trataré a como dé lugar que me diga que ocurrió en esa eliminación.


    ―De acuerdo, mantenme al tanto. 


    ―Está bien. ―Cuelgo la llamada, guardo el papel en mi bolsillo y salgo decidido a averiguar qué es lo que en verdad le sucede a Delia.  


    Al llegar contemplo el lugar, me van a dejar verla solo por diez minutos porque hoy la trasladan a la cárcel de mujeres, la veo venir hacia mí esposada, un guardia la sujeta.


    ―Pensé que estabas molesto conmigo, cariño ―dice apenas me ve. La miro fijamente, ¿cómo puede ser tan descarada?, esta mujer debe estar desequilibrada mentalmente.


    ―No vine por ti.


    ―No, claro que no, supongo que viniste porque la reacción de tu mujercita no fue la más agradable, ¿verdad? ―Me pongo en alerta. Judy es irritante, pero si quiero que me diga algo debo mantener la calma.


    ―Me dejó ―admito.


    ―Imaginé que ocurriría eso. ―Sonríe―, era lo más conveniente para todos.


    ―¿Qué le dijiste?, ¿le inventaste algo para que me dejara?  


    ―No sé de qué hablas…


    ―No quiero jugar al gato y al ratón, Judy. Dime de una maldita vez qué le dijiste ―exijo con la amargura revolviéndome el estómago―, ya has hecho suficiente daño, por tu culpa, mi mujer y mi hijo están lejos de mí. ―Ella parpadea sorprendida ante mi confesión, pero poco le dura la sorpresa porque adopta una pose de loca histérica.


    ―¿Y qué?, ¡Deberías agradecérmelo, ella no te conviene! ―La opresión que siento desde que Delia se marchó me oprime el pecho, Judy ha hecho algo para separarnos, ahora estoy completamente seguro.


    ―Tú tampoco me convienes, ¿me oyes?, nunca estaría con un ser tan despreciable como tú, ¡Eres una loca caprichosa y egoísta! ―Ella hace una mueca y levanta la barbilla.


    ―¿Y ella qué es?, solo me bastó decirle que estuvimos juntos para que desconfiara de ti, ¡Ella no te quiere, Collin, no te quiere como yo!


    ―No conseguirás hacerme dudar de Delia, ella no sabe lo que ocurrió ese día, pero eso se acaba ya. ―La miro con lástima y me marcho. No hay nada más que discutir. 


    Horas después estoy frente a la entrada del Green Park, me pican los ojos por la falta de sueño y me arde el estómago porque no he comido nada, entro y camino hasta ese lugar. ¿Y si no quiere verme?, ¿y si no me cree cuando le cuente lo que sucedió?, he pasado por la agencia de viajes y comprado mi boleto de avión, no pierdo nada con intentarlo. Sigo el camino de vegetación que me lleva hasta el lago que es donde está la fuente, al llegar me paro frente a ella y observo el fondo donde reposan muchas monedas. 


    ―Esto va a ser misión imposible ―digo en voz baja y deseando que nadie me observe, pero el corazón me comienza a palpitar contra las costillas cuando logro verla, la moneda que lancé, sé cuál es porque no es igual a todas, la llevo conmigo desde que era un niño. No soy supersticioso, pero la necesito para el pretexto más tonto que se me ha ocurrido en la vida―, si tú no vienes, voy a buscarte yo.


    Seco la moneda con mi playera y la meto en el bolsillo de mi pantalón. Veinticuatro horas después, estoy bajándome de un avión en el aeropuerto de Maiquetía en Venezuela. 
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    DELIA


    ―¿Qué huele tan bien aquí? ―pregunta mi hermano con una sonrisa bajo el umbral de la puerta.


    ―¿Verdad que huele divino? ―Micaela observa con satisfacción el pernil en la bandeja.


    ―Pero no lo tocarás hasta la cena ―lo amenazo, Diego resopla.


    ―No seas tan inflexible, Delia ―dice Micaela, pero sé por qué lo pide, ella también quiere probarlo―, es solo un pedacito.


    ―Hagamos un trato ―respondo―, yo dejo que pruebe el pernil, si tú dejas que pruebe el pastel.


    ―¿Qué?, ¡No, dejémoslo así!, lo siento esposo, lo intenté.  ―Deja un beso en los labios de Diego y yo ruedo los ojos.


    Es una tradición para los Dávila celebrar el espíritu de la navidad cada veintiuno de diciembre, no solo por la creencia de que un ser sobrenatural puede cumplir nuestros deseos y hacerlos realidad, es más especial que eso; hoy también cumplo años, veinte para ser exacta, y aunque dije que no quería festejarlo, ellos insistieron. Por esa razón he preparado la cena para ver si así mi mente se despeja un rato, Micaela está poniendo todo su empeño en una hermosa torta de cumpleaños y Diego va a llevar a Maia a casa de la mamá de Mika para darnos un poco de tranquilidad.


    A mitad de la tarde todo está listo. 


    La mesa está dispuesta con un mantel rojo y la decoramos con la vajilla que siempre utilizaba la abuela, la torta luce espectacular con las mismas tonalidades navideñas, copas de cristal, el envase que contiene el pernil, algunas cestas con pan de jamón y otro con ensalada de gallina.  


    ―Quedó todo perfecto ―dice Micaela con una gran sonrisa.


    ―Ya que todo está listo, voy a darme un largo baño ―respondo tratando de escabullirme.


    ―Sí, yo haré lo mismo antes de buscar al terremoto. ―Sonrío a medias y me encamino hasta la habitación, aunque trato de sonreír este tipo de fechas me ponen muy sensible, no estar con la persona que amo, me pone peor.


    Sí, lo amo, pero tengo que organizar mis pensamientos y emociones, aun no sé si quiero darle otra oportunidad, tengo que recoger los pedazos y reconstruirme. Desde el principio sé que Collin terminaría lastimándome, ¿cómo permití que esto avanzara tanto?, él llego a mi vida de una forma tan drástica, no racionaba bien cada vez que lo tenía cerca, logró envolverme e hizo que olvidara la imagen que tenía de hombre perfecto, de esos que te regalan chocolates, peluches y flores; no cascos de motos. Aunque si lo pienso, ¿de qué me sirve un hombre perfecto?, me gustaba que no nos pareciéramos en absoluto, me gustaba lo diferente que éramos y que cuando discutíamos lo arreglábamos con un beso.


    Suelto un largo suspiro y me siento en la silla de la computadora, abro la carpeta de fotos que descargué de mi celular y busco el reproductor de música, le doy volumen a la canción The days de Avicii que tengo en modo de repetición, es una forma de torturarme, las heridas siguen frescas y el dolor aún es insoportable, de nada ha servido estar lejos porque no estoy pensando con claridad. Dejo caer la cabeza en el escritorio resoplando con frustración y agotamiento, quizás… quizá si lo llamo… si dejo que se explique, ¡No puedo seguir así, necesito escuchar de su boca lo que sucedió!, quizá fue una mentira de Judy y esto se pueda solucionar. 


    Un sonido me hace girar el rostro hasta la cama, agarro el teléfono, me había olvidado de él por completo y hoy que es mi cumpleaños debo tener muchas notificaciones. Hay un sinfín de ellas: llamadas perdidas de Joyce, mensajes de texto de Bryam y Alan, un mensaje de un número desconocido y la última llamada es de Evie; Me detengo en la notificación de correo electrónico y entrecierro los ojos sin creer lo que estoy viendo, hay un email de Daryl. Aplazo la llamada a Collin y no lo pienso más y pulso abrir.


    De: Daryl Evans


    Fecha: 21 de Diciembre de 2016 04:20pm.


    Asunto: Disculpas y Felicitaciones.


    Delia, te llamaría por teléfono, pero no sé si es correcto.


    Quiero desearte un muy feliz cumpleaños.


    ¿Cómo puedo hacer que me perdones?, no sé si algún día lo conseguiré, pero debo intentarlo. Estoy perdido Delia, ahora mismo me haces una falta tremenda, tú siempre me hacías sentir bien.


    Lamento todo lo que sucedió, sé que fui un completo imbécil al ocultarte las cosas, pero es que trata de comprenderme, no encontraba la manera de explicarte lo que me pasaba, no quería hacerte daño, me avergüenza mucho saber que así fue y me da mucha pena saber que por egoísta perdí a una amiga muy especial, en ese momento no estaba pensando en ti sino en mí.


    Quiero disculparme por haberte metido en problemas en el concurso, es solo que cuando Judy me lo propuso, dejé que el enojo se hiciera presente, que todo se descubriera de esa forma me causó muchos problemas, ni siquiera yo entiendo por qué la pagué contigo.


    ¿Por qué no puedo ser una persona normal?, ¿por qué no pude enamorarme de ti?, ya me cansé de preguntármelo. Creo que siempre supe la respuesta… quería tapar el sol con un dedo, quería refugiarme en la seguridad de una novia en vez de afrontar la realidad. Nunca me he sentido “normal”, pero cuando conocí a Danielle algo en mí se encendió, lo amo Delia, ahora puedo decirlo con seguridad, es una realidad que mi cabeza quiso ocultar, pero tarde o temprano te hubieses enterado. 


    Y hablando de enterarse de cosas… si quieres a Collin la mitad de lo que yo quiero a Danielle es justo que sepas lo que sucedió ese día de la eliminación, ¿qué cómo sé que estás furiosa con él y que estás en Venezuela?, bueno… no te molestes pero, Alan me lo contó.


    Collin tuvo un accidente con la moto, vale, no fue un accidente como tal, la loca de Judy lo atropelló, la noche entera estuvo en el hospital. Entiendo tú desconfianza, pero no voy a dejar que esa arpía arruine tú vida, ella te mintió. La verdad es que ese tipo no me cae muy bien, pero a ti te quiero mucho, en parte es mi culpa lo mal que la estás pasando, por eso me veo en la necesidad de pedirte que le des otra oportunidad.


    Te quiero mucho, Delia. Lo que decidas hacer asegúrate de que te haga muy feliz.


    Con amor, Daryl.


    Aprieto el teléfono entre mis manos y me paro de golpe. 


    ―¡Dios, mío! ―exclamo a pesar del nudo en mi garganta. Collin no hizo nada malo, Judy inventó todo eso y yo no confié en él. Tuvo un accidente, estuvo en el hospital y yo no estuve ahí, no sé si sentirme feliz porque él no estuvo con ella o como la mierda porque me vine sin esperar una explicación. Me mareo de pronto y las manos me sudan, ahora sí que he metido la pata hasta el fondo. 


    La voz de Micaela me saca del trance en el que estoy sumergida, volteo y la miro, está parada en el umbral de la puerta.


    ―Delia, necesito que vengas un momento a la sala. ―Muevo mi cabeza de arriba abajo como un robot y camino detrás de ella. Al llegar al pasillo escucho voces, cuando logro reconocerlas me paro en seco más quieta que una estatua, Diego está hablando en inglés y un grito ahogado sale de mi boca, miro a Micaela―, tranquila, ven.


    Me guía por el resto del pasillo agarrándome del brazo, con la adrenalina recorriendo todo mi cuerpo me dejo llevar.  


    « ¡No puede ser!, ¡Tiene que ser una alucinación! »


    ―What are you doing in my fucking house? / ¿Qué haces en mi puta casa? ―Diego no se ve para nada feliz.


    ―I came to recover my family / Vine a recuperar a mi familia ―dice él con serenidad.


    ―What's wrong with you? Do you cheat and now pretend that nothing happened? / ¿Qué sucede contigo?, ¿la engañas y ahora pretendes que nada pasó? ―pregunta buscando sus ojos, es su manera de intimidar a la gente. 


    ―That was not the case, I had an accident on my motorcycle. When I left the hospital I went straight to the airport to explain, but she was not there anymore. I would never cheat on her with anyone. / Eso no fue así. Tuve un accidente en mi moto. Cuando salí del hospital fui directo al aeropuerto para explicarle, pero ella ya no estaba. Nunca la engañaría con nadie —contrataca él.


    ―I do not understand, she told us that you were with someone from the Academy, who incidentally took prey as soon as the contest ended. So you leave my sister in peace and you take off with your delinquent to another side. / No entiendo, ella nos contó que estuviste con alguien de la Academia, que de paso se llevaron presa apenas terminó el concurso. Así que dejas a mi hermana en paz y te largas con tu delincuente a otro lado. ―Collin no le aparta la mirada y lo mira de una forma nada agradable, yo estoy paralizada.


    ―I accept and understand that you are upset, but I came to talk with Delia and I will not leave here without her. / Acepto y entiendo que estés molesto, pero vine a hablar con Delia y no me iré de aquí sin ella. 


    ―You're going to take her over my body! / ¡Te la vas a llevar sobre mi cadáver! ―dice Diego alzando la voz, pero él no toma distancia.


    ―I'm sorry, I'm not going to let a part of me stay here. / Lo siento, no pienso dejar que una parte de mí se quede aquí. ―Trago saliva con fuerza, Micaela carraspea y al instante tengo dos pares de ojos sobre mí. 


    ―Collin ―susurro.


    ―Hi ―dice el susodicho con una media sonrisa, llevándose las manos a los bolsillos delanteros del pantalón y pareciendo realmente emocionado.


    ―You want to take her by force! / ¡Ya quisieras tú llevártela a la fuerza! ―grita Diego y se para frente a mí―, this is not an ambush, neither Micaela nor I knew it would come, do you want me to kick him out ? Just nod and it will be. / Esto no es una emboscada, ni Micaela ni yo sabíamos que vendría, ¿quieres que lo eche a patadas?, solo asiente y así será.


    ―¡Basta!, Enough!  ―dice la única mujer en el mundo capaz de enfrentarlo―, necesitan hablar a solas. 


    ―Micaela…


    ―Diego… ―Mi hermano le da una larga mirada a Collin y resopla, habla en su dirección.


    ―Before leaving them alone I want to tell you that life is to fight, to be happy, not to waste time. / Antes de dejarlos solos quiero decirte que la vida es para luchar, para ser feliz, no para perder el tiempo ―lo regaña, está molesto, nunca dejará de ser tan sobreprotector.


    ―If I can not fix things I'll give you the chance to kick my ass. / Si no logro arreglar las cosas te daré la oportunidad de patearme el culo.


    ―Better go fix it then because you win I'm not short. / Mejor ve arreglándolo entonces porque ganas no me faltan.


    ―¡De acuerdo! ―Micaela nerviosa agarra a su esposo―, vamos a buscar a Maia, si nos necesitas ya sabes nuestros números ―me dice.


    ―Thank you… digo, gracias ―respondo, no puedo dejar de mirarlo, realmente está aquí. Collin se acerca lentamente y me quedo sin respiración.


    ―No puede ser que te digan una mentira sobre mí y ya quieras darte por vencida.


    ―No me he dado por vencida, es que yo, yo no sabía…


    ―No sabías que tuve un accidente, pero yo quise hablar contigo para explicarte y no me dejaste.


    ―Lo siento ―digo apenada. Está tan cerca que puedo oler su perfume, quiero avanzar y abrazarlo con mucha fuerza, ¡Dios, lo extrañé tanto!, él mira con intensidad mis ojos y luego mira mis labios, pienso que va a besarme, pero respira hondo y me da la espalda.


    ―¿Qué es lo que sientes exactamente?, ¿no haber confiado en mí?, ¿no atender mis llamadas cuando estaba desesperado por explicarte o la estupidez de poner un océano de distancia entre nosotros? ―Suena reacio y me lo merezco, me apresuro y lo rodeo para pararme frente a él.


    ―Fui una idiota, ¿de acuerdo?, pero has tiempo para perdonarme porque te extrañé demasiado. ―Aparta la mirada y suspira, está tan atractivo ahora mismo que mi resistencia a besarlo comienza a flaquear.


    ―Detesto que tengas la habilidad para hacer que te perdone tan fácilmente.


    ―¿No quieres hacerlo? ―pregunto buscando su mirada―, no olvides que en esta relación la que sucumbe ante las cosas siempre soy yo. ―Pienso que va a protestar, pero en cambio se queda callado, cuando al fin me mira algo dentro de mí se mueve, debe ser la emoción por tenerlo aquí con nosotros. Sonrío ampliamente y el arruga la frente.


    ―¿Qué? ―pregunta.


    ―Ahora mismo el bebé se está moviendo.


    ―¿En serio? ―Subo un poco mi playera, tomo su mano y la pongo en mi vientre, vuelve a moverse, es impresionante. Subo la mirada para ver a Collin y me emociono todavía más, tiene los ojos muy abiertos y el verde de sus pupilas ilumina todo su rostro, le acaricio la mejilla y él suspira.


    ―Es… ―respira profundo y sonrío―, es alucinante. ―Nos echamos a reír, me dedica una sonrisa hermosa que jamás le he visto y sin previo aviso me abraza―, Te amo, Delia Dávila ―susurra con adoración, aprieto su cintura con fuerza sintiendo paz porque sus brazos me envuelven, pegar mi mejilla a su pecho y escuchar de nuevo su corazón acelerado me hace inmensamente feliz.


      ―Y yo te amo muchísimo, Collin. ―Siento el profundo suspiro que sale de su boca, me toma de las manos, una par de lágrimas se me escapan y él las seca con rapidez―, ¿sigues enojado conmigo?, siento que le fallé a nuestra relación, tuve que haberte escuchado.


    ―Si lo estuviera, créeme que no hubiera venido. 


    ―Estás loco, ¿lo sabes?, venir hasta aquí arriesgándote a que Diego te mate.


    ―Loco por ti hasta que la muerte o tú hermano nos separe ―Sonríe divertido y me estremezco por completo.


    ―Es increíble lo mucho que has cambiado, de alguna manera ésta separación nos ha hecho bien. ―Ladea el rostro y tuerce los labios, siempre lo hace cuando quiere discutir lo que le digo―, ¡Ni una palabra! ―Lo empujo tomándolo por sorpresa y cae sentado en el mueble, con rapidez me subo a ahorcajadas sobre él y hundo mis dedos en su cabello―, nadie nunca nos va a volver a separar, quiero que lo sepas, debí haber confiado en ti, me dijiste tantas veces que no querías nada en serio que cuando de verdad te comprometiste fue más fácil para mí creerle a esa loca. Perdón… perdón, debí escucharte antes de marcharme así. ―Collin me rodea la cintura con los brazos y hunde la cabeza en mi pecho. 


    ―La decisión que tomaste me dolió mucho. ―Suspira hondo―, nos visualicé manejando un pequeño restaurante, una casa con nuestra familia, tú, yo, el bebé, ¿puedes imaginarlo?, sin darme cuenta ya no tenía nada… me sentí perdido y de nuevo en el comienzo. ―Mi corazón se pone pequeñito al escucharlo, me muerdo el labio y el alza la cabeza para mirarme―. ¿Recuerdas aquella noche que me preguntaste qué había pedido en la fuente?


    ―Sí. Me contestaste que solo me lo dirías si el mundo se está cayendo a pedazos. ―Me dedica una sonrisa y pasa con delicadeza su dedo índice por mi barbilla.


    ―Pues eso fue lo que sentí al no tenerte junto a mí, por eso antes de venir fui al Green Park. ―Se remueve un poco y de su bolsillo saca una moneda, coge mi mano y la coloca sobre mi palma, la observo mientras la vista se me cristaliza―. Mi deseo fue que te quedaras para siempre, porque me estabas enseñando a soñar, me estabas enseñando a querer. Te llevé ahí porque me di cuenta de que valías la pena, valía la pena rogarte por un acuerdo y que resultara en algo tan hermoso como lo que hemos compartido, y si en este momento me pararan frente a esa fuente y me dijeran que puedo pedir lo que quiera… seguirías siendo tú.


    Estoy convertida en un mar de lágrimas. Cuando noto todo el amor con el que ha hablado y la calidez de su mirada verdosa lo abrazo con mucha fuerza, sollozo escondida en su cuello y cuando me aparto levemente para hablar él sonríe. 


     ―¿Me amas? ―pregunta.


    ―Con todo mi corazón, Collin.


    ―Qué bueno, porque quiero pedirte una cosa.


    ―Tú solo dime.


    ―Que me regales un beso, ¡Porque mierda, llevo mucho tiempo sin ver a mi chica! ―Nos largamos a reír.


     Me inclino para morderle el labio inferior, Collin profundiza el beso en segundos y yo correspondo con todo el sentimiento que tengo en mi alma, reconociendo mi error y entendiendo que cuando la vida nos da razones para llorar, también nos da mil y una para sonreír.
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    COLLIN


    La contienda final esta vez no será en el gran auditorio de la Academia. Una gran cantidad de gente se ha reunido a los alrededores, quieren ver el concurso en vivo y eso trajo como consecuencia que tuvieran que trasladar todos los equipos a los espaciosos jardines de la universidad. 


    Para nuestro desagrado la noticia de lo que sucedió entre Judy, Delia y yo, se extendió como pólvora a través de los estudiantes, luego se convirtió en el boca a boca de la prensa y por eso se han congregado tantas personas aquí; todos quieren ver esta guerra a cuchillo por el triunfo.


    Una gran carpa blanca fue montada con antelación, por dentro se asemeja a un gran restaurante, para profesores, familiares y jurado, hay mesas redondas decoradas con copas, platos y cubiertos, los manteles en azul marino representan el color del logo de la Academia.


    El público está acomodado alrededor de la carpa en sillas blancas de festejo y en una esquina han habilitado un espacio específico para la prensa, Powel sonríe feliz porque no paran de pedirle autógrafos. En el centro de la carpa es donde cocinaremos, ya está todo en su lugar y quedan solo treinta minutos para que comience la final.


    Trago saliva nervioso, justo en este momento me estoy arrepintiendo de haber aceptado la decisión de Delia, hoy no somos pareja, hoy somos dos contrincantes queriendo ganar, por eso acordamos que mantendremos distancia y no hablaremos hasta que termine todo. Alan me da una palmada en el hombro, lo único bueno de todo este gentío, es que papá, Desiré y él, también están aquí.


    ―Eres el mejor, respira hondo y mantén la mente en paz ―me ordena.


    ―¿Cómo está ella? ―pregunto mirando a Joyce, que está al lado de Alan.


    ―Igual de nerviosa que tú, ya sabes… ―dice dirigiéndome una mirada condescendiente.


    ―Cocina como lo haces en el Tadyer y todo saldrá muy bien ―me anima Alan, yo asiento.


    Lo único que quiero es que todo esto termine de una vez para irme a casa con Delia, el plan de escaparnos de los organizadores y del público es muy llamativo, desgraciadamente hay tanta gente que sería imposible fugarnos, entre todo este gentío trato de encontrarla con la mirada, pero no tengo ningún éxito. Desvío la vista hacia Alan y Joyce pensando en alguien más.


    ―¿Te ha dicho… que vendrá? ―pregunto, inmediatamente, ella sabe de quién le hablo.


    ―Ya está aquí, está con Delia ―responde rápidamente. 


    Sonrío más tranquilo, a pesar que desde aquel día no he hablado más con mi madre, sé lo importante que es para Delia que esté aquí apoyándola. Aunque aparente indiferencia estos días que pasé con mi novia y su familia en Venezuela me han hecho reflexionar sobre dos cosas: la primera, es que no hay familias perfectas y mi gratitud debe ser para todos los que me quieren a pesar de que la vida los haya alejado; la segunda, es que luego de enterarme de cómo mi cuñado Diego luchó para salir adelante sin sus padres me di cuenta que muchas veces no vemos lo afortunados que somos al tenerlos. Estoy seguro que en cualquier momento flaquearé y dejaré de ignorar a mamá.


    Cuando Jhon Powel toma el micrófono de inmediato todo el lugar enmudece, Alan me palmea el hombro y le agarra la mano a Joyce para alejarse hasta la mesa en donde se encuentran papá y Desiré, está consciente que la final ya va a comenzar. Las manos me comienzan a sudar e inhalo despacio para tranquilizarme.


    ―Amigos míos, me siento sumamente feliz de estar aquí hoy para celebrar esta gran final en esta Academia que tantas satisfacciones me ha dado ―dice con el micrófono pegado a sus labios y sonríe ampliamente―, tanto la organización del concurso como los directivos, estamos sumamente agradecidos por su presencia, hoy nos acompañan a descubrir cómo cada cuatro años el nuevo talento del mundo culinario. ―El público aplaude muy animado mientras mi estómago bulle de nervios―, sin más preámbulo demos inicio a la competencia, ya todos conocen a los finalistas de esta convocatoria. ―Sonríe estúpidamente hacia la prensa―, con ustedes, ¡El chef, Tanner y la chef, Dávila! ―Más aplausos y silbidos, camino decidido hasta mi lugar, al llegar alzo la vista y al fin la veo.


    ¿Valoración de lo hermosa que está?, superando el diez. 


    »Nuestros chefs hasta hoy pueden enterarse de qué prepararán… como es una final nos hemos reservado la sorpresa, de ese modo nos asegurábamos que no pudiesen practicarlo y nos sorprendieran con su improvisación; en esta gran final nos deleitaran con postres. ―Al escuchar a Powel mi estómago da un brinco y no puedo evitar buscar los ojos de Delia que inmediatamente me mira horrorizada―, no les pedimos algo sumamente complicado, pero sí se valorará sabor, consistencia y presentación. ―Desde mi lugar veo como ella arruga la cara y aprieta las orillas de la chaqueta con sus manos―. ¡Suerte a los dos finalistas, pueden comenzar!


    Mi cabeza comienza a reproducir como en una película todas las veces que ensayamos recetas de postres, si soy sincero ninguna le salió bien, por más que lo intentaba todas y cada una de las recetas salían arruinadas, Delia está en serios problemas y los dos lo sabemos. 


    Sin importar la muchedumbre reunida en esta carpa y consiente de que no debo hacerlo, avanzo hasta ella, tengo que decirle algo, la idea de que se dé por vencida sin ni siquiera intentarlo me quiebra por dentro, al llegar hasta su lugar noto que está muy nerviosa, coloco mis manos en sus hombros. 


    ―Escucha… solo piensa que estás en casa cocinando.


    ―No puedo… no voy… a poder, Collin ―me dice tartamudeando.


    ―Si puedes hacerlo, no importa que parezca que no, tienes el corazón y el alma de una gran chef, lo he visto, solo demuéstralo. Quiero que recuerdes paso a paso todo lo que te enseñé para elaborar la torta Lava Cake, quiero que me des pelea, se me antoja que me lo pongas difícil, yo confío en ti, linda. ―Temblando como una hoja frágil alza la vista y me mira, me mira solo a mí como si no existiera nada más a nuestro alrededor, de pronto el azul de sus ojos brilla más que nunca y el corazón me late con fuerza, Delia sonríe y sé que está lista para comenzar. Acaricio su mejilla con mi pulgar y regreso a mi puesto escuchando los aplausos del público.


    Comienza el reloj. 


    Busco los ingredientes que necesito y en poco tiempo también estoy dejando el alma en la receta, miro hacia el jurado que delibera algo con varios papeles, pero mis ojos se quedan clavados en una pancarta que no había notado y que está puesta al frente del gran mesón donde ellos están, tiene escrita las palabras que Powel pronunció el día que lo conocí: 


    «Cocinar es como amar, hay que hacerlo sin miedo o mejor no intentarlo.» 


    Existen muchas formas de aprender, y una de ellas es a través de la cocina, pero en ese momento no imaginé que éste año me enseñaría tanto. 


    Mis ojos se pasean de la pancarta hasta Delia, todo ha sido complejo, pero tengo todo lo que quiero, ella llegó a mi vida y puso mi mundo patas arriba, me ha convertido en alguien diferente y hasta cambié mis esquemas de como ver el amor. Da igual quien gane hoy y cómo conseguiremos nuestros sueños, ya no siento miedo, Delia me ha dado una base donde asentar todas esas cosas que no me atrevía a planificar, me ha dado una familia. 


    Miro hacia la esquina, a la mesa donde están sentados mi papá, Desiré, mis hermanos y Alan, me sorprendo de encontrar en ella a Evelin, nuestras miradas conectan por unos instantes y en sus ojos puedo jurar que veo orgullo. Estoy convencido de que seguiré aprendiendo cada día, perdonar y avanzar son dos de las cosas más importantes de la vida. 


    Suspiro con satisfacción cuando termino de emplatar todos mis Red Velvet, en Londres es más conocido como pastel de terciopelo rojo, es una torta de un color rojo brillante que se prepara en capas con sabor a vainilla y chocolate, se rellena de un glaseado cremoso y el queso es el ingrediente más llamativo. 


    ―¡Chefs, se ha terminado el tiempo! ―resuena por los parlantes del jardín.


     Cojo aire de golpe y tomo la bandeja para dejarla en la mesa del jurado, Delia también hace lo propio, cuando nos situamos uno al lado del otro para esperar el resultado me sonríe entusiasmada y no puedo evitar tomarla de la mano. 


    ―Pase lo que pase los dos somos ganadores ―le digo bajito y su sonrisa se amplía más―, estoy orgulloso de ti, amor.


    ―Ha sido un honor competir con el mejor, no importa quien gane, sé que estamos destinados a grandes cosas ―responde con tanta sinceridad que quiero besarla en este maldito instante.


    Cuando Jhon Powel se levanta de su asiento y coge el micrófono siento que su agarre se vuelve más fuerte, intento estar tranquilo, pero ahora sí estoy muy ansioso y la adrenalina recorre todo mi cuerpo. 


    ―Señoras y señores… mi parte favorita en estos concursos siempre ha sido probar la comida. ―Gran parte del público ríe ante su comentario, luego nos mira―, gracias por su extraordinario uso de los ingredientes y por ésta maravillosa presentación de postres, tengo que contarles que ya el jurado ha tomado una decisión, ¡No ha sido fácil porque el resultado está muy reñido! ―Hace una pausa y examina el papel que tiene en la mano―, todas estas personas son grandes profesionales en el área, y por votación unánime han decidido que quien merece ganar el título Star Chef es… ―Delia ahoga un jadeo presa de la desesperación y ya yo no soporto el silencio abrumador―. ¡Collin Tanner!


    Mi alma abandona al cuerpo y durante unos instantes me veo flotando en las nubes. ¡No me jodan!, ¿gané?, ¿gané el Star Chef?


    El público ruge emocionado y se escuchan aplausos por todos lados, unos brazos me rodean el cuello apresándome cálidamente, estoy impactado, pero sé perfectamente quién es; me dejo llevar por la felicidad y le devuelvo el abrazo con fuerza, pronto llegan un montón de brazos más y nos rodean a los dos gritando con alegría. 


    ―¡Lo hiciste! ―grita Alan despeinándome el cabello.


    ―¡Todo estuvo genial! ―Joyce da saltos a nuestro alrededor.


    ―¡Ese es mi hijo! ―Papá apoya su mano en mi hombro―, ¡Hoy celebramos por todo lo alto!


    ―¿Piensan soltarse para poder felicitarlos? ―se burla Bryan.


    Voy a contestarle que no, que no pienso soltarla nunca en mi vida cuando ella se separa sonriendo con la cara bañada en lágrimas, aguanto la respiración porque la felicidad me consume, esta vez no detengo mis ganas y busco su rostro con mis manos para presionar mis labios en suyos, el corazón me late desbocado en un concierto de emociones, los silbidos de la gente hacen que me ría sobre su boca y poco a poco paro el beso.


     ―¿Sabes por qué ganamos? ―le pregunto.


    ―Porque somos los mejores chef ―responde sonriendo.


    ―No, porque somos un equipo… nunca hubiera podido hacerlo sin ti.


     


     


     


    DELIA


    Tras la final nos dirigimos hacia el Tadyer House que está preparado con aperitivos y champán, aquí por donde miro el amor de familia irradia poderosamente el ambiente, y yo incluida me siento feliz.


    Muchas personas nos han felicitado con efusividad, por muy extraño que parezca adoro la idea de que Collin haya ganado, trabajó muy fuerte para lograrlo y se lo merece, estar a su lado en ese preciso instante fue alucinante, de algún modo también me sentí ganadora.  


    Tras dispersarse la gente por todo el restaurante me dirijo hacia donde se encuentran Evie, Joyce y Bryan, hace un buen rato que he perdido de vista a Collin. 


    ―¡Mi amor, siéntate un rato con nosotros! ―exclama Evie emocionada. No puedo negar que me encanta que me vea con ese brillo de orgullo en la mirada, parece mi madre de verdad.


    ―¿Y Collin? ―pregunta Joyce.


    ―Dijo que ya venía, algo extraño, porque hace ya media hora que no lo veo ―contesto.


    ―Subió con Alan por esa escalera ―interviene Bryan.


    ―¿A la azotea? ―Este asiente, qué raro, ¿es su fiesta y pretende alejarse de la gente?


    Un hombre de traje se baja de un auto blanco que reconozco a través del vidrio del restaurante, trago grueso, ¡Mierda, es Ben!


    ―Tranquila, viene en son de paz ―dice Evie dándome un apretón en la mano.


    ―Pero, ¿y Frank? ―murmuro.


    ―Ya le expliqué que vendría y no hubo problema, ¿podrías dejar que te ofrezca sus disculpas?, realmente quiere hacerlo. ―Asiento más tranquila y agradezco tener la oportunidad de hablar con Ben antes de que Collin aparezca, lo último que quiero es un enfrentamiento entre ellos el día de hoy.


    Cuando los ojos azulados de Ben nos ubican, camina con decisión hasta llegar a nuestra mesa, me pongo de pie y él me sonríe; buena señal. 


    ―Delia. ―Suspira―, quería decirte en persona lo orgulloso que estoy de ti y… ―Sus palabras se atoran antes de decirlas.


    ―Lo sé, Ben, sé lo que quieres decir. ―Suspiro también―, ya dejemos de perder el tiempo y solucionemos esto, eres como un padre para mí.


    ―Y tú como una hija ―me dice antes de envolverme en un abrazo―, estos últimos meses han sido difíciles, me sentí confundido y desconfiado, pero ya todo está en orden. ―Me separo contemplando diminutas lágrimas que amenazan en sus ojos, miro a Evie y sonrío, agradezco que ellos estén bien, el amor que se tienen es verdadero, de otro modo no hubiera soportado ésta situación―, solo una cosa te pido, cuando ese bebé nazca le dirás que yo soy su abuelo preferido. ―Una gran carcajada se me escapa haciendo que mi pecho suba y baje liberando la tensión.


    ―¡Benjamín Hamilton! ―lo reprende Evie, se limpia las lágrimas entre risas―, siéntate aquí tranquilo, viniste a pedir disculpas no a desatar la tercera guerra mundial.


    ―Está bien ―contesta, se inclina y me habla en el oído―, será nuestro secreto porque lo digo en serio. ―Le guiño el ojo con complicidad, aunque jamás mencionaré eso delante de Frank o pasaré de ser su nuera favorita a convertirme en puré. Los miro a los cuatro en la mesa en representación de mi familia y el corazón me brinca de plenitud.


    ―¡Gracias, gracias por todo lo que han hecho por mí!


    ***


    ―¿Qué opinas?, ¿el negro o este de cuadros? ―me pregunta Joyce mostrándome dos pantalones. El negro no me gusta, nunca me han gustado las prendas de cuero, el de cuadros parece estar dentro del límite legal de “a la cadera”, ladeo la cabeza y señalo el de cuadros.


    ―¿Qué me dices tú de estos dos? ―Sonrío intercambiando frente al espejo cada vestido para imaginar cual se me vería mejor, necesitaba con urgencia esta tarde de chicas.


    ―Si me explicas cuál es el verdadero motivo de la salida te podría ayudar ―dice y alza una ceja―, ¿qué celebramos, amiga?


    ―Es solo una salida, Joyce ―respondo entrando a uno de los probadores, tengo que vérmelos puestos, aún mi vientre no está abultado, pero en mi cintura si han habido cambios.


    ―Bueno, entonces no entiendo tanto alboroto, ni que te fuera a pedir que te cases con él. ―Cuando la escucho tengo que sujetarme fuerte de las paredes y uno de los vestidos se cae al suelo, me veo en el espejo y mi cara empalideció, Joyce abre la cortina y al verme suelta una estruendosa carcajada―, ¡Oh, Dios!, ¿podría ser que lo haga?


    ―¡Noooo! ―respondo de inmediato con los ojos muy abiertos―, hemos hablado de ese tema y estamos de acuerdo en que en un futuro tal vez sí, pero no ahora. 


    ―¿Y por qué no? ―refuta―, viven juntos, van a ser padres pronto, casarse ya solo sería firmar un papel. ―Recojo el vestido que se me cayó y me quedo viendo a Joyce ligeramente conmocionada. 


    ―Para mí casarse no es solo un papel y lo sabes, además mi bebé no será la excusa para atar a Collin. 


    ―Ya pues, no lo veas de esa manera, no digo que casarse no sea importante, solo que veo que son felices y no entiendo por qué deben esperar. 


    ―Bueno, porque sí, apenas estamos acostumbrándonos a tantos cambios. ―Se encoge de hombros y me da la espalda.


    ―A mí, si me gustaría casarme con Alan ―dice agarrando dos conjuntos de ropa interior muy sexys―, ¿cuál de estos dos me llevo para ver si de una vez se decide?


    ―¡Joyce! 


    ―¿Qué? ―pregunta con inocencia―, a veces los hombres necesitan un pequeño empujoncito.


    ―¡Descarada! ya no podré ver a Alan a la cara sin pensar en esto. ―Joyce se echa a reír.


     ―Ponte los benditos vestidos y has silencio. ―Vuelvo a la tarea de probármelos, definitivamente me ha encantado el verde esmeralda.


    ―¿Y bien?


    ―Sí, ese es el indicado, con unos zarcillos que vi en una tienda en el piso de arriba estarás perfecta.


    ―Tienes razón, servirá para estar apetecible para Collin, espero terminar la noche sin el puesto. 


    ―¡Y luego la descarada soy yo! ―Me encierro de nuevo en el probador riendo.


    Cuando estamos pagando mi teléfono comienza a sonar, Photograph, es Collin.  


    ―Que cursilería ―dice Joyce.


    ―Cállate, tarada ―digo dándole un leve empujón y ella se echa a reír.


    ―Hola.


    ―¿Hola?, ¿dónde está el «Hola, novio adorado y papi más guapo del mundo.» ? ―pregunta Collin y yo ruedo los ojos.


    ―No creo que llegues a escucharme decir eso nunca.


    ―Ya lo veremos. ―Se ríe―, luego de que te quite ese vestido con los dientes seguro saldrá tu lado romántico.


    ―¿De qué hablas?, ¿cuál vestido? 


    ―De uno verde que te aprieta justo en los lugares que me vuelven loco. ―Escucho a Joyce detrás de mí partiéndose de la risa y me giro.


    ―¿Le mandaste una foto? ―le gruño a Joyce, al fondo escucho la risa de Collin. 


     ―No te enojes con ella, yo le supliqué que lo hiciera.


    ―¡Collin! ―protesto―, ¡eres un arruina sorpresas!


    ―Aún queda la mía. ―Todavía tiene el descaro de seguir riéndose―, te llamaba para decirte que nos vemos a las siete en el Tadyer.


    ―¿En el Tadyer?, ¡Qué original son tus salidas! 


    ―No seas aguafiestas y has lo que te digo ―dice entre risas―, te quiero, nena.


    ―¡Nos vemos allá, Tanner! ―respondo entre dientes, ¿aguafiestas yo?, sí como no.


     Cuelgo la llamada porque no me gusta que me esté llamando nena, se lo escuchó a Diego y notó mi molestia, ahora no para de fastidiar con eso. Veo la hora y cojo las bolsas que ya pagué para salir apurada de la tienda con Joyce colgada de mi brazo, las horas pasan volando cuando es tarde de chicas.


    ***


    Le pago al taxista y me bajo, al entrar lo primero que recibo es un silbido de aprobación de Max, más atrás se le une Etan, les sonrío y pregunto por Collin.


    ―Hace unos minutos lo vi subir a la azotea ―contesta Max. Ruedo los ojos, me dijo que a las siete, más le vale que esté listo. 


    ―¿No subirás? ―interviene Etan.


    ―No, mejor avísale que estoy aquí.


     ―Sube, Delia. ―Escucho detrás de mí, me giro y me encuentro a una Desiré sonriente―, sigue el camino. ―Me señala el suelo y los chicos asienten secundando la idea. Miro en dirección a donde señala y advierto que estoy parada sobre una flecha roja que apunta hacia las escaleras, arrugo la nariz cuando observo que no hay una sino varias de ellas, los miro, pero ellos se encojen de hombros y se marchan. 


    Al llegar a la escalera de caracol comienzo a subir con cuidado, me he puesto tacones, no los altos que acostumbro a usar, pero igual no quiero resbalar.  


     ―¡Diablos!, ¿qué estás inventado, Tanner? ―murmuro cuando llego arriba, empujo la pesada puerta con mi hombro y acomodo mi vestido, alzo la vista y lo que veo me deja paralizada. 


    Abro la boca levemente y expulso el aire retenido, no sé a dónde mirar primero, mis ojos están clavados en las diminutas luces amarillas que cuelgan creando un techo falso, debajo de ellas hay una mesa redonda con lo que supongo es la cena, me desvío hasta la última flecha roja en el suelo que está llena de fotos de nosotros en diferentes momentos, pero lo más impactante es el letrero en una esquina con luces de neón que tiene escrito: «El último acuerdo» 


    Todo se ve hermoso, y más porque un hombre apuesto me ve con sus ojos verdes sonriendo junto al letrero, está jodidamente sexy, con un traje color negro y con el cabello rebelde peinado, no puedo evitar sonreír con fuerza cuando veo que se ha puesto corbata.


    ―¿Collin, te has vuelto loco? 


    ―No, esto no es locura. ―Abro y cierro la boca, él aprovecha mi aturdimiento para acercarse―, bienvenida al último acuerdo que voy a proponerte ―dice robándome un beso.


    ―¿El último acuerdo? ―Hablo sin comprender.


    ―El último y el mejor de todos. ―Me guiña el ojo y yo me echo a reír―, si vieras tú cara en este momento, es un poema.


    ―¡Por el amor de Dios, Collin!, ¿qué quieres decir?, ¿qué es todo esto? ―Me pongo muy nerviosa, las piernas me tiemblan y presiento que me fallarán en cualquier momento.


    ―Te amo, Delia. ―Se lleva una mano hasta el cabello y lo despeina con nerviosismo―, lo he pensado mucho, créeme que lo he pensado, sé que dijimos que no tiene que ser ahora, que el plan es vivir juntos y conseguir un lugar a dónde irnos para que el bebé llegue con tranquilidad, adaptarnos a ser padres y que termines la carrera. ―No puedo hablar, ¿me está pidiendo que me case con él?, comienzo a hiperventilar, Joyce tiene una lengua viperina―, está bien, entiendo, ni con luces, ni con fotos, ni con cena, ni con letreros gigantes. Lo sabía, odias los acuerdos y yo… ―Suspira con pesadez―. Es que pensé que si te traía al mismo lugar en donde por primera vez sentí que me volvía loco por ti, tal vez…


    ―Si quiero este acuerdo ―suelto sin más.


    ―¿Eh?, ¿qué has dicho?


    ―Que sí, a lo que sea que estés pidiendo digo que sí. ―Sus ojos lucen sorprendidos y yo sigo temblando, he dicho que sí porque estoy totalmente enamorada de él y no me negaré a ninguno de sus acuerdos jamás. Collin se queda unos segundos asimilando mi respuesta y luego me regala una sonrisa de infarto, me da por reírme cuando me abraza muy fuerte y pega sus labios a mi oído.


    ―Entiendes de qué te estoy hablando, ¿verdad?


    ―¿De qué? ―Lo presiono porque quiero que lo diga, me lleva de la mano hasta donde está la mesa, se coloca detrás de mí, abraza mi cintura y apoya su barbilla en mi hombro. En un plato hay una tartaleta de fresa que claramente se ha empezado a comer.


    ―Lo siento, antes de que llegaras estaba muy ansioso. 


    Cuando veo lo que está grabado en el plato empiezo a reírme de nuevo, las lágrimas comienzan a circular por mis mejillas. 


    « ¿Quieres casarte conmigo? »


    Me río sin parar, me giro y beso su cuello, su oreja, su mejilla, él agarra mi rostro y me besa repetidamente la boca. 


    ―Me casaré contigo, Collin.


    ―¡Dios mío, pensé que dirías que no! ―Agarra mi mano y coloca un precioso anillo en mi dedo.


    ―¿Y perderme tremendo acuerdo? ¡Ni loca! ―Nos echamos a reír y vuelve a besarme, esta vez como a mí me gusta, con esa manera tan arrebatadora que tiene de subirme al cielo y hacerme flotar. 


    Aún nos queda mucho camino por recorrer, pero sé que juntos podemos descubrir La Receta Ganadora para el amor, por el momento solo le hemos agregado dos corazones muy unidos, una cucharada de confianza y media de pasión; no está exenta de discusiones, pero planeo dejarla reposar toda una vida.


    ¿Y a ti?, ¿te apetece ahora cocinar?


     


    FiN
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    DELIA


    Gruño y doy un manotazo al aire porque algo me hace cosquillas en la nariz, volteo la cara hacia el otro lado, otra vez las cosquillas, pero ahora en la mejilla. Escucho como se ríe.


    ―Levántate, perezosa, has dormido bastante y llegaremos tarde a la consulta. ―Balbuceo algo sin sentido y resoplo, escucho que se ríe nuevamente. 


    ―Nooo puedooo levantarme… el sueño me puede.


    ―Lo sé, amor, pero la cita de hoy es importante.


    ―Llama a la doctora Maiotto, dile que iré otro día. 


    ―Eso no es posible, estás en las últimas semanas y debe verte hoy. ―Hundo la cabeza en la almohada y resoplo, cuando siento que sale del cuarto, jalo la sábana y me acurruco de nuevo―, ¿ya te paraste? ―grita a lo lejos.


    ―¡Dios benditoooooo! ―suelto en un gruñido.


    ―¡Señora Tanner! ¡Arriba, no lo vuelvo a repetir! ―Me froto la cara con frustración y abro los ojos. 


    Collin puede ser desesperante cuando quiere, hasta que no mueva el trasero lejos de la cama no me dejará en paz. Mi humor cambia drásticamente cuando miro que en la mesa de noche hay un plato con unas panquecas con sirope de chocolate y una nota.


    «Odio levantarte así, cariño.


    Pero estoy ansioso por saber que te dicen de Lara. Te amo.»


    Sonrío estúpidamente y me echo a reír hasta que un segundo regalo capta mi atención, una caja blanca con un lazo rosa está al pie de la cama, me estiro como puedo y la agarro, lo que tiene adentro me hace soltar un grito de emoción ¡Es tan perfecto! es un trajecito de chef. 


    ―¡Ven aquí, Tanner, que voy a besarte! ―Digo alto para que me escuche.


    ―Espera, ya voy. ―Espero acariciando el diminuto conjunto, me río por la emoción de imaginar a mi pequeña con él puesto, y sonrío aún más cuando Collin entra en la habitación.


    ―¡Está hermoso! ―Me guiña el ojo complacido, se inclina para besarme los labios, paso mis manos alrededor de su cuello y lo vuelvo a besar―, le quedará perfecto para la sesión de fotos que quiero hacerle, gracias.


    ―Sí, será genial. ―Besa mi gran barriga de treinta y ocho semanas―, ahora come que se nos hace tarde. ―Me pasa el plato y sale de la habitación sonriendo.


    Como con tranquilidad y al fin me levanto para ducharme. Estoy escogiendo que ropa usar cuando mi teléfono suena, es Joyce.


    ―Veo que sí pudieron levantarte de la cama ―dice apenas atiendo.


    ―No hace falta que seas mi despertador, Joyce.


    ―No me molesta, ¿o es que acaso lo prefieres a él?


    ―No puedes hacer comparaciones entre tú y mi sexy esposo, siempre ganará él.


    ―¡Por supuesto que siempre ganaré! ―dice detrás de mí, cerca del oído donde tengo el móvil―, tú no puedes hacer esto. ―Aprieta con sus manos mis pechos y suelto una carcajada.


    ―¿Qué es lo que no puedo hacer? ―pregunta Joyce del otro lado―, ¡Son unos asquerosos! ―Collin y yo nos echamos a reír y cuando me giro veo que ya está listo.


    ―Vamos saliendo para allá, ¿cómo te has sentido?


    ―Dame un minuto, Joyce, que Collin ya se va.


    ―Tranquila, saludos a mi hermano, me cuentas de camino a la clínica.


    ―De acuerdo. ―Cuelgo la llamada y él me abraza. 


    ―¿Ya te vas? ―Hago un mohín.


    ―Sí, ya bajé la última caja, de verdad me molesta no poder ir contigo. ―Hunde el rostro en mi cuello.


    ―Ya lo hablamos, Lara llegará en cualquier momento y es importante que termines la mudanza hoy, además Joyce y Alan son sobreprotectores con su ahijada, no tienes de qué preocuparte. ―Levanta la cara y sonríe a medias.


    ―Está bien, pero en lo que salgas avísame para saber qué te dijeron.


    ―Como usted diga ―respondo―, en cuanto a lo otro, ¿la llamarás? ―le pregunto.


    ―No ―dice con firmeza―, puedo arreglármelas yo solo, entiende que todavía no estoy preparado para tenerla tan cerca.


    ―Pero que terco eres, yo estaré de reposo y necesitarás ayuda, ¿quién mejor que Evie?, es una excelente chef. ―Me ve por unos instantes y en sus ojos todavía veo duda, niega con la cabeza. 


    ―No lo sé, prometo pensarlo. Nos vemos en la noche. ―Presiona sus labios contra los míos y se marcha no muy convencido. 


    Es la primera consulta a la que no asistirá, y miento si digo que no me entristece un poco, pero nos mudaremos el fin de semana y la verdad es que estoy ansiosa por estar en mi casa. 


    «Mi casa.» Repito mentalmente mientras sigo vistiéndome, parece mentira todo lo que ha pasado en estos meses. 


    Cuando a Collin le dieron el premio del Star Chef, pagó las deudas que tenía el Tadyer House, era el principal motivo que lo llevó a participar en esa competencia, saber que el restaurante de su papá ya no está en riesgo lo ha hecho muy feliz. A los dos meses de esa propuesta tan bonita de matrimonio nos casamos, también compró un carro con silla de bebé incluida, pero sin duda el cambio más grande es la compra de la casa con restaurante incluido en Castle Comb, es un sueño que estemos a días de mudarnos a ese lugar tan mágico, y abrir pronto nuestro propio restaurante es aún mejor. En mi estado he ayudado poco y sé que todo lo que está haciendo es muy fuerte, por eso quiero que tenga la ayuda de Evie, pero todavía no he logrado que acepte. 


    Al agacharme para agarrar los zapatos un leve dolor en mi vientre se extiende hasta mis caderas, decido ignorarlo y me empiezo a colocar las zapatillas, la doctora se compadeció de mí y puso la cita a las diez ―las anteriores han sido a las seis de la mañana― menos mal porque me siento muy cansada, pasé la noche incómoda, las patadas de Lara cada día son más fuertes, Evie dice que las últimas semanas son las más fastidiosas.  


    Un segundo dolor que no se siente tan leve me hace enderezarme rápidamente y llevar mi mano hasta mi cadera, luego todo se calma. En los libros he leído que a veces estos calambres pueden suceder cuando ya estás próxima a la fecha, todavía me faltan dos semanas, debe ser totalmente normal.  


    Salgo del cuarto y en la sala llega un tercer dolor, este sí que es fuerte, tanto, que hace que me agarre fuerte del mueble y cierre los ojos, jadeo porque por un momento creo no soportarlo; fue pasando dejándome un poco aturdida, respiro con dificultad y doy unos pasos para buscar agua en la nevera.


    ―¡Dios!, ¿qué fue eso? ―Con el vaso a medio camino de mi boca llega otro, me doblo a la mitad y casi grito porque duele muchísimo, escucho el timbre a lo lejos y respirando como me enseñaron en el curso que Desiré insistió en que tomara, camino hasta llegar a la puerta. 


    ―Mujer, te estaba llamando al celular… ―Se queda muy quieta cuando advierte que estoy hiperventilando―, Delia, ¿qué sucede?  


    ―Joyce… ―Respiro un par de veces asustada, no quiero que el dolor regrese―, creo que voy a dar a luz.


    ―¿Qué?, ¡No me jodas!, ¿estás segura? 


    ―¡Ay noooo! ―Aprieto los dientes con fuerza cuando viene otra vez y me agarro de ella, comienzo a llorar porque el dolor es insoportable, de repente me paralizo cuando un líquido se escurre por mi pierna, Joyce abre los ojos horrorizada y lleva la mirada al suelo en donde hay un poso. 


    ―¿Qué diablos?, ¿rompiste fuente? ―Asiento con la cabeza y ella me lleva hasta el mueble, muy nerviosa saca su teléfono y le pide a Alan que suba―, ¿dónde están las cosas de Lara?


    ―En el armario está la maleta que tenía preparada, ayúdame a cambiarme, por favor ―le pido, ella se mueve a toda velocidad y en segundos me ayuda a asearme y cambiarme. 


    ―¿Qué sucede? ―pregunta un Alan nervioso cuando Joyce abre la puerta.


    ―¡Qué hoy nace nuestra ahijada! ―grita emocionada.


    ―¡Dios!, ¿ya? ―Mira mi barriga, sonrío a medias con la frente sudada y el grito que doy se lo confirma. 


    En tiempo record me ayudan a bajar hasta el auto, siento que la barriga se me prensa y luego se relaja, trato de respirar para tranquilizarme, pero cada vez el dolor es más fuerte. 


    ―Ya vamos a llegar, Delia. ―Alan hace el intento de calmarme, pero sé que todavía falta.


    ―Sí, tú solo respira. ―Joyce comienza a respirar conmigo, si el dolor no fuera tan jodidamente horrible seguro me reiría de su cara.


    ―Llamen a Collin… por favor. ―Joyce asiente y hace lo que le pido, pero ninguna de las llamadas cae, comienzo a llorar de solo pensar que Castle Comb está a dos horas de aquí, al paso que vamos se perderá todo.


    ―Tranquila. ―Aprieta mi mano para darme valor, pero no lo tengo si él no está.


    Al llegar, la doctora Maiotto tiene todo preparado para recibirme ya que Joyce la llamó y le avisó. Otra contracción, ya no quiero sentir dolor, esto es desesperante. 


    Llevo bastante tiempo aquí porque me han asignado una habitación, la enfermera revisó mis signos vitales y me colocó una vía; también me entregaron una bata azul. La doctora me examina y me dice que todo está bien, que en efecto mi bebé nacerá hoy, que por lo avanzado que llevo la dilatación no me pondrá la anestesia epidural porque ya no es necesario. Alan no deja de llamar a Collin, pero nada, no puede ser, tiene que estar aquí, lo necesito aquí.


    ―¡Doctora, Karen! ―La llamo con la respiración entrecortada―, mi esposo aún no llega, ¿cuánto cree que falte?


    ―Tienes que calmarte un poco Delia, cada cuerpo es diferente, me parece que en una hora te mando a subir a sala de parto, todo va a salir bien, piensa en algo bonito mientras llega tú esposo. ―Resoplo y ella sale de la habitación, Joyce me pasa la mano por el cabello y yo cierro los ojos.


    «Piensa en algo bonito, piensa en algo bonito ya.»


    


    


    

  


  
    



    Unos meses antes


    Ben ha rentado una limosina para que llegue a la iglesia junto con mis damas de honor, Micaela revisa que mi peinado esté bien, Evie me está colocando un prendedor azul dentro del vestido y al frente tengo a Joyce aireándose la cara con las manos porque quiere llorar de emoción, Desiré está arreglándose la tira de su tacón el cual maldice cada diez minutos, y Samanta ―la novia de Bryam― se retoca el maquillaje y resopla cuando ve a Joyce a punto de arruinar el suyo. Estoy muy ansiosa y siento las manos heladas, lo único que deseo es comer para matar los nervios. 


    Cuando llegamos a la iglesia con un poco de retraso todas se bajan para ocupar sus lugares por orden de la organizadora. Sí, aunque Collin y yo fuimos claros al decir que queríamos algo sencillo, cada día se agregaban más cosas a la lista y esto se fue saliendo de control ―al punto que hasta organizadora de bodas contrató Evie― la mujer me deja tomarme un pequeño tiempo y a los minutos me bajo, al primero que veo es a mi hermano, al verme sonríe con tanta alegría y orgullo que mis ojos se cristalizan.  


    ―Estamos a tiempo de salir corriendo ―dice con voz ronca por las lágrimas contenidas.


    ―¿Y dejar de disfrutar de todo lo que pagué para la recepción? ¡Ni en sueños! ―Nos largamos a reír, me ofrece su brazo.


    ―Pareces una princesa, ese desgraciado tiene suerte. ―Ruedo los ojos y recuesto la cabeza de su hombro.


    ―Yo también la tengo aunque todavía no lo creas.


    ―Mamá y papá estarían felices, lo sabes, ¿verdad? ―Respiramos hondo al mismo tiempo. 


    ―Lo sé ―respondo sin verlo a los ojos o me echaré a llorar en este instante.


    La organizadora abre la puerta y veo como una a una mis damas de honor se encuentran con los padrinos y hacen su recorrido hasta sus lugares.  


    ―Es tú turno. ―Me indica, las mariposas comienzan a hacer de las suyas en mi estómago.


    ―¿Lista? ―pregunta Diego, yo asiento porque si hablo creo que voy a vomitar.


    Al tener el campo de visión despejado, veo una alfombra blanca con unos preciosos arreglos florales que hacen un recorrido junto con muchos pétalos lila, me aferro muy fuerte del brazo de Diego y comienzo a caminar lentamente encontrando caras sonrientes a cada lado y muchos flashes de fotos, todo luce realmente mágico, parece un sueño, precioso y sencillo tal y como lo deseaba.   


    Cuando mi mirada llega hasta el altar y lo veo todo desaparece por completo y el miedo se desvanece en segundos, su boca se abre ligeramente y me sonríe de una manera que me quita el aliento, ¡Joder, que sexy se ve con ese traje negro!, no despega sus brillantes ojos verdes de los míos hasta que llego hasta él, Diego me da un beso en la mejilla y me dice que me quiere antes de entregarme a mi futuro esposo, ¡Oh, Dios, no lo puedo creer, estoy a punto de casarme!, Collin me agarra la mano sonriendo y yo me muerdo el labio porque las emociones las tengo al límite. 


    ―Estás impresionantemente hermosa ―susurra y besa mi frente, suspiro más enamorada que nunca.


    El padre inicia la ceremonia y apenas soy consciente de sus palabras porque mi mente comienza a pasar una película de varios recuerdos: la primera vez que lo vi, mis piernas temblando cuando Alan me lo presentó en la discoteca, el beso que nos dimos en la azotea del Tadyer, cuando me sacó de aquella fiesta en casa de Andrew, lo bien que la pasamos en el Green Park, el día que le conté que estaba embarazada, el concurso, todas las cosas que tuvimos que superar y los acuerdos locos que hicimos para hoy en día estar aquí.


    Echo un vistazo en su dirección y está concentrado escuchando, o eso parece, ¡Tengo tantas ganas de besarlo!, me mira y debe notar lo que siento porque me guiña el ojo, quiero reírme, pero me controlo, sonrío y decido prestar atención porque el padre ha llegado a la parte más emocionante. 


    ―Ahora Delia, repite después de mí, yo, Delia Dávila, te tomo a ti, Collin Tanner, como mi legítimo esposo…


    ―Yo, Delia Dávila, te tomo a ti, Collin Tanner, como mi legítimo esposo. ―Me hace señas para que continúe con mis votos―, y prometo serte fiel, amarte, honrarte, cuidarte y protegerte cada día de mi vida, prometo acompañarte en cada uno de tus sueños y luchar contigo para que los logres todos, prometo ser tu hogar para que siempre tengas a donde regresar.  


    »Prometo seguir siendo una buena contrincante que a veces te dará pelea, pero de eso se trata todo, ¿no?, de mantener una buena sazón aunque las cosas estén difíciles; y prometo todo eso porque en ti he encontrado todo lo que necesitaba para ser feliz, incluso desde el primer acuerdo ya estaba locamente enamorada de ti. Esa es mi promesa, amarte con cada parte de mi ser hasta que la muerte decida separarnos y aun así estoy segura que te seguiré amando. ―Veo que sonríe con los labios apretados y sus ojos brillan con mucha intensidad, sube una de mis manos hasta su boca y deja un beso sentido antes de que el padre continúe.


    ―Es tú turno, Collin, repite conmigo… ―Suspiro hondo porque muero por escucharlo. 


    ―Yo, Collin Tanner…


    ―Yo, Collin Tanner, te tomo a ti, Delia Dávila, como mi legítima esposa ―repite con voz segura―, y prometo serte fiel, amarte, honrarte, cuidarte y protegerte cada día de mi vida, prometo caminar de la mano junto a ti y apoyarte en todo lo que decidas emprender, prometo valorar cada día el significado que me has enseñado del amor y de la familia para hacer que esta maravillosa locura funcione, porque quiero ser un buen esposo y padre para nuestro bebé. 


    »Prometo ser tuyo completamente hasta en los momentos en que el mundo se esté cayendo a pedazos, no cambiaría por nada nuestras peleas sin sentido porque nuestras reconciliaciones son las mejores que pueden existir, prometo también enseñarte a preparar una Lava Cake decente y que en nuestra cocina nunca falte el ingrediente principal. ―Me guiña el ojo y yo me río bajito con la cara bañada en lágrimas―, prometo todo eso porque sé que eres la indicada desde el momento en que detuviste los relojes del tiempo para mí. Esa es mi promesa, me siento preparado para todo lo maravilloso que está por venir y para vivirlo contigo hasta que la muerte decida separarnos, y aun así estoy seguro que te seguiré amando. ―Se acerca a mí y limpia mis lágrimas con su mano, sonreímos con tanta alegría que duele, el padre continúa con el intercambio de anillos y sin quitarnos la mirada el uno del otro escuchamos el fin de la ceremonia.


    ―Yo los declaro marido y mujer, ahora puede besar a su esposa… ―Collin me suelta las manos para agarrar mi rostro y con la delicadeza más grande del mundo me besa con plenitud, disfruto de sus labios mientras escucho aplausos y palabras de felicidad. 


    Estoy envuelta en una bruma de emociones abrazada a mi esposo cuando un fuerte dolor en la pelvis me hace reaccionar, con los ojos cerrados gimo muy fuerte y me aferro a la sábana.  


    ―¡Agfff, no aguanto más! ―grito. El sudor empapa mi cuerpo y alguien me seca la frente con una toalla.


    ―Estamos listos, es hora de subir a la sala de parto. ―Escucho que dice la doctora.


    ―No, todavía no, ¡Tengo miedo, no quiero estar sola!


    ―Ey, cariño, no estás sola, estoy aquí. 


    Me giro con la vista nublada hacia esa maravillosa voz y al fin lo veo, está aquí, Collin llegó. Agarra mi mano cuando me pasan a una camilla y con la otra me aferro fuerte de la baranda derecha. Otra contracción. 


    ―¡Necesito que Lara nazca ya! ―Le suplico lloriqueando a la doctora mientras me llevan por un pasillo hasta la sala de parto.


    Collin no me suelta y viene caminando a mi lado, le piden que se ponga una bata y un gorro azul mientras a mí me conectan un cable en el dedo para medir mis signos vitales, la temperatura de la sala hace que mi cuerpo sienta escalofríos, lloro más fuerte porque quiero estar acurrucada entre las sabanas de mi cama y no aquí.   


    ―No me sueltes, por favor, no me sueltes.


    ―Nunca lo haría, aquí me quedo ―responde con desespero.


    ―¿Por qué diablos no atendías el teléfono? ―reclamo cuando le pasan una silla para que se siente a mi lado.


    ―Pensé que lo había cargado toda la noche y cuando traté de encenderlo…


    ―¡Jo…der…! ―Me retuerzo en la camilla con una contracción que creo que me parte en dos, la doctora se coloca en su lugar y me examina. 


    ―Delia, la bebé está coronando, tienes que respirar hondo y pujar. ―Asiento frenéticamente y agarrada de la mano de Collin me incorporo un poco y lo hago.


    ―Eso es, otra vez, vamos mamá, puedes hacerlo. ―Cierro los ojos con fuerza y tomo otra respiración honda. Pujo, pujo, pujo―, una última vez. Vamos, Delia, con fuerza.


    ―¡Vamos, amor, nuestra hija ya va a nacer!


    ―¡Diooooooooooos! ―grito por la fuerte presión, pero de pronto se alivia y me dejo caer contra la camilla.


    ―¡Listo! ―dice la doctora y su voz se mezcla junto con la de un llanto. Es lo más hermoso que he escuchado en la vida, es el llanto de mi bebé, de mi Lara. 


    Trato de verla, pero una enfermera se la quita a la doctora y la aparta… ¡No, no se la lleven!, Collin me suelta y rápidamente se acerca a donde la tienen, veo como se pasa las manos por el cabello y luego se limpia las lágrimas con las palmas. La envuelven en una manta y me la muestran, ¡Dios, es un milagro!, es tan… Dios es tan hermosa y pequeña. La enfermera la coloca sobre mi pecho y mi cuerpo entero tiembla reconociendo a mi nena. 


    ―Dios te bendiga, mi vida ―le digo dándole su primer beso y sintiéndola tan cálida que el frío desaparece. Levanto la vista y Collin nos está mirando con una gran sonrisa, se inclina y me besa, luego le acaricia la cabecita a Lara. 


    ―Oh… es… es tan perfecta ―susurra con voz ahogada y me mira―, gracias, nunca podré superar este regalo tan maravilloso.


    


    


    

  


  
    



    Dos meses después


    Estoy en la sala recogiendo todo el desorden que reina en el lugar, resoplo cuando veo la cantidad de ropa que tengo que doblar y guardar, quizás lo haga mañana porque hoy ya no doy para más. Me encamino hasta el cuarto para preguntarle si quiere cenar, pero no lo encuentro, imagino donde está. 


    Me acerco a la habitación de Lara y lo encuentro con ella en brazos, la mece suavemente en su hombro y le está tarareando una canción, me quedo idiotizada viéndolos, últimamente se ha vuelto mi hobby favorito; el amor que siento por ellos es tan grande y tan mágico que crece cada minuto. 


    Cuando advierte que está profunda le da un beso en uno de sus cacheticos y la coloca con cuidado en la cuna, verifica que las almohaditas estén en su lugar y enciende la lamparita de noche. Cuando se gira y me ve, sonríe.


    ―¿Cómo es posible que pueda amarla tanto? ―me pregunta.


    ―No lo sé, pero cada vez que le cantas me enamoro más de ti. ―Suspiro viéndolo a los ojos, agarra el monitor de bebés y me toma de la mano, dejamos la puerta entre abierta antes de salir y caminamos hacia la cocina.


    ―Te haré la cena, si quieres ve y date un largo baño ―me dice.


     ―Cocinas todo el día. ―Niego con la cabeza―, yo puedo hacerlo, sé que estás cansado.


    ―Sí lo estoy, pero no me cuesta ayudarte, el trabajo en el restaurante es difícil, pero lo que haces aquí en la casa también, gracias por eso, hermosa.


    ―Somos un equipo, pero no te acostumbres, en cuanto Lara esté más grande me tendrás dando órdenes en tú cocina. ―Sonríe de esa forma que tanto me encanta y tira de mi mano haciendo que choque contra su pecho, el movimiento me agarra por sorpresa y grito, los dos nos movemos a la velocidad del rayo, me tapo la boca con las manos y él coloca las suyas sobre las mías, nos miramos fijamente con los ojos muy abiertos hasta que el silencio del monitor nos indica que no se despertó. Me suelta poco a poco y se echa a reír.


    ―Todo sigue en calma ―murmura y se queja cuando lo golpeo en el hombro.


    ―Si hacías que se despertara, te juro que… ―Collin me envuelve en sus brazos y me besa apasionadamente, cuando separa sus labios de los míos tengo la urgencia de pedirle más.


    ―Pero no se despertó, así que como buen equipo se me ocurre que nos demos ese baño juntos y luego preparemos la cena, ¿qué te parece? ―Sus ojos bailan con diversión. 


    ―Pues que tendré que aceptar la oferta por el bien de nuestro matrimonio ―respondo sobre sus labios.


    ―Chica lista ―me dice alzándome en sus brazos y yo me echo a reír.


    En la vida encontramos caminos llenos de opciones, ir a un lado o quedarse, encontrar aquello que le da sentido a nuestras vidas o una pasión por la cual vivir, en el caso de Delia y Collin cocinar y su familia son satisfacciones que los hacen saber que van por el sendero correcto; los hace estar seguros de que nunca nadie podrá arrebatarles la felicidad que han hallado. Pero no debemos quedarnos con ningún dolor, sino solo con los recuerdos alegres, después de todo solo somos seres humanos que nos equivocamos, es por eso que al final siempre sedemos… es lo más sensato.


     


     


     


     


     


     


    Para: Evelin Dyer


    «Mamá, ¿crees que podamos tomarnos un café? »


     


    De: Evelin Dyer


    «Claro que sí, hijo, cuando quieras.»


     


    Y es ahí cuando no le 


    falta nada a esta receta. 
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